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TRATADO PARTICULAR

ENTRE EL ESTADO DE CHILE I EL DE LAS PROVINCIAS UNIDAS

DEL RIO DE LA PLATA.

Don Bernardo O'iliggins, Director Supremo del Estado Fmnnio , 1 5 ,ic tv-

de Chile, Brigadier Jencral de los Ejércitos de la Patria, ''^R'aificado%i uti»

Presidente de la Lejion de Mérito de Chile, etc. Por cuan-

to, en virtud de plenos-poderes conferidos por Nos al

Señor Coronel Don Antonio José de Irisarri, Sub-oficial de

la Lejion de Mérito de Chile, nuestro Ministro de Estado

i Enviado para tratar del ajuste de un Tratado con el Go-

bierno de las Provincias Unidas del Rio de la Plata; i de

haberlos éste dado igualmcnle al SeñorDon Gregorio Ta-

gle. Ministro de Estado en los Deparlamentos de Gobierno

i Relaciones Exteriores, han acordado, concluido i firmado,

en cinco de Febrero de este año un Tratado, que se com-
pone de un preámbulo i seis artículos, todo en lengua

castellana, cuyo contenido es del tenor siguiente

:

El Excmo. Señor Director Supremo del Estado de Chile *^''J^'"= ponrr.r.-

, ., ,,
' mino a In doiiiiiincinu

í el Lxcmo. Señor Director Supremo de las Provincias "p^-'^'" *" "' P'-'«

1
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Unidas del Rio de la Plata, en uso de las facultades que

les conceden las Consliluciones provisorias de sus res-

pectivos Estados, deseando poner término a la domina-

ción tiránica del Gobierno Español cnelPerü, i propor-

cionar a sus habitantes la libertad e independencia de

que tan injustamente se hallan despojados, todo por me-
dio de una expedición dirijida en la forma i términos mas
convenientes al logro de esos importantes objetos, han

resuelto proceder a la conclusión de un Tratado particular

sobre el asunto.

Por lo cual, las Partes Contratantes han nombrado por

sus Plenipotenciarios^ a saber

:

pieiiipoteudRiios. El Excmo. Scflor Director Supremo del Estado de Chile

al Señor Coronel Don Antonio José de Irisarri, Sub-oficial

de la Lejion de Mérito de Chile i su Ministro de Estado;

I el Excmo. Señor Director Supremo de las Provincias

Unidas del Rio de la Plata al Señor Doctor Don Gregorio

Tagle, Ministro de Estado en los deparlamentos de Go-

bierno i Relaciones Exteriores.

Los cuales, después de haber canjeado sus plenos-po-

deres i halládolos en buena i debida forma, han acor-

dado los articules siguientes:

Artículo 1.

paneTeífcoLar"una Coñvinicndo auibas Pai'tes Contratantes con los deseos
expedición.

mañifcstados por los habitantes del Perú, i con especia-

lidad por los de la capital de Lima, de que se les auxilie

con fuerza armada para arrojar de alli al Gobierno es-

pañol, i establecer el que sea mas análogo a su consti-

tución física imoral, se obligan dichas dos Parles Con-

tratantes a costear una expedición, que ya está preparada

en Chile con este objeto.

Art. 2.

cito.

Duración del érej- ^\ e¡ércilo couibiñado dc Chilc i de las Provincias Uni-
lo. J

das, dirijido contra los mandatarios actuales de Lima, i

en auxilio de aquellos habitantes, dejará de existir en

aquel Pais, luego que se haya establecido un Gobierno por

la voluntad libre de sus naturales, a menos que por exi-

jirlo aquel Gobierno, i siendo conciliable con las necesi-
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(lades de ambas Partes Contratantes, se convengan los

tres Estados de Chile, Provincias Unidas i Lima, en que

quede dicho ejército por algún tiempo en aquel territo-

rio. Para este caso deberán ir autorizados los Jenerales

u otros Ministros de Chile i de las Provincias Unidas pa-

ra tratar sobre este punto con el Gobierno que se esta-

blezca en Lima, sujeta siempre la ejecución de aquellos

Tratados a la ratificación respectiva de las Supremas Au-

toridades de Chile i de las Provincias Unidas.

Art. 3.

Para evitar todo motivo de desavenencia entre los dos

Estados Contratantes i el nuevo que haya de formarse en

el Perú, sobre el pago de los costos de la Expedición

Libertadora, i queriendo alejar desde ahora todo pretexto

que pudieran tomar los enemigos de América, para atri-

buir a esta expedición las miras interesadas que le son

mas extrañas, se convienen ambas Partes Contratantes en

no tratar del cobro de estos costos, hasta que pueda arre-

glarse con el Gobierno independiente de Lima; observan-

do hasta entonces el ejército combinado la conducta con-

veniente a su objeto que es el de protejer, i no el de

hostilizar a aquellos habitantes. Sobre todo lo cual se

darán las órdenes mas terminantes por ambas Cortes a

sus respectivos Jenerales.

Se iiri'eglará el pa-
go (le los gastos con
el Gobierno de Lima.

Art. 4.

Las cuentas del costo de la Expedición Libertadora. cuentas i modo do
' V. V.,

cubrirlas.

i de la escuadra de Chile que la conduce, después de

haber franqueado el mar Pacífico al efecto, se presenta-

rán por los Ministros o Ajenies de los Gobiernos de Chile

i de las Provincias Unidas al Gobierno independiente de

Lima, arreglando con él amigable i convenientemente las

cantidades, plazos i términos de los pagos.

Art. 5.

Las dos Partes Contratantes se garantizan mutuamente Ambas Partes ga-

la independencia del Estado que debe formarse en el ¡ienciTdeiVrúT"'

Perú, libertada que sea su Capital.
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Art. 6.

El presente Tratado sorá ratificado por el Excmo. Sc-

fior Director Supremo del Estado de Chile i por el Excmo.

Señor Director Supremo de las Provincias Unidas del Rio

de la Plata, dentro del término de sesenta dias, o antes

si fuere posible.

Fecho i firmado en la Ciudad de Buenos Aires, acinea

de Febrero de mil ochocientos diez i nueve.

Antoinio José de Irisarri (L. S
)

Gregorio Taüle (L. S.)

Por tanto, habiendo visto i examinado los referidos seis

artículos i oido el dictamen del Excmo. Senado, he

venido en aprobar i ratificar cuanto contienen, como

fin virtud de~lá presenFe los apruebo i ratifico ; todo en

la mejor i mas amplia forma que puedo, prometiendo so-

lemnemente cumpliilos i observarlos, i hacer que se cum-

plan i observen enteramente.—En fé délo cual, mandé

despachar la presente, firmada de mi mano, sellada con

el sello del Estado i refrendada por el Infrascrito Secre-

tario de Estado en el Departamento de Gobierno i Relacio-

nes Exteriores.

Dada en el Palacio Directorial de Santiago de Chile, a

quince dias del mes de Marzo de mil ochocientos diez i

nueve años, segundo de nuestra Independencia.

Bernardo O'Higgins.

Joaquín Echeverría.

TRATADO DE PAZ, AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I LA CONFEDERACIÓN

ARJENTIISA.

MANUEL MQNTT,
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE.

Por cuanto, entre la República de Chile i la Confede-

Kbrúáfmi] ^^ ^^ ración Arjentina se negoció, concluyó i firmó un Tratado

i/ibíü'de'W ^^ de paz, amistad, comercio i navegación el dia treinta áfs

riiinmlo ol 30 de
Aaosto de 1855
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Agosto del año próximo pasado, por medio de Plenipoten-

ciarios compelenlcnienle autorizados al efecto ; Tratado

cuyo tenor es, a la letra, el siguiente :

En el nombre de la Santísima Trinidad:

Habiendo existido intimas relaciones de amistad i co- ^''J'^"

luercio desde que se constituyeron en Naciones indepen-

dientes la República de Chile i la de la Confederación Ar-

jentina, se hajuzgadí) sumamente útil favorecer su desarro-

llo i perpetuar su duración por meJio de un Tratado de

amistad, comercio i navegación fundado en el interés co-

mún de los des Paises, i propio para que los ciudadanos de

ambas Repúblicas disfruten de ventajas iguales i recípro-

cas. Con arreglo a estos principios i a tan laudables pro-

pósitos, han convenido en nombrar Ministros Plenipoten-

ciarios, a saber

:

S. E. el Presidente de la República de Chile alExcmo:

Señor Presidente del Senado, Don Diego José Benavente;

I. S. E. el Presidente de la Confederación Arjentina a

su Encargado de Negocios, el Señor Don Carlos La-

marca :

Los cuales, después de haberse comunicado sus plenos-

poderes, canjeado copias auténticas de ellos, i habiéndo-

los encontrado bástanles i en debida forma, han conve-

nido en los artículos siguientes :

Artículo 1

.

Plf!iiinotenri*iio*.

Tuz i !\Mist»d>Habrá paz inalterable i amistad perpetua entre los Go-

biernos de la República de Chile i la de la Confederación

Arjentina, i entre los ciudadanos de ambas Repúblicas,

sin excepción de personas ni de lugares, por la identidad

do sus principios i comunidad de sus intereses.

Art. 2.

Las relaciones de amistad, comercio i navegación en!re br^V'oZmenLJ "j

ambas Repúblicas, reconocen por base una reciprocidad '"' ""'"''"''"'•

perfecta i la libre concurrencia de las industrias de los

ciudadanos de dichas Repúblicas en ambos i en cada uno

de sus territorios.
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Art. 3.

I.itertad de compi-
ciü i iinvegacioii.

Seguridnd i protec-

ción para las persc-
iKis , su comercio e

Trataiiiienlo de la

nación mas favore-
cida.

Mlirc ncreso a los

tribunales, etc.

Los chilenos en la Confederación Arjentina i ¡os arjen-

linos en Chile, podrán reciprocamente i con toda libertad,

entrar con sus buíjiies i cai-gamenlos en todos los luga-

res, puertos i rios de los dos Estados que están o estu-

vieren abiertos al comercio extranjero.

Podrán como los nacionales en.los territorios respec-

tivos, viajar o morar, comerciar por mayor o por menor,

alquilar i ocupar casas, almacenes i tiendas de que tuvie-

ren necesidad, efectuar transportes de mercaderías i di-

neros, recibir consignaciones, tanto del interior como de

los países extranjeros, i en jeneral los comerciantes i tra-

ficantes de cada Nación respectivamente, disfrutarán de

la misma protección i seguridad para sus personas, co-

mercio e industria, que las que se dispensan a los nacio-

nales, siempre con sujeción a las leyes i estatutos de los

Países respectivos.

Serán enteramente libres para evacuar sus negocios,

presentarse en las aduanas i en todas las [oficinas públi-

cas, ante los ti'ibunales i juzgados. Podrán también ha-

cerse representar |)or otras personas, conformándose alas

leyes vijentes de los Países respectivos.

Serán igualmente libres en todas sus compras como en

todas sus ventas para establecer i fijar el precio de los

efectos, mercaderías i objetos, cualesquiera que sean, de

lícito comercio, tanto importados como nacionales, sea

que los vendan en el interior o que los destinen a la ex-

portación, conformándose siempre a las leyes i reglamen-

tos del País en que residan.

Ni estarán sujetos en ninguna cosa a otros o mas fuer-

tes derechos, impuestos o contribuciones que los pagados

por los ciudadanos o subditos de la nación extranjera mas

favorecida.

AuT. 4.

Los ciudadanos de ambas Repúblicas tendrán libre i fá-

cil acceso a los tribunales de justicia para la prosecu-

ción i defensa de sus derechos ; serán arbitros de emplear

en todas circunstancias los abogados, procuradores o
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ajenies de todas clases que juzgaren a propósito: en fin,

gozarán bajo este aspecto de lodos los derechos i pri-

vilejios concedidos a los nacionales mismos.

Art. 5.

Los nacionales de cada una de las Repídjlicas Contra-

tantes estarán exentos en el lerrilorio de la oira de todo

servicio personal en los ejércitos de tierra i armada, i en

las guardias o milicias nacionales, lo mismo que de todas

las contribuciones de guerra, préstamos forzosas o requi-

siciones militares, con cualesquiera motivo que se exijan.

Sin embargo, los chilenos o arjenlinos con domicilio

establecido i que tuvieren mas de cinco años de residen-

cia en una ciudad o villa de cualquiera de los dos Países

respectivamente, estarán obligados a prestar sus servi-

cios en protección de las personas o propiedades de sus

habitantes, cuando corran algún peligro directo e inmi-

nente.

Art. 6.

Las propiedades muebles o bienes raices existentes en

el territorio do las dos Repúblicas Contratantes, que per-

tenezcan a ciudadanos de la otra, serán inviolables en

paz i en guerra, i no podrán ser ocupados ni tomados por

la autoridad pública, ni destinados a ningún uso, cual-

quiera que éste sea, contra la voluntad de su dueño, ni

por la circunstancia de pertenecer a chilenos o arjentinos

dejarán de gozar de todas las exenciones, protección i

seguridad que las leyes respectivas de cada Pais acuer-

den a la propiedad de sus nacionales.

Los ciudadanos de una de las Partes Contratantes quo

residan en el territorio de la otra no serán sujetos a vi-

sitas o rejistros vejatorios, ni se hará examen o inspec-

ción arbitraria de sus libros. I en caso que la visita, re-

jistro o inspección hubiera de practicarse por exijirlo así

la averiguación de un crimen o delito grave, deberá pro-

cederse a ella por orden de autoridad competente i ve-

rificarse con las formalidades legales de cada Pais, i no

se procederá a estos actos de otra manera respecto de

los chilenos o arjenlinos, que respecto de los mismos na-

Exención del ser-
virio militar i contri-
buciones de guerra.

Excepción.

laviolaljilidad de las
propiedades niuebies
i raices.

Exención de rejis-

tr( s o visitas

Modo de verificar-

lo en el caso de deli-

to grave que lo e.xija.
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CapHcidad para Rd-
dase de

FJiiiljsrgo

¿tt'i guerra
en CHso

o necesi-

Trstnmieulo liarlo.

riiil <lt' Ids bii(]iies en
luauío a los derechis
lie toiielniia, faro, ¡in-

ciaje, etc.

clónales. El Cónsul o Vico-Cónsul de la Nación a que per-

tenezca el reo podrá presenciar la visita, rejisLro o ins-

pección, si concurriese al acto en la oportunidad señalada

por la autoridad que la decretare.

Art. 7.

Los arjentinos en Chile i los chilenos en la Confedera-

ción Arjentina podrán adquirir toda especie de bienes por

venta, permuta, donación, teslamenlo o cualquier otro

título de la misma manera que los habitanles del Pais, i

del mismo modo conservarán los que hasla ahora tengan

adquiridos.

Los herederos o legatarios no estarán obligados a pagar

sobre los bienes que adquieran por herencia o legados,

otros o mas altos derechos que los que en casos análogos

se pagaren por los nacionales mismos.

Art. 8.

Los ciudadanos de la una i de la otra República no es-

tarán respectivamenle sujetos a ningún embargo, ni po-

drán ser retenidos con sus naves, cargamentos, merca-

derías o efectos, arreos de ganados o bagnjes, para una

expedición militar cualquiera, ni para algún uso público

o parlicular que vaya unido a un servicio público o urjen-

le, sin una indemnización previamente ajustada i consen-

tida con los interesados, i suficiente para compensar eso

uso i ¡¡ara indemnizarlos de los daños, pérdidas, demoras

i perjuicios que pudieran resultar del servicio a que fue-

ron obligados.

Art. 9.

El comercio chileno en la Confederación Arjentina i el

comercio arjenlino en Chile, se sujetará a las reglas de

recíproca iguflldad. En consecuencia no se impondrá a los

buques chilenos en los puertos de la Confederación Arjen-

tina, ni a los buques arjentinos en los puertos de Chile,

otros o mas altos derechos en razón de tonelada, faro,

anclaje u otros que afecten al cuerpo del buque, que los

que en los mismos casos se cobraren a los buques nacio-

nales.
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Art^ 10.

Se ha convenido icualmente que en la importación de Tiatamiento nacir-
*- '

,
Uül de los buques eu

mercaderías O efectos que es o pueda ser licito importar cnanto a ios derechos
* ' 'de importación i ex-

en los territorios de cualquiera de las Partes Conlratantes, p^'t^cion que gravan
1 ' l:is mercaderías que

se pagarán los mismos derechos, ya sea que la importa- '^"'"i"<'«''-

cion se haga en buques chilenos o arjenlinos, i que en la

exportación de mercaderías o efectos que es o pueda ser

licito exportar de los territorios de cualquiera de las Par-

tes Coniraianles, se pagarán los mismos derechos, ya sea

que l.i exportación se haga en buques chilenos o arjenli-

nos. Do la misma manera, las rebajas o exenciones que

se otorgaren a las mercaderías importadas o exportadas

on buques nacionales, se entenderán otorgadas a la impor-

tación o exportación en buques de cada uno de los Países

Conlratantes respectivamente.

Ninguna prohibición, restricción o gravamen, podrá im-

ponerse al comercio recíproco de ambos Países, sino en

virtud de disposición jeneral aplicable al comercio de to-

das las otras naciones. I si esta prohibición, restricción o

gravamen recayere sobre la importación o exportación, no

quedarán sujetos a olíalos buques de los respectivos Paí-

ses, si no se aplica también a la importación o exporta-

ción en buques nacionales.

Art. 11,

La República de Chile se obliga a eximir de todo de- Exenrion de dere-,,., .
.' 1.. ellos lie iiniiortaj'ii n

recno la introducción que por tierra se hiciere en su te- portienade prodne-

rritorio de artículos de producción, cultivo o fabricación

déla Confederación Arjenlina, a no gravar con derecho

alguno, sea en provecho del Estado o de cualquiera lo-

calidad, los artículos de producción o fabricación chilena

que se exportaren por tierra para la Confederación Arjen-

lina, i a eximir igualmente de todo derecho al cDmercio

de tránsito que por tierra se hiciere desde su territorio

con la Confederación Arjenlina, de artículos o efectos de
producción o fabricación extranjera. La República Arjen-

lina se obliga, por su parte, a no gravar con ningiin de-

recho la introducción que por tierra se hiciere de Chile en

la Confederación Arjenlina, de artículos o efectos de pro-

ducción, cultivo o fabricación chilena; a eximir de lodo

2

tos nacionales.

Igual exención res-
pecto a lu'oductos ex-
uaiijeros en tránsito.
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K\cci>ti;iHes

Especies estmica-
tlas fii Chile.

impuesto o derecho, sea que se pague a favor tle la Con-'

federación en jeneral o de alguna provincia en particular,

los artículos de producción, cultivo i fabricación arjen-

tina destinaílos a introducirse en Chile; i a eximir igual-

mente de todo derecho al comercio de tránsito que por

tierra pudiere liacerse con Chile de artículos o efectos de

producción extranjera.

La exención de derechos estipulada en este artículo

no se aplicará a los derechos de peaje, pontazgo, que

para la conservación o mejora de caminos i puentes se

cobraren en los respectivos Países.

El tabaco en rama o manufacturadlo, i los naipes que

mientras exista el estanco no son de libre comercio, se

exceptuarán de lo estipulado en este artículo
;
pero goza-

rán de la exención de derechos acordada a las exporta-

ciones o importaciones que se hicieren de cuenta del Go-^

bierno Chileno.

Art. 12.

Comercio de trán- El comcrcio dc tránsíto de artículos de producción ex-
cito lie iDcrcaderias

. .» - i i m i

extrunienis. traujcra que la nepublica de Chile se obliga a permitir

libremente por su territorio, podrá hacerse desde todos

los puertos mayores en que haya establecido depósitos

¡Su inieruacion en dc mcrcaderías extranjeras; pero su internación en la
la Confederación Ar- ^ , , . i i

• . t-
Confederación Arjentina deberá precisamente verificarse

por los puertos secos de Uzpallata i boquetes de Paipote

i Pulido, u otros que el Gobierno de Chile designare mas

adelante para este comercio.

La internación o exportación de productos o manufac-

turas de cualquiera de las Partes Contratantes en los te-

rritorios de la otra, podrá hacerse por cualquiera de los

boquetes o caminos de Cordillera que al presente se prac-

tican; pero deberán siempre presentarse los pases libres

de la respectiva aduana a los empleardos del resguardo o

aduana del Pais a que se internen.

Art. 13.

jeulina

Puertos secos,

Intervención de pro-
ductos nacionales.

Ajeíütr^'consufares ^ou la míra dc impcdír que las mercaderías extranjeras

t "ánsuo hX'el esta! dcspachadas en tránsito por tierra para la Confederación

nafcomunes'!*'
^'^"''"

Arjcntína SO destinen al consumo interior de Chile con
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aduanas comunes.

CONFEDERACIÓN ARJENTINA. M

(Icfrauílacion de los derechos de internación; o se inter-

nen clandeslinamenle en el territorio de ,1a Confederación

Arjenlina con defraudación respecto de ella de los mismos

derechos de importación, se estipula:—que ambos Go-

biernos podrán disponer que los Ajenies Consulares que

tengan respectivamente en los puertos chilenos de donde

se despachan las mercaderías en tránsito, o en los puer-

tos o ciudades arjentinas en que deban manifestarse para

su internación, intervengan en el despacho a mas de los

funcionarios de aduana de cada País, i visen las pie-

zas o documentos después de verificados los recono-

cimientos necesarios para cerciorarse de la exacta con-

formidad entre las mercaderías despachadas i las inter-

jiadas.

Dichos Ájenlos se conformarán a las instrucciones de

los respectivos Gobiernos, i ejercerán su intervención de

una manera amplia sin poner embarazos ni causar relar-

dos al comercio.

La intervención de los Ájenles Consulares en el despa-

cho será provisoria i mientras por acuerdo de los dos Go-

biernos se establezcan aduanas comunes para los dos Paí-

ses en los puertos de cordillera por donde se hiciere la

internación en la República Arjenlina. Estas aduanas se

compondrán de empleados nombrados por milad por am-^

bos Gobiernos, i los gastos que exijan serán también sa-

tisfechos por milad. Establecidos quesean, bastará su in-

tervención en el come;cio de tránsito.

Respecto de los otros puertos secos en que no pudiera

aplicarse el establecimiento de una aduana común para re-

gularizar el comercio, se empleará la intervención de los

Cónsules o de Ájenles Consulares designados por los res-

pectivos Gobiernos.

ÁRT. 14.

Los buques pertenecientes a ciudadanos de cualquiera

de las Repíiblicas Contratantes, gozarán la franqueza de

llegar segura i libremente a todos aquellos puertos i rios

de los dichos territorios a donde sea permitido llegar

a los ciudadanos o subditos de la nación mas favore-

cida .

Pnrrtrs nlriei'td!

llJS biuiMcs.
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Art. 15.

I.il)re navigacinn
del Paraná i Urugiiai.

Uabiendo la Confederación Arjenlina, en ejercicio de

sus derechos soberanos, permitido la libre navegación

délos rios Paraná i Uruguai en loda la parte del curso que

le pertenece, a los buques mercantes de todas las nacio-

nes, queda Chile en posesión de esle mismo derecho co-

mo la nación mas favorecida; pero sujeto a los reglamen-

tos sancionados o que en adelante sancionaren las autori-

dades nacionales de la Confederación.

Art. 16.

n;k ionaiidad jf lüs Scrátt consldcrados como arjenlinos en Chile i como
""^'""

chilenos en la Confedeíacion Arjentina, los buques que

naveguen bajo sus respectivas banderas i que lleven los

papeles de mar i documentos requeridos por las leyes de

cada uno de los Países para la justificación de la nacio-

nalidad de los buques mercantes, para lo cual se comuni-

carán sus leyes respectivas de navegación.

Art. 17.

KniM-esa ,io inuiiies Lqs buqucs, mercadcrías o efectos pertenecientes a los
I (MciMos t(im;!U()s i)or

' '

''"•'"«*• ciudadanos respectivos, que hayan sido tomados por pi-

ratas i conducidos o encontrados en los puertos del uno

o del otro Pais, serán entregados a sus propietarios (pa-

gando, si en efecto los ha habido, los costos de represa

que sean determinados por los tribunales respectivos^,

habiendo sido probado el derecho de propiedad ante los

tribunales, i a consecuencia de reclamación que deberá

hacerse durante el lapso de dos años por las partes in-

teresadas, por sus apoderados o por los ajantes deles Go-

biernos respectivos.

Art. 18.

i iJaqucU'

HiHiufs di guerra. Los buqucs dc gucrra i los paquetes de Estado de la

una de las dos Potencias, podrán entiar, morar i carenar-

se en los puertos de la otra, cuyo acceso es permitido a

la nación mas favorecida. Estarán allí sujetos a las mis-

mas reglas i gozarán de las mismas ventajas.
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Art. 10.

Si sucede que una de las dos Parles Conlratanles eslé

en guerra con alguna tercera nación, la olra Parle no

podrá en ningún caso autorizar a sus nacionales a lomar

ni aceptar comisiones o letras de marca para proceder

hostilmente contra la otra, o para inquietar el comercio

o las propiedades de sus ciudadanos.

Reciproca prohibi-
cimí de aceptar letras

de marca en caso de
guerra con una ter-

cera ]ioiencia.

Art. 20.

Las dos Partes Contraíanles adoptan en sus mutuas re-

laciones el principio, deque el pabellón cubre las merca-

dei'ías. Si una de las dos Potencias permanece neutral

cuando la olra está en guerra con alguna tercera poten-

cia, las propiedadf-s cubiertas por el pabellón neutral,

también se repulan como neutrales, aun cuando perte-

nezcan a los enemigos de la otra Parte Contratante.

Se conviene igualmente en que la liberlad del pabellón

asegura también la de las personas, i que los individuos

pertenecientes a una potencia enemiga que hayan sido

encontrados a bordo de un buque neutral, no podrán ser

hechos prisioneros, a m'nos que sean militares i actual-

mente alislado en el servicio enemigo.

En consecuencia del mismo principio sobre la asimila-

ción del pabellón i de la mercadería, la propiedad neutral

encontrada a bordo de un buque enemigo, será conside-

rada como enemiga, a menos que haya sido embarcada

en tal buque antes de la declaración de guerra, o antes de

(jue se tuviese noticia de la declaración en el puerto de

donde zarpó el buque.

Las Potencias Contratantes no aplicarán este principio

por lo que concierne a las otras naciones, sino a las que

igualmente lo reconocieren.

El p;ibell(in neutral
cubre la niercaderin
eucmii'a.

I las personas.

El pabellón enemi-
go hace confiscable la

mercadsrla neutral.

Aplicación de esl03
'rincipios.

Art. 21.

En el caso de que una de las Repúblicas Contratantes

estuviera en guerra con olra nación, los ciudadanos de la

olra República podrán continuar su comercio i navegación

con ella, excepto en las ciudades ¡puertos que estuvieren

realmente sitiados o bloqueados; entendiéndose que esla

Comercio
enemij'o.

Bloqueo.

con (

1
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íibei'lail no comprende los arlículos llamados de guerra,

o usados para ella.
" *""

Es entendido también que solo se reconoce que un

puerto está bloqueado, cuando tiene a su frenle fuerzas de

guerra para sostenerlo i para poder noliticar al buque que

intente entrar.

Art. 22.

De,erhos.iei..sres. Para la mavor seguridad del comercio entre los ciuda^
i)ectivos ciiidailaiiüs ir^.n... i-i
encaso Je gue. ni. dauos dc las dos Partes Contratantes, se estipula, que en

cualquier caso, en que por desgracia aconteciere alguna

interrupción de las amigables relaciones de comercio,

o un rompimiento entre las dos Naciones Contratantos,

los ciudadanos de cada una residentes en el territorio de

la otra, tendrán el privilejio de permanecer i continuar

su tráfico sin interrupción alguna, en tanto que se con-

duzcan pacííicamenle i no quebranten las leyes del Pais

sesuridad de sus de SU rcsidcncia en manera alguna, i sus efectos i pro-
'""'"*' '"^''

piedades, ya fueren confiados a particulares o al Estado,

no estarán sujetos a embargo ni secuestro ni a ninguna

otra exacción que aquellos que puedan hacerse a igual

clase de efectos o propiedades pertenecientes a los natu-

rales del Estado en que dichos ciudadanos residieren,

En el mismo caso las deudas entre particulares, los fon-

dos públicos i las acciones de compañías, no serán nunca

confiscados, secuestrados o detenidos.

Abolición del rorso. Ambas Partcs Contratantes con el deseo de dar amplia

protección al comercio i garantías a la ¡)ropiedad de los

ciudadanos respectivos, adoptan entre sí el principio de

la abolición del corso, i declaran que los contraventores

serán tratados como piratas.

Art. 23.

Ajenies coiisniares. Podráu cstableccrse Ajentcs Consulares de cada uno de

los Países en el otro para la protección del comercio. Es-

tos Ajentesno entrarán en el ejercicio de sus funciones

sino después de haber obtenido la autorización del Go-

bierno Nacional.



Privilejios de los

Cónsules, sus Secre-
trios i Olici.iles.

confederación arjentina. '^^

Art. 24.

Los Cónsules, sus Secretarios i Oficiales estarán exentos

de tocio servicio público, i también de toda especie de de-

rechos, impuestos i contribuciones, exceptuando aque-

llos que están obligados a pagar |)or razón do comercio,

industria o propiedad, i a los cuales están sujetos los

nacionales i extranjeros del País en que residen, quedando

en todo lo demás sujetos a las leyes de los respectivos

Estados.

l>os Cónsules, sus Secretarios i Oficiales gozarán de las

demás l'ranquczas i privilejios que se conceden a los de

las mismas clases de la nación mas favorecida en el lu-

gar de su residencia.

AiiT. ^3.

Los archivos, i en ¡eneral lodos los' papeles de los Secre- invioiab¡iuiad de ios

, , „ , , . ,..,,, .
archivos i paptles.

taños de los Consulados respectivos, serán inviolables, i

bajo ningún pretexto ni en ningún caso podrán apoderarse

de ellos, ni visitarlos las autoridades locales.

Art. 26.

En el caso de fallecer un ciuiladiino de la Nación del

Cónsul, sin albacea ni heredero en el territorio de la Re-

pública, le COI responderá la representación en todas las

(lilijenciaspara la seguridad de los bienes, conforme alas

leyes de la República en que reside. Podrá cruzar con sus

sellos los puestos por la autoridad local, i debeiá ocurrir

en el dia i hora que aquella indique, cuando fuere del

caso quitarlos. La falla do asistencia del Cónsul al dia i

hora fijados, con una espera prudente, no podrá suspen-

der los procedimientos legales de la autoridad local.

En caso de morir intestado algún compatriota suyo po-

drá el Cónsul intervenir en la formación de los inventa-

ríos, en los avalúos, nombramiento de depositario i otros

actos semejantes que tienden a la conservación, admi-

nistración i liquidación de los bienes. El Cónsul será de

derecho representante de todo compatriota suyo que pueda

tener interés en una sucesión, i que, hallándose ausente

del lugar donde ésta se abre, no haya constituido manda-

Iiitervencion del
Cónsul en las sucesio-
nes ab-intfstato de
sus compatriolas.
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tario. Como lal Representante ejercerá lodos los dcreclios

del mismo heredero, menos el de recibir los dineros i

efectos de la sucesión, para lo cual será siempre necesa-

rio mandato especial. Dichos dineros i efectos, mientras

no hubiere este mandato, deberán depositarse en una

arca pública o en manos de una persona a satisfacción de

la autoridad locjd i del Cónsul. El juzgado, a petición del

Cónsul, podrá ordenar la venta do los bienes muebles

hereditarios que estuvieren expuestos a deterioro, i el do-

pósito de su valor en una arca pública; pero no podrá

adoptarse igual disposición respecto de los otros bienes,

sino después de trascurridos cuatro años contados desde

el fallecimienlo, sin haberse presentado heredero.

Art. 27.

Aprehensión ion- Los Ajentcs Cousularcs tendrán facultad de requerir el
vfga (le iieseitdi'es. •* '

auxilio de las autoridades locales para la prisión, deten-

ción i custodia de los desertores de sus buques, i para este

objetóse dirijirán a las autoridades conipetenles, i pedi-

rán los dichos desertores por escrito i con documentos

comprobantes de que es lal desertor ; i en vista de esta

prueba no se rehusará la entrega. Semejantes desertores,

luego que sean arrestados, se pondrán a disposición de

dichos Ajenies Consulares, i pueden ser depositados en las

prisiones |)úblicas a solicitud i expensas de los que los

reclame^n, para ser enviados a los buques a que correspon-

dan o a otros de la misma Nación; pero sino fueren envía-

dos dentro de dos meses contados desde el dia de su

arresto, serán puestos en libertad, i no volverán a ser

presos ni molestados por la misma causa.

Art. 28.

.S;rlv;imen((i de bii-

ijiics i i'l'tctos nuiílra-

Sudos.

Todas las operaciones relativas al salvamento de los

buques naufragados o encallados en las costas de los Paí-

ses respectivos, serán dirijidas por los Cónsules. La in-

tervención de las autoridades locales tendrá solamente

lugar en ambos Paises para mantener el orden, garantir

los intereses de los salvadores, si estos no fueren del nú-

mero de la tripulación náufraga i asegurar la ejecución

de las disposiciones que deben observarse para la entrada
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i salida (le las mercaderías salvadas. En la ausencia i hasta

la llegada de los Ajenies Consulares, las autoridades lo-

cales deberán lomar lodas las medidas necesarias para la

protección de los individuos i la conservación de los efec-

tos naufraííados.

Se establece ademas que las mercaderías salvadas no

estarán sujetas a ningún derecho de aduana, a menos que

se destinen al consumo interior.

17

Art. 29.

Se conviene entre las Parles Contratantes, que inde- Tnitamiemo de i..

,. ,11 «• 1 • II nación man favoreci-

pendienlomenle de las estipulaciones que preceden, los na paia ios Ajemes
rv. I

• ,. . r\ I 1 • I I 1 1
Diplomálicos, eiuda-

Aienles Diplomáticos i Consulares, los ciudadanos de todas «lanos, buques i mer-

1 ' 1 1
cadeil:is.

las clases, los buques, los cargamentos i mercaderías del

uno de los dos Estados, gozarán ampliamente en el otro

de cualesquiera franquicias, inmunidades! privilejios que

se concedan o concedieren en favor de la nación mas fa-

vorecida, gratuitamente si la concesión es gratuita i con

la misma compensación si la concesión es condicional.

Art. 30.

Ambas Parles Contratantes reconocen el principio déla invioiabiii.ia,i
' ' asilo para los

inviolabilidad del asilo de los acusados o refujiados por p»''''""-

causas o crímenes políticos; pero dichos refujiados serán

obligados a respetar la protección de esa garantía, abste-

niéndose de atentar contra el orden interior del País que

les da el asilo, i de hacer armas contra el de su nacio-

nalidad.

Art. 31.

del

reoí

Igualmente han convenido que siendo requeridos enlre

sí respectivamenle, o por medio de sus Ministros o de

sus oficiales públicos debidamente autorizados al efecto,

deberán entregar a la justicia las personas acusadas de

los crímenes de homicidio alevoso, de incendio volunta-

rio, de fabricación, introducción o expendio de monedas

falsas, o de sellos públicos, de sustracción de valores co-

metida por empleados o depositarios públicos o efectuada

por cajeros de establecimientos públicos o de casas de

ExtraíHi'ion.

Porque cilmeiies.
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comercio, cuando las leyes señalen a este crimen pena

aflictiva o infamante, i los acusados de bancarola frau-

dulenta.

Pruebas i r.quui- Adcuias SO cstipula exprcsamente que la extradición no

tendrá lugar sino exhibiéndose por parte de la Potencia

reclamante documentos tales, que según las leyes de la

Nación en que se hace el reclamo bastarían para aprehen-

der i enjuiciar al reo, si el delito se hubiese cometido en

ella. Recibidos estos documentos, los respectivos majis-

trados de los dos Gobiernos tendrán poder, autoridad i

jurisdicción, para, en virtud de la requisición que al efec-

to se les haga, expedir la orden formal de arresto de la

persona reclamada, a fin de que se le haga comparecer

ante ellos, i de que en su presencia i oyendo sus descargos,

se tomen en consideración las pruebas de criminalidad, i

si de esta audiencia resultare que dichas pruebas son sufi-

cientes para sostener la acusación, el raajistrado que hu-

biese hecho este examen será obligado a manifestarlo asi

a la correspondiente autoridad ejecutiva, para que se libre

la orden formal de entrega. Las costas de la aprehensión i

entregas serán sufridas i pagüdas por la Parte que hiciere

la reclamación i recibiere al fujitivo.

Aplicación de lape- Cuaudo cl dclilo por que se persiga a un reo en Chile,

tenga pena menor en la Confederación Aijentina, i vice-

versa, cuando el delito de un reo en la Confederación Ar-

jentina tenga pena menor, según las leyes chilenas, será

condición precisa que los juzgados i tribunales de la Na-

ción reclamante señalen i apliquen la pena inferior.

cumao el icü fuere Sí cl TOO rcclamado por Chile fuere arjentino, o si el reo

reclamado por la Confederación Arjentina, fuere chileno,

i si el uno o el otro solicitare que no se le entregue, pro-

testando someterse a los tribunales de su patria, la Re-

pública a quien se hiciere el reclamo, no será obligada

a la extradición del reo, i será este juzgado i sentenciado

por los juzgados i tribunales de dicha República, seguQ el

mérito del proceso seguido en el Pais donde se hubiere

cometido el delito; para cuyo efecto se entenderán entre

si los juzgados i tribunales de una i otra Nación, expidiendo

los despachos i cartas de ruego que se necesitaren en el

curso de la causa.

lia inferior.

iiacioiiül.
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Art. 32.

Ambas Parles Contratantes teniendo en sus fronteras av¡so previo en ca-

I 1 !• II SO (le expedición cnií-

hordas de barbaros que las hostilizan, robando sus pro- tm ios indios.

piedades i sacrificando las vidas de sus ciudadanos, han

convenido en que mientras acuerdan entre sí algún medio

eficaz de remediar este gran mal definitivamente, si em-

prendiesen alguna expedición militar, se den previo avi-

so para tomar las precauciones convenientes a su segu-

ridad.

Art. 33.

Para dar facilidad i fomentar las comunicaciones por

correos de tierra entre ambos Paises, se han convenido en

que las cartas i demás correspondencia que desde cual-

quier punto del territorio de Chile se dirijieren a cualquier

punto de la Confederación Arjentina por dichos correos, i

que las mismas cartas i correspomlencia que desde

cualquier punto del territorio de la Confederación Arjen-

tina se dirijieren a cualquier punto del territorio de Chile,

i que tuvieren la nota de francas puesta por la Adminis-

tración de Correos del lugar de donde hubieren sido des-

pachadas, con eran libres de porte por los correos de cada

Pais respectivamente.

Art. 34.

Las cartas fian-

qneadas en malquie-
ra de loí dos Paisps,

correrán lihre de po¡'-

te en el otro.

Si las cartas O conespondencia que desde puntos de

uno de los Estados se dirijieren por los correos de tierra,

en tránsito por el territorio del otro para ser encaminadas

a un pais extranjero, fueren franqueadas en la forma que

expresa el articulo anterior, las Administraciones de Co-

rreos del Pais en que jiraren en tránsito, serán obligadas

a dirijirlas por los correos interiores a la Administración

de Correos de su propio territorio que se hallare mas cerca,

o tuviere mas facilidades para hacerlas llegar a su destino,

i será obligada esta última Administración a remitirlas en

primera oportunidad por los correos u otros medios en

que no fuera indispensable el franqueo previo para que

sean conducidas.

Cartas
dirijidas

traiijero.

en tríinsiti

i pais ex-
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Art. 35.

Despacho de la

rorreapondeiioia en
tránsito i pago de los
cargo* mutuos.

l:;poca en que en-
pezai-á a rcjir cstn es-
Tipulacion.

Las carias o conespondencia a que se refiere el arlí-

culo anleiior deberán ser remitidas por los medios quo

mas expedila i pronlamenle las hagan llegar a su destino,

aun en el caso de ser necesario pagar previamente el

porte o una parle de él.

La administración de Correos chilena o girjentina quo

en este caso despachare la correspondencia arjentina o

chilena para un pais extranjero, anticipará el pago del

poite con cargo a la Administración arjentina o chilena

de que las hubiere recibido.

Los cargos mutuos que respectivamente se hicieren

las Administraciones chilenas o arjentinas, se liquidarán

por trimestres, i la Ailministracion que apiíreciere deu-

dora, remitirá a la otra, en la forma que acordaren los

respectivos Gobiernos, el saldo que resultare a favor de

esta.

Lo estipulado en el presente artículo solo empezará a

tener efecto desde que los Gobiernos de los respectivos

Paises se bayan comunicado la tarifa de porte de los

vapores que tocaren en sus puertos i que conduzcan co-

rrespondecia para el extranjero, i se hayan comunicado

estas tarifas a las diversas Administraciones de correos

que hubieren de intervenir en el despacho de corespon-

dencia chilena o arjentina remitida en tránsito para el

exterior.

Regulariíacinn del
•ervicio de los co-
correos.

Art. 36.

Para que lo convenido en el artículo anterior surta los

efectos que se desean, cada Pais se obliga a regularizar

el servicio de sus correos de tierra que hubieren de

conducir correspondencia venida por los vapores para el

otro Pais, o que haya de remitirse para ser conducida

por los dichos vapores, de manera que los correos de

tierra guarden correspondencia con la llegada o sa-

lida de vapores, para que los ciudadanos de uno i otro

Pais puedan aprovecharse de este medio de comunica-

ción.
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Art. 57.

Se obligan igiialmenle ambos Países a costear por mi-

tad los gastos que exijieren los nuevas correos que habrán

de establecerse entre las ciudades de Chile mas inme-

diatas a la frontera i que estuvieren en dirección a un

puerto mayor desde el cual pueda hacerse el comercio

de tránsito, i la ciudad de la Confederación Arjentina de*

signada por el Gobierno de esta República para manifes-

tar o inspeccionarla introducción de las mercaderías ex-

tranjeras conducidas en tránsito. Las ciudades que en

virtud de este artículo fueren centro de las comunicacio-

nes respectivas de un Pais para el otro, serán ligadas por

el Gobierno en cuyo territorio estuvieren con las otras

ciudades a que se estendieren las relaciones del comercio

deand)os Países, por medio de correos regularmente es--

tablecídos.

Nuevos correos ijhr

han de estnblecersc.

Art. 38.

Serán libres de conducción por los correos de tierra de

ambos Países, í circularán libremente por todos los co-

rreos de tierra del Pais a que van dirijídos, los oficios o

comunicaciones oficiales de los respectivos Gobiernos i

de sus Ajenies Diplomáticos.

Lo serán igualmente los diarios u otros periódicos, las

publicaciones de documentos ofiiciales de uno i otro Pais,

las revislas, folletos u otros impresos destinados a la

circulación.

Lilirc eondiiccion
de líis comunicacio-
ne« oflcíales e iutpre-

Art. 39.

Ambas Partes Contratantes reconocen como límites de
sus respectivos territorios, los que poseían como tales al

tiempo de separarse de la dominación española el año de

1810, i convienen en aplazar las cuestiones que han po-

dido o pueden suscitarse sobre esta materia para discu-

tirlas después pacífica í amigablemente, sin recurrir jamas
a medidas violentas, i en caso de no arribar a un com-
pleto arreglo, someter la decisión al arbitraje de una
nación amiga.

Limiisj.
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Art. 40.

Durucion del Tra- El prcscnfe Tralado durará doce años contados desde
tado. ^

el di a del canje délas ratificaciones; i si doce meses

antes de espirar este término ni la mía ni la otra de las

dos Parles Contratantes anuncia por una declaración ofi-

cial su intención de hacer cesar su efecto, el dicho Tratado

será todavía obligatorio durante un año, i así sucesiva-

mente hasta la espiración délos doce meses que siguie-

ren a la declaración oficial en cuestión, cualquiera que

sea la época en que tenga lugar.

Bien entendido que en el caso de que esta declaración

fuere hecha por la una o por la otra de las Partes Contra-

tantes, las disposiciones del Tratado relativas al comer-

cio i a la navegación, serán las únicas, cuyo efecto se

considere haber cesado i espirado, sin que por esto el

Tralado quede menos perpetuamente obligatorio para las

dos Potencias, con respecto a los artículos concernientes

a las relaciones de paz i amistad.

Art. 41.

Ratificación. El prcscnte Tratado será ratificado! las ratificaciones

serán canjeadas en el término de doce meses o antes si

fuere posible, en esta Ciudad de Santiago.

En fé de lo cual. Nosotros los Infrascritos Plenipoten-

ciarios de la República de Chile i de la Confederación

Arjenlina, hemos firmado i sellado en virtud de nuestros

plenos-poderes, el presente Tratado de paz, amistad, co-

mercio i navegación, üecho i concluido en esta Ciudad de

Santiago de Chile, el dia treinta del mes de Agosto del

año del Señor de mil ochocientos cincuenta i cinco.

D. J. Benabente (L. S.)

Carlos Lamarca (L. S.)

piomuiiacion. I por cuanto el Tralado preinserto, ha sido ratificado

por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i las

respectivas ratificaciones se han canjeado en esta Ciudad el

dia veintinueve del presente, entre Don Antonio Yaras i Don

Carlos Lamarca, Plenipotenciarios nombrados al efecto

por los Gobiernos de Chile i de la Confederación Arjen-



CONFEDERACIÓN ARJENTINA. 23

tina. Por lauto, en virtud de la facultad que me confiere

el art. 82, parte 19 de la Constitución política, dispongo .

i mando, que se cumpla i Heve a efecto en todas sus )

partes el referido Tratado, por todas las autoridades i \

ciudadanos de la República, para cuyo conocimiento se
j

publicará en el periódico oficial.
^

Dado en la Sala de mi Despacho, en Santiago a trein-

ta dias del mes de Abril de mil ochocientos cincuenta

i seis.

Maisüel Montt.

Antonio Varas.
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artículos acordados

ENTRE LOS GOBIERNOS DE CHILE, DE BOLIVIA I DEL PERÚ

RELATIVAMENTE A DON ANDRÉS SANTA-CRUZ.

ocfubTde 1845.^
'^^ Los Gobiernos de Chile, de Bolivia i del Perú, usando

i}h¡?nZ^°d¡\elV^ del derecho que tienen para proveer a la seguridad de

los respeclivos Paises, largo tiempo turbados por las ten-

tativas de Don Andrés Santa-Cruz, dirijidas a suscitar en

ellos la guerra civil; i deseosos por otra parte de tratar con

lenidad i miramiento a Don Andrés Santa-Cruz; para to-

mar de común acuerdo las providencias que exijo aquel

importante objeto, i conciliarias en lo posible con la liber-

tad personal de dicho sujeto, confinado ahora en Chile,

han nombrado por sus Plenipotenciarios, a saber:

pirnipotei.ciar os. £1 Gobicmo dc Chílc al Señor Don Manuel Monlt, Minis-

tro de Estado i de los Despachos del Interior i de Relacio-

nes Exteriores de la República de Chile, el Gobierno de

Bolivia al Señor Doctor Don Joaquín Aguirre, Ministro de

la Corte Superior de Justicia de la Paz de Ayacucho i

Encargado de Negocios de aquella República, i el Gobier-

no del Perú al Señor Doctor Don Benito Laso, Vocal de la

Corle Suprema i Encargado de Negocios de aquella Re-

pública
;

Los cuales, habiéndose comunicado sus respectivos ple-

nos-poderes, hallándolos en debida forma, han acordado

los siguientes artículos :
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Artículo. 1

.

Don Andrés Santa-Cruz se trasladará inmediatamente Traslación a Euro-
pa (le Don Andrés

a Europa, donde residirá por seis años, contados desde smua-cna.

la lecha de su salida con destino a un puerto europeo; i

durante este espacio de tiempo no podrá volver a ningún

punto de la América del Sur, sin el consentimiento uná-

nime de los tres Gobiernos, de Chile , de Solivia i del

Perú.

Art. 2.

El Gobierno de Solivia se compromete a devolver a

Don Andrés Sanla-Cruz todos los bienes de su propiedad

que se le secuestraron provisionalmente en Febrero de

1843, con mas todos los frutos percibidos por el Tesoro

de Bolivia, e igualmente se compromete a emplear todos

sus buenos oficios para recabar de la Representación Na-

cional de líolivia la restitución de las haciendas de Chin-

cha i Angüioma, graciosamente adjudicadas a dicho Sanla-

Cruz por el Congreso de 1837 i declaradas bienes naciona-

les por el de 1839, previa indemnización a sus actuales

poseedores, o que en defecto de esta restitución se pague

a Don Andrés Sanla-Cruz el valor juslipreciado de las re-

feridas haciendas,

Art. 3.

Se compromete asimismo el Gobierno de Bolivia a pa-

sar a dicho Sanla-Cruz una pensión de seis mil pesos

anuales durante su permanencia en Europa.

Esta asignación principiará a correr desde la fecha en

que Don Andrés Santa-Cruz haga saber que acepta este

acuerdo i prometa cumplirlo por su parte, empeñando su

palabra de honor.

Art. 4.

Las propiedades de Don Andrés Santa-Cruz situadas en

el territorio boliviano, se considerarán hipotecadas al

cumplimiento del artículo 1." por parte del mismo Santa-

Cruz. I ademas, si en infracción de dicho artículo desem-

barcase en algún punto de la América del Sur i fuere apre-

4

Devolución ile su?

bienes seruesirailos.

Asij^nncion il(

pensión anual.

Consecuencias de
la inlVaccion de estos

iirüculos por parle
de Santa Cruz.
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hendido por autoridad del Gobierno de Chile, de Bolivia

o del Perú, (para cuyo efecto cada uno de dichos tres

Gobiernos h;irá en favor de la común seguridad de las

tres Repúblicas todos los esfuerzos posibles), será tratado

con todo el rigor de ta lei, quedando asimismo el Gobier-

no de Bolivia exonerado de las obligaciones que por los

artículos precedentes so ha impuesto en favor de Don An-

drés Santa -Cruz.

Art. 5.

Aprobación i canje. Estos artículos 86 llevaráu a efecto inmediatamente des-

pués que hayan sido aprobados por los respectivos Go-

biernos, i sus aprobaciones serán canjeadas en Santiago,

dentro del término de cincuenta dias, o antes si fuero

posible, contados desde la fecha.

En fé de lo cual los Infrascristos Plenipotenciarios han

firmado ¡ sellado el présenle acuerdo por sextuplicado en

Santiago de Chile a siete dias del mes de Octubre del año

de Nuestro Señor mil ochocientos cuarenta i cinco.

Manuel Montt. (L. S.)

Joaquín Aguirre. íL. S
)

Benifo Laso. (L. S.)

ARTÍCULO ADICIONAL

A LOS ACORDADOS ENTRE LOS GOBIERNOS DE CUILE, DE SOLIVIA

1 DEL PERÚ, RELATIVAMENTE A DON ANDRÉS SANTA-CRUZ

.

NÓviembuM?e lUs'"*"
Los Infi'ascritos Plonipotencíarios, a saber: el Señor

Don Manuel Montt, Ministro de Estado i do los Despachos

del Interior i Relaciones Exteriores de Chile, por parle

riempotsu-iaiins. dcl Gobiomo de esta República; el Señor Doctor Don Joa-

quín de Aguirre, Ministro de la Corle Superior de Justi-

cia do la Paz de Ayacucho ¡Encargado de ^Negocios de la

República de Bolivia, por parte de aquel Gobierno; i el

Señor Don Benito Laso, Vocal de la Corle Suprema i En-

cargado de Negocios de la República Peruana, por parte

de su Gobierno;
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Los cuales habiendo celebrado en siete de Oclubre del

presente año un Arreglo acerca del destino de la perso-

na de Don Andrés Santa-Cruz, actualmente confinado en

Chile; considerando que no ha parecido bastante el tér-

mino de cincuenta dias prefijado en dicha estipulación

para el canje en Santiago do sus respectivas ratificacio-

nes; i deseando que se Heve a debido efecto el citado

Arreglo, han venido, de común acuerdo, en ajustar el

siguiente

ARTÍCULO ADICIONAL.

El término de cincuenta dias prefijado en el artículo
f,jfj'f pf.ra t/

S'.

5.° del Arreglo celebrado entre los Plenipotenciarios de-'

Chile, de Solivia i del Perú, relativamente a Don Andrés

Santa-Cruz, queda prorogado hasta treinta dias mas, con-

tados desde la fecha en que expira dicho término.

En fé de lo cual los Infrascritos Plenipotenciarios han

firmado i sellado el presente artículo adicional, por sex-

tuplicado, en la Ciudad de Santiago de Chile a once dias

del mes de Noviembre del año do Nuestro Señor mil ocho-

cientos cuarenta i cinco.

Manuel Montt. (L. S.)

Joaquín Aguirre. (L. S.]

Benito Laso. (L. S.)
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TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN,

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I SU MAJESTAD EL

reí de CERDEÑA.

lAi^UEL f^QñU,

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE,

imi'io'"(fe'^i856
^^ ''" ^^*' cuaiito Giitre la República de Chile i Su Majestad

caiijeado el 6 de ^1 Rcí dc Cei'deña se negoció, concluvó i firmó un Tra-Marzo ue 18.:)/. D ' J

de^Ma'AoSs?.'
" ^^^^^ ^^ auilstad, comercio 1 navegación el dia veintiocho

de Junio del año próximo pasado, por medio de Plenipoten-

ciarios, competentemente autorizados al efecto; Tratado

cuyo tenor es, a la letra, el siguiente

:

En el nombre de la Santísima Trinidad:

Objeto. La República de Chile i Su Majestad el Rei de Cerde-

ña, deseando hacer duradera i firme la amistad i buena

intelijencia que felizmente existe entre ellos, i promover

el comercio entre sus respectivos ciudadanos i subditos,

han juzgado conveniente celebrar un Tratado de amis-

tad, comercio i navegación, fijando en él de una manera

clara i positiva las reglas que deben observar en lo su-

cesivo.
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Con este objeto han nombrado sus respectivos Pleni-

potenciarios i conferido plenos-poderes, a saber:

Su Excelencia el Presidente de la República de Cliile a

Don Manuel Antonio Tocorna], ciudadano de la misma;

I Su Majestad el Rei de Cerdeña al Señor Pie tro Ales-

sandri su Cónsul Jeneral en la misma República.

Los expresados Plenipotenciarios, habiéndose comuni-

cado i canjeado copias auténticas de sus plenos-poderes,

hallándolos en buena i debida forma, han acordado i con-

venido en los artículos siguientes

:

29

Plcnipolenciiinos

Artículo 1

Habrá paz firme e inviolable, i una amistad perpetua i

sincera entre la República de Chile i Su Majestad el Rei

de Cerdeña, sus herederos i sucesores, i entre los ciu-

dadanos i subditos de los dos Estados, sin distinción de

personas ni lugares.

Paz i iiinist'ici.

Art. 2.

Habrá recíproca libertad de comercio entre todos los

territorios de la República de Chile i los dominios de Su

Majestad el Rei de Cerdeña. Los ciudadanos i subditos

de ambos Estados podrán libremente i con toda seguri-

dad entrar con sus buques i cargamentos en todos los

lugares, puertos i rios de los territorios del otro en que

se permite o se permitiere el comercio con otras na-

ciones.

So conviene asimismo, que los buques de guerra i bu-

ques correos o paquebotes de cada Parte Contratante

respectivamente, podrán entrar, fondear, permanecer i

repararse en todos los puertos, rios i lugares cuyo acce-

so es permitido, ose permitiere a la nación mas favo-

recida, sujetándose siempre a las leyes i reglamentos

respectivos.

Reriprnca
t: CüiufcTcio.

liljcrtad

Bnrpies de guerra i

]):!;; licbotes.

Art. 3.

Los ciudadanos i subditos de ambas Partes Contratantes Seguridad i protec-
ción para las perso-

podrán, como los nacionales, viajar i residir en cualquie- "'' '*" '^«'"e''^*"

industria.
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ra pimío de los lern'lorios rcspcclivcs, comerciar por

mayor o por menor en (oda clase de producciones, manu-
facluras i mercaderías dü licito comercio, alquilar i ocu-

par cssas, liendüs 1 almacenes, efectuar liansporles de

mercaderías i dinero, i recibir ccr.signaciones, tanto

del interior, como de los paises extranjeros; i gozarán de

la misma protección i seguridad en sus personas i pro-

piedades i en el ejercicio de su industria o comercio, que

la que gozaren los ciudadanos i subditos naturales según

las leyes de los respectivos Países.

Del mismo modo tendrán plena libertad para manejar

por sí sus negocios, o encomendarlos a las personas que

quieran en calidad de corredor, ájente, factor, o intér-

prete, siempre que fuere permitido a los nacionales; i

no estarán obligados a emplear otras personas que las que

emplearen los ciudadanos o subditos naturales, ni a pa-

garles mayor salario o remuneración que el que en igua-

les casos pagan los ciudadanos i subditos naturales.

Tendrán igual libertad para comprar i vender a quien

quieran, para fijar i establecer el precio de los efectos,

mercaderías i objetos de lícito comercio, cualesquiera que

sean, tanto importados como nacionales, sea que los ven-

dan en el interior o que los destinen a la exportación, su-

jetándose siempre a las leyes i reglamentos del Pais. Ni

podrán ser obligados a pagar, bajo pretexto alguno, otras

Impuestos. O mas altas cargas, impuestos o contribuciones que los

que pagan o pagaren los ciudadanos o subditos naturales^

Excepcioa. El dcrccho diferencial, denominado de patente, que

pagan en Chile los comerciantes i tenderos extranjeros,

no queda abolido por lo estipulado en el inciso anterior.

Los subditos de Su Majestad el Reí de Cerdeña quedarán

a este respecto, i mientras ese derecho subsista, en el

mismo pié que los de la nación mas favorecida.

Art. 4.

i.ihre acceso a lo. Los ciudadauos i subditos de cada una délas Altas Par-

tes Contratantes gozarán en los territorios de la otra, de

una constante i completa protección en sus personas i

propiedades; i tendrán libre i fácil acceso a los tribuna-

les de justicia parala protección i defensa de susdere-
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chos. Podrán emplear en todas circunslancias, los abo-

gados, piocuradores o ajenies legales de cualquiera clase

que juzgaren convenicnle; i a este respecto, gozarán de

todos los derechos i privilcjios concedidos a los naciona-

les mismos.

Estarán ademas exentos de lodo servicio personal en los E^erKion ,i(i .or-
' vino i¡jilil-.r i ciin-

éjércitos de tierra i armada, i en las guardias o milicias trü.ucúmeb de gu. ira

nacionales; i no podrán ser obligados a pagar, bajo pre-

texto alguno, otras o mas altas cargas, requisiciones o

impuestos que los que pagan o pagaren los ciudadanos i

subditos naturales.

Art. ^.

Las dos Partes Contratantes convienen en que losciu- capucidíi.i pu.-. «.i-

,
quirir lodu el ise de

dadanos i subditos respectivos podran adquirir toda clase t'ie.ies.

de bienes, muebles o raices, por venta, permuta, dona-

ción, teslamento, o de otro modo, de la mjsina manera

que los ciudadanos i subditos naturales. Les será igual-

mente permitido disponer por acto entre vivos o testa-

mentos de los bienes que les pertenezcan, ya estén situa-

dos en el territorio de su residencia o en el de la otra Par-

te Contratante, sujetándose a lo que dispongan las leyes

de cada País en orden a los derechos hereditarios de

los nacionales i a las facultades que se otorguen a los ex-

tranjeros.

Los herederos o legatarios no estarán obligados a pa-

gar por razón de herencia o legado de bienes muebles o

inmuebles, otros o mas altos derechos que los que en ca-

sos ariáio.u)s se pagaren por los nacionales,

Art. 6.

Los ai-tí*.-u!os de producción o manufactura de la Re- Derechos de ¡m.

pública de Chile que se importaren en el Reino de Cer- cion''de'io3 ln\7uu>l
, . . I 1 ' 1 I 1 • p I 1 1

Je producción i mn-
dena, i los ai-liculos de producción o manulactura do los nuf ama de i.s i'ur-

dominios de Su Majestad el Roi de Cerdeña que se im-

portaren en ¡os territorios chilenos, no serán gravados con

otros ni mas altos derechos quo los (|ue se pagan o j)aga-

ren por los mismos artículos de producción o raanufaetuia

de cualquiera otro pais extranjero. El mismo principio

se observará respeclo de los tíerechos de exporíacion.

tea ci;i,tiaiaiitL's.
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Ninguna prohibición ni restricción de imporlacion o de

exportación tendrá lugar en el comercio recíproco de las

dos Parles Contratantes sin que sea igualmente extensiva

a lodos los otros Estados.

AiiT. 7.

Tiataiuitiilo imciu

jiiil de los buques

il

il;ije, etc.

JVo se impondrá en los puertos de cada uno de los Paí-

ses, a los buques del otro, cualquiera que sea el lugar de

Derechos (le toneía- gy procedeucia, dereclio alguno por razón de tonelada,
:i, puerto, liiro, ¡M- i > i' »

puerto, faro, pilotaje, cuarentena u otros semejantes o

corresponuiontes de cualquiera naturaleza o denomina-

ción, sea que se exijan a nombre i en bcneíicio del Go-

bierno o de algún funcionario público, corporación o es-

tablecimiento de cualquiera clase, si igualmente no se

impusiere a los buques nacionales en los mismos casos;

i en ninguno de los dos Países, se impondríi derecho,

gravamen, restricción o piohibicíon a las mercaderías

impoi'tadas o exportadas de uno de ellos en buques del

otro, sino estuviesen sujetas a iguales derechos, prohi-

biciones o restricciones las mercaderías importadas o ex-

portadas en buques nacionales. De la misma manera, las

rebajas, primas, exenciones o concesiones que se otorga-r

ren a las mercaderías exportadas o imporíadas en buques

nacionales, se entenderán otorgadas a la importación o

exportación por buques de cada uno de los dos Países

respectivamente.

Iiuportnciop.es i ex
]i(irl,i( iones.

Heliíijas, priniíis, etc.

Art. 8.

TralMiuieiilo iiacin-

)i!il lie les tinques eu
ruiinto a los lierechoi

(Je nii[iortacion i e\-
pormcion i|ue«ríiv¡in

a las nierc;i<leriris que
conducen.

Los mismos dereclios se pagarán por la importación

de cualquier artículo que eso pueda ser legalmenle im-

porlado en los territorios de la Rejiública de Chile, ya

se haga dicha importación en buques chilenos o sardos;

i los mismos derechos se pagarán por la importación de

cualquier ar!ículo que es o pueda ser legalmente impor-

tado en los dominios de Su Majestad el Reí de Cerdeña,

ya se haga dicha importación en buques chilenos o sar-

dos. Los mismos derechos se pagarán, i las mismas pri-

mas i rebajas se concederán a la exportación de cual-

quier aríículo que es o pueda ser legalmente exportado
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lie la República de Chile, ya se haga lal exportación en

buques chilenos o sardos; i los mismos derechos se pa-

garán i las mismas primas i rebajas se concederán a la

exportación de cualquier arlículo que es o pueda ser le-

galmenle exportado de los dominios de Su Majestad el

Reí de Cerdcña, ya se haga lal exportación en buques

chilenos o sardos.

Art. 9.

33

Los ciudadanos i subditos de las dos Parles Contratan-

tes podrán hacer el comercio de escala en puertos habi-

litados para ello, desembarcando las mercaderías condu-

cidas del extranjero en uno o mas puertos del mismo

Estado, o embarcando sucesivamente en uno o mas puer-

tos del mismo Estado sus mercaderías de retorno, sin

que estén obligados a pagar en cada puerto otros ni mas
altos derechos que los que pagan o pagaren los buques

nacionales en igualdad de circunstancias.

Lo esiipulatlo en este arlículo no se aplica al comercio

lie cabotaje que cada una de las Parles Contratantes se

reserva para arreglarlo conforme a sus propias leyes.

Puertos ab
ci/ineroid ile

ierl<i5 .1

1

fSCillll.

Ciuneirio úv cabo-
l.'lje.

Art. lo.

Los buques de cualquiera de b)s dos Países que, por

razón de algún inevitable accidente, hicieren escala for-

zada en los puertos o sobre las costas del otro, no esta-

rán sujetos a ningún derecho de navegación, cualquiera

que sea la denominación bajo la cual se hayan estableci-

do respectivamente estos derechos, salvo los derechos de

pilotaje i otros de la misma naturaleza, que representan

el salario de los servicios hechos por industrias privadas,

con tal que estos buques no efectúen ninguna carga o des-

carga de mercaderías. Les será permitido depositar en

tierra las mercaderías que com|)onen su cargamenío o

trasbordarlas a otros buques para evitar que se deterio-

ren, i no se exijirán de ellos oli'os derechos que los rela-

tivos al arrendamiento délos almacenes i astilleros pú-

blicos que fueren necesarios para depositar las mercade-

nas i para reparar las averías del buque.

Regias para el caso
Je arribridii í'orza-iii.
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Art. 11.

Na,ifi,jios. Todas las operaciones relativas al salvamento de los

buques de una de las Partes Contratantes, que naufraga-

ren o encallaren en las costas de la otra, serán dirijidas

por los Ajenies Consulares de la Nación a que pertenece el

buque. Las autoridades locales darán aviso del naufrajio al

Cónsul respeclivo e intervendrán solamente para mante-

ner el orden, garantir los intereses de los cargadores o

dueños, i los de las tripulaciones náufragas. En la au-

sencia i hasta la llegada del Cónsul o Vice-Cónsul respec-

tivo, las autoridades locales tomarán todas las medidas

necesarias para la protección de los individuos i la con-

servación de los efectos naufragados. Los articules i mer-

caderías salvados del naufrajio no estarán sujetos a nin-

gún derecho de aduana, a no ser que se destinen al con-

sumo interior.

Art. 12.

N'ii!-ioii(iliil;i(l i¡e íes

liiiqiii"».

Para los efectos de este Tratado serán reputados buques

chilenos los que lo fueren según las leyes de Chile, i

como buques sardos los que lo fueren según las leyes del

Reino de Cerdeña.

Art. 13.

Buques i cfoct™ Todos los buQucs, mercaderías i efectos pertenecientes
apn surtos ¡mr pirulas.

, . . , 'i i- i .ir» n
a los ciudadanos o subditos de una de las Partes Contra-

tantes, que fueren apresados por piratas i llevados o ha-

llados en los puertos o territorios de la otra, serán en-

tregados a sus dueños, probando éstos sus derechos en

debida forma ante los tribunales competentes i pagando

igualmente los gastos i premios tle recobro que los mis-

mos tribunales determinaren: bien entendido, que la re-

clamación ha de hacerse dentro del término de un año,

por las mismas Partes, sus apoderados o Ajenies de los

respectivos Gobiernos.

Art. 14.

Recii.iooa prohiiñ- Sí uua úg las Partes Contratantes estuviere en guerra
cion de aceptar letras , . , . , . r\ i i^ i i t

,ie marca en eso de coH cualquicr olro pais, la otra Parte Contratante no po-
gnerra con unn ter . . .

rera poicm a. (Ira por Hiugun motivo autorizar a sus nacionales para
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que tomen o acepten comisiones o letras de marca con el

objeto de obrar lioslilmente contra la primera, o inquie-

tar el comercio i las propiedades de sus ciudadanos o

subditos.

Art. 15.

c dere-
c!in luarítiino i «ii

Ambas Partes Contratantes adoptan en sus relaciones eur'ümrit'in

mutuas los principios de que el pabellón cubre la merca- ''J''''^'"'''"-

deria enemiga, i de que la bandera enemiga no comunica

su carácter a la propiedad neutral, i estipulan que si

cualquiera de las dos Potencias permaneciere neutral

mientras la otra se halle en guerra con una tercera po-

tencia, serán libres las mercaderías enemigas defendida^

por el pabellón neutral, i quedará igualmente exenta de

confiscación la propiedad neutral encontrada a bordo del

buque enemigo. De la misma inmunidad gozarán las per-

sonas de los subditos o ciudadanos de potencias enemi-

gas que naveguen a bordo de buques neutrales, siempre

que no sean oficiales o tropa en actual servicio de su Go-

bierno. Declaran, por último, que ambos principios los

observarán en toda su latitud entre si i con las naciones

que los adopten; limitándose a guardar una estricta re-

ciprocidad con las otras que solo admitan uno de ellos.

Art. 16.

Deseando ambas Partes Contratantes evitar toda dife- ^jeutes d;

rencia relativa a etiqueta en sus relaciones diplomáticas,

han convenido asi mismo, i convienen en conceder a sus

Enviados, Ministros i otros Ajenies Diplomáticos los mis-

mos favores, inmunidades i exenciones de que gozan

i gozaren en lo venidero los de las naciones mas favore-

cidas; bien entendido, que cualquier favor, inmunidad

o privilejio que la República de Chile o Su Majestad el

Rei de Cerdeña tengan por conveniente dispensar a los

Enviados, Ministros i Ajenies Diplomáticos de otras po-

tencias se haga por el mismo hecho extensivo a los de

una u otra de las Partes Contratantes.

(OS.
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Art. 17.

<^»"'"'"^'- Cada una de las Parles Contratantes podrá nombrar

para la protección de su comercio Cónsules que residan

en los territorios o dominios do la otra; pero antes que

cualquier Cónsul entre a ejercer su cargo, deberá ser

aprobado i admitido en la forma de estilo por el Go-

bierno del Estado en que va a funcionar. Las Partes Con-

tratantes pueden exceptuar de la residencia de los Cón-

sules aquellos lugares particulares que juzguen conve-

niente con tal que esta prohibición sea común a todas las

naciones.

Art. 18.

rrivüejios de io« Los Cóusulcs, SUS Sccretaríos i Oliciales, (no siendo es-
Cónsules, sus Sucre- , • i i ' i i-. i i i-» i

tarios i ofioiaies. tas porsouas ci udadauos O suD lilo 5 del País en que el

Cónsul reside), estarán exentos de todo servicio público

i también de toda especie de pechos, impuestos i contri-

buciones, exceptuando aquellos que eslán obligados a

pa^ar por razón de comeicio o propieJad, i a los cuales

están sujetos los nacionales i extranjeros del Pais en

que residen; quedando en todo lo demás sujetos a las leyes

de los respectivos Estados. Los archivos i papeles de los

Consulados serán rcspelados inviolablemenie, i bajo nin-

gún pretexto los ocupará majistrado alguno ni tendrá en

ellos ninguna intervención.

Los Cóiisules, sus Secretarios i Oficiales gozarán de

las demás franquezas i privilejios que se concedan a los

de la misma clase de la nación mas favorecida en el lu-

gar de su residencia.

Art. 19.

Iiitervenoioii de his
Cónsules en las suce-
siones en que tengan

Si algún ciudadano o subdito de una do las Parles

Contraíanles, muriere en los territorios o dominios de la
ínteres siis cümna- • i i i

thmas. otra, 1 no se presentare persona alguna que, según las le-

yes del Pais en que haya acaecido la muerte, tenga dere-

cho a sucederle, el Cónsul Jeneral, Cónsul o Vice-Cónsul

de la Nación a que haya pertenecido el difunto, será, en

cuanto lo permitan las leyes del Pais, el representante

legal de aquellos de sus conciudadanos que tengan in-
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teres en la sucesión; i como tal represenlante ejercerá el

Cónsul, en cuanto lo perniilan las leyes de cada Pais,

todos los derechos que corresponderían a las personas

llamadas por la leí a suceder al difunto, exceptuando el

de recibir los dineros o efectos, para lo que necesita-

rá siempre de autorización especial, depositándose mien-

tras lauto dichos dineros o cfeclos en poder de una per-

sona a satisfacción de las autoridades locales i del Cón-

sul. Si la sucesión consistiere en bienes raices, los de-

rechos de los interesados se arreglarán por lo (¡ue dis-

pongan las leyes de cada Pais respecto a extranjeros.

Art. 20.

Se ha convenido i estipulado por las Altas Partes Con-

tratantes, que se prestará por las autoridades locales com-

petentes de los respectivos Paises todo el auxilio quesea

conforme a sus leyes para la aprehensión i entrega de

desertores del servicio naval, multar o de la marina mer-

cante, siempre (¡ue dichas autoridades sean requeridas

con eso objeto ¡)or el Cónsul de ¡a Nación a que pertene-

ce el desertor, i se comprobare por el rejistro délos bu-

ques, rol déla tripulación i otros documentos semejan-

tes, que dichos desertores eran parle de la tripulación

de tales buques i que han desertado de buques que se

hallaban en los puertos, costas o aguas del Pais anle cu-

yas autoridades locales se reclaman.

S.'mejanlos desertores, luego que sean arrestados, se

pondrán a disposición de los dichos Cónsules, i pueden ser

(lej)ositadosen las prisiones públicas, a solicitud i expen-
sas de los que los reclamen, para ser enviados a los bu-

ques a que correspondan. Pero si no fueren enviados den-

tro de dos meses contados desde el dia de su arresto,

serán puestos en libertad i no volverán a ser presos por

la misma causa. Cien entendido que si ajjareciere queel
deseitor ha cometido algún crimen u ofensa, se podrá
dilatar su entrega hasta que se haya pronunciado i eje-

cutado la sentencia del tribunal que tomare conocimien-^

loen la materia.
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Art. 21.

có\!siXs''eH7/íf.,'i"- Enlodo lo concerniente a la policía de los puertos, al

ja.nteiiordeíosbu-
gnibaique 1 dcsembaique de los buques, a la seguridad

de las mercaderías, bienes i efectos, los ciudadanos o sub-

ditos de los dos Países estarán respectivamente sujetos a

las leyes i eslatulos del territorio. Sin embargo, los Cón-

sules respectivos estai án exclusivamente encargados de

lajolicía interna de los buques de comercio de su Nación

i las autoridades locales no podrán intervenir en ello.

Corresponde también a dichos Cónsules intervenir en

las diferencias que se susciten entre el capitán, los ofi-

ciales i la tripulación. Pero si ocurrieren desórdenes que

puedan turbar la tranquili;hid pública, o apareciere im-

plicado en ellos algún ciudadano o subdito del Pais o al-

guna persona ([ue no peitenezca a la tripulación, podrán

las autoridades locales intervenir en ellos para su lepre-

sion i castigo.

Art. %%

( iso de guerra en- Pj^^ |a mavor scgurídad del comercio entre los ciuda-
írc las (Jos Tartes J "
coMiratanies. dauos O súbdltos do las dos Alfas Parles Contratantes, se

conviene en que, si desgraciadamenle en algún tiempo

tuviere lugar un rompimiento o interrupción de las re-

laciones de amistad éntrelas dos Parles Contraíanles, los

ciudadanos o síibdiíos de cada una de ellas, establecidos

en los territorios de la otra, que residieren en la costa,

gozarán de seis meses i los que residieren en el interior,

de un ano completo, para arreglar sus cuentas i disponer

de sus bienes; i se les dará un salvo-conducto para que

se embarquen en el puerto que ellos mismos elijieren.

Los ciudadanos o subditos de cualquiera de las Partes

Contratantes que en los lerrilorios o dominios de la otra

se hallen establecidos ejerciendo el comercio o cualquie-

ra otra ocupación o destino, podrán peimanecer i con-

tinuar en dicho comercio u ocupación, no obstante el rom-

pimiento de la amistad entre ambos Países, i en el libre

goce de su libertad personal i de su propiedad mientras

se conduzcan pacificamente i observen las leyes; i sus

bienes o efectos, cualesquiera que sean, ya estén en su
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poder, o ene! de otros individuos o del Estado, no esta-

rán sujetos a embargo o secuestro, ni a otros graváme-

nes o exacciones, que a aquellos que se exijen sobre

iguales efectos o propiedades pertenecientes a ciudada-

nos o subditos naturales. En el mismo caso, ni las deudas

entre particulares, ni los fondos públicos, ni las acciones

de compañía, estarán sujetos a confiscación, secuestro o

embargo.

Art. 23.

En el caso de que uno de los dos Estados estuviere en i!ioi»eo.

guerra con alguna otra potencia, nación o estado, losciu-
y

(ládanos o subditos del otro Estado podrán continuar su (^

comercio i navegación con estos mismos estados, excepto (

con las ciudades o puertos que estuvieren realmente si-

liados o bloqueados. I para evitar toda duda en el parti-

cular, se declaran sitiados o bloqueados, aquellas ciuda-

des o puertos que en la actualidad estuvieren atacados )

por una fuerza de un belijerante capaz de impedir la en- i

trada del neutral. \

En ningún caso un buque de comercio, perteneciendo a

los ciudadanos o subditos do uno do los dos Estados, que .

se encontrare despachado paia un puerto bloqueado por /

el otro Estado, podrá ser tomado, capturado i condenado, \

si previamente no le ha sido hecha una notilicacion de

la existencia del bloqueo, por medio de algún buque que

pertenezca a la escuadra o división bloqueadora. I para

que no se pueda alegar una pretendida ignorancia de los

hechos, i para que el buque que hubiere sido debidamente

advertido, se halle en el caso de ser capturado, si llega

después a presentarse delante del mismo puerto durante

el tiempo que dure el bloqueo, el comandante del buque de

guerra que lo encontrare primero, deberá estampar su

visto bueno, en los papeles de este buque, indicando el

dia, lugar o altura en que lo haya visitado i hecho la no-

tificación antedicha, la cual contendrá por otra parte las

mismas indicaciones que las exijidas para el visto bueno.

39

Art. 24. .4' .^ t^.„--tj.r....'h

ígacion i comercio se extenderá a f,fi':.'údü'Esta libertad de navegación i comercio se extenderá a ^"'"'"^ J*
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Z' todo jéncro de mercaderías, exceptuando aquellas sola-

/ mente que se distinguen con el nombre de contrabando,

\ i bajo este nombre do contrabando, o efectos prohibidos,

se comprenderán ;

I." Cañones, morteros, obuses, pedreros, trabucos,

mosquetes, fusiles, rifles, carabinas, pistolas, picas, es-

padas, sables, lanzas, chuzos, alabardas, granadas, bom-
bas, pólvora, medias, ba'as, con las demás cosas corres-

pondienles al uso de estas armas.

2." Escudos, casquetes, corazas, cotas de malla, for-

nituras i vestidos heclios en forma i para el uso militar.

o.° Bandoleras i caballos junto con sus armas i arneses.

4.° I jeneralmenle toda especie de armas e instrumen-

tos de hierro, acero, bronce, cobre i otras materias cua-

lesquiera, manufacturadas, preparadas i formadas expre-

samente para hacer la guerra por maro tierra.

Art. 25.

vi.itueu alta na.
jjj^ g| ^gg^ j|g ^j^^ ^,j^j^ j^ ]gg ^j^g p^rtcs Contratanlcs

estuviere en guerra con (¡Ira potencia i que sus buques

tengan que ejercer en mar el derecho de visita, se con-

viene en que, si encuentran un buque perteneciente a la

otia l'arte que ha permanecido neutral, enviarán en su

bote dos examinadores encargados de proceder al examen

délos papeles relativos a su nacionalidad i a su carga-

mento. Los comandantes serán responsables, con sus per-

sonas i bienes de lodo vejamen o acto de violencia que

cometieren o toleraren en esta ocasión.

La visita solo se permite a bordo de los buques que

navegaren sin convoi: será suficiente cuando fueren con-

voyados, que el comandante del convoi declare verbal-

mente i bajo su palabra de honor, que los buques co-

locados bajo su protección i bajo su escolla pertenecen al

Estado, cuya bandera enarbolan, i que declare, cuando

los buques fueren destinados a un puerto enemigo, que

no tienen contrabando de guerra.

Art. 26.

Km!.:..-.. o riiiisu;- Cuando ott caso dc gucTra i por exijirlo imperiosamente

el interés del Estado seriamente comprometido, se diclare
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embargo o clausura jeneral de puertos por cualquiera de

las Parles Contratantes, se estipula que si el embargo o

clausura de puertos no excediese de seis días, los bu-

ques mercantes que so hallaren comprendidos en esta

medida, no podrán reclamar indemnización alguna por ra-

zón de la demora o de perjucios que ella les causare;

que si la detención o clausura excediere de seis dias i no

pasare de doce, el Gobierno que hubiese dictado el em-

bargo o clausura, será obligado a pagar a los capita-

nes de los buques detenidos, por toda indemnización,

los gastos do salai io i sustento de las tripulaciones du-

rante los dias que se les haya forzado a permanecer, a

contar del séptimo: i que cuando circunstancias de una

gravedad excepcional hicieren necesario prolongar el em-

bargo o clausura por mas de doce dias, será obligación

del Gobierno autor de la medida, indemnizar a los bu-

ques detenidos las pérdidas i peijuicios que se les hubie-

ren seguido de la detención foizada a causa del embargo

o clausura.

Se estipula igualmente, que en caso de que las propio-
^JJ'''''[;í/'';.;','"",, ".'I';

dados de un ciudadano o subdito de cualquiera Parte ""«^-eM ui.iic...

Contratante, residente en los territorios de la otra fue-

ren tomadas, usadas o menoscabadas por las autorida-

des lejítimas de esePais, para un uso o servicio de interés

público, se concederá al dueño de la propiedad por el Go-

bierno del Pais en que la medida se tomare, una justa i

completa indemnización o compensación. I en el caso de

que no pueda arreglarse de una manera amigable la su-

ma de estas indemnizaciones, su determinación se some-

terá a arbitros nombrados, el uno por el Gobierno autor

del embargo o medida que orijine el reclamo, i el otro

por el Ájente Diplomático, i en su defecto por el Cónsul

Jeneral de la Nación a que pertenezca el buque detenido

o el propietario perjudicado. En caso de desacuerdo de

los arbitros nombrados, i no pudiendo convenirse en el

nombramiento de un tercero en discordia, la determina-

ción final, sin a|)eIac¡on, se remitirá al Gobierno de una

tercera potencia amiga.
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AflT. 27.

luicioT malI'Vvori- ^6 coiivíene formalmente entre las dos Partes Contra-
'"''

tantes, que independientemente de las estipulaciones que

preceden, los Ajentes Diplomáticos i Consulares, los ciu-

dadanos o subditos de todas las clases, los buques, los

cargamentos i mercaderías del uno de los dos Estados,

gozarán ampliamente en el otro de cualesquiera franqui-

cias, inmunidades i privilejios que concedan o concedie-

ren en favor de la Nación mas favorecida; gratuitamente,

si la concesión es gratuita, o con la misma compensación,

si la concesión es condicional.

Art. 28.

"'""'"'"''
El presente Tratado se estipula por el término de diez

años contados desde la fecha del canje de las ratificacio-

nes; pero continuará en vigor aun después do trascurrido

ese término, si ninguna de las Partes Contratantes anun-

cia a la otra su ánimo de hacerlo cesar con doce meses de

anticipación. El mismo término deberá mediar entre el

anuncio i la cesación del Tratado en cualquiera época

en que se hiciere la notificación, trascurridos los diez

años que el Tratado debe durar en vigor.

Hecha la noüficacion de la resolución de hacer cesar

el Tratado por cualquiera de las Partes Contratantes, i

trascurrido el plazo de doce meses, quedarán sin efecto

todas las estipulaciones en él contenidas, excepto las re-

lativas a las relaciones de paz i amistad entre los dos

Paises i sus ciudadanos o subditos, que continuarán sien-

do obligatorias para ambas Partes.

Art. 29.

•^«"ip El presente Tratado será ratificado por el Presidente

de la llepública de Chile, previa la aprobación del Con-

greso de dicha República, i por Su Majestad el Rei de

Cerdeña, i las ratificaciones serán canjeadas en la Ciu-

dad de Santiago en el término de un año o antes si fuere

posible.

En fé de lo cual los Infrascritos Plenipotenciarios lo

han firmado i puesto en él sus respectivos sellos.
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Hecho i concluido en esta Ciudad de Santiago de Chile

el dia veinte i ocho de Junio del año de Nuestro Sefior Je-

sucristo mil ochocientos cincuenta i sois.

Manuel A. Tocornal. (L. S.)

PlETRO AlESSANDRI. (L S.)

I por cuanto el Tratado preinserto ha sido ratificado Piomuigacioi».

por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i

las respectivas ratificaciones se han canjeado en esta

Ciudad el dia seis del presente por Don Francisco Javier

Ovalle i Don Pedro Alessandri, Plenipotenciarios nom-

brados al efecto por los Gobiernos de Chile i de Cerdeña

:

Por tanto, en virtud de la facultad que me confiere el

artículo 82, parte 19, de la Constitución política, jUs-

pongo i mando que se cumpla .i lleve a efecto en todas

sus partes el referido Tratado por todas las autoridades

i ciudadanos de la República, para cuyo conocimiento se

publicará en el periódico oficial.

Dado en la Sala de mi despacho, en Santiago, a diez

días del raes de Marzo de mil ochocientos cincuenta i

siete.

Manuel Montt.

Francisco Javier Ovalle.
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CONVENCIÓN CONSULAR

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I LA DEL ECLADOH.

PRESIDENTE DE LA BEPUBLICA DE CHILE,

rirmadK el £6 de PoT cuanlo eulrG las Repúblicas de Chile i del Eciia-
.Tuiíio (le 1855. ., ,,.,., ri • n
canje«da e! 28 de (jor, se neftocio, concluvo 1 íirmo una Convención Consii-

NoviPnil>re de 1836.
' O ' J

Promulgada el 2 de ]ar el dia veintc i seis de Junio de mil ochocientos cin-
Mar/.o de 1857.

cuenta i cinco, por medio de Plenipotenciarios compelcn-

leraenle autorizados al efecto; Convención cuyo tenor es,

a la letra, el siguiente :

En el nombre de Dios Todo-poderoso.

Los Gobiernos de las Repúblicas de Chile i el Ecuador,

convencidos déla utilidad que resulta de establecer con

fijeza en una Convención Consular las atribuciones do

los Cónsules i Vice-Cónsules, i las prerogativas de que

deben gozar en ambos Paises, han autorizado competen-

temente para ello a sus respectivos Plenipotenciarios, a

saber

:

iMenijiotimiaik..-. El Gobicmo dc Chile al Jeneral José Francisco Gana,

Enviado Extraordinario i Ministro Plenipotenciario de

dicha República en el Ecuador, i el Gobierno del Ecuador
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Derecho de nian-
tener Cónsules.

Etcepciun.

Exequátur.

al Doctor Marcos Espinel, Ministro do Relaciones Exte-

riores (lo la República, quienes previo el examen i canje

de sus plenos-poderes que hallaron bastantes i en debida

forma, convinieron en las estipulaciones que siguen:

Art. 1.

Las Repúblicas Contratantes tendrán derecho de mante-

ner Cónsules Jenerales, Cónsules o Vice-Cónsules en todas

las ciudades, puertos o plazas abiertos al comercio ex-

tranjero en sus respectivos territorios, en que la resi-

dencia de esta clase de funcionarios fuese permitida.

Si una de las Partes Contratantes exceptuare, como

puede hacerlo, alguna de las ciudades, plazas o puertos

en donde no le parezca conveniente la residencia de di-

chos empleados, deberá la excepción ser común a todas

las naciones.

Art. 2.

Los Cónsules Jenerales, Cónsules o Vice-Cónsules nom-

brados por una de las Partes Contratantes presentarán,

según se acostumbra, sus letras patentes o de provisión

al Gobierno de la Re¡)úbl¡ca en cuyo territorio hayan de

residir, a fin de que expida, si lo tiene a bien, el exequátur

necesario para el ejercicio de las funciones consulares,

sin cobi'ar por este acto derecho alguno. El Cónsul ex-

hibirá el exequátur a las autoridades superiores del lu-

gar en que habrá de ejercer sus funciones, para que ellas

ordenen se le reconozca en su empleo i se lo guarden

las prerogativas que le corresponden en el respectivo

distrito consular.

Los Gobiernos do las dos Repúblicas tienen el dere-

cho de rehusar el exequátur^ asi como de retirarle des-

pués de expedido; pero en uno i otro caso expresarán,

al Gobierno a que sirve el Cónsul, los motivos que lo

hayan inducido a obrar de esta manera.

Art. 3.

Las prerogativas de que gozarán los Cónsules o Vice-
cónsuíeJ''''""

'^'''"'

Cónsules de cada una de las Partes Contratantes en el

territorio déla otra, serán:
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Excepción.

1." Intlepeiidcncia (lelasautorithules del tenilorio en

que residen, en lo exclusivamenlo relativo al ejercicio

de sus funciones consulares.

2.° Exención de ser presos por deudas, si fueren Cón-

sules Jenerales.

3.* Exención de lodo cargo o servicio público.

4.° Exención de toda contribución personal.

5." Derecho de enarbolar el pabellón i colocar sobre la

puerta do la casa que habiten, el escudo de armas de

la República a que sirvan, con una inscripción en que

se exprese el empleo que ejercen, para dar a conocer fá-

cilmente el despacho consular a los que a él tengan que

concurrir.

Art. 4.

T)e las exenciones tercera i cuarta no gozarán los Cón-

sules o Yice-Cónsules que fueren ciudadanos de la Nación

en que residen, o que sean comerciantes, aunque ciudada-

nos de la República a que sirven. En este último caso no

gozarán tampoco de la exención segunda.

Art.

Asistencia a los

tribunales.

Siempre que se estime necesaria la asistencia de los

Cónsules o Vice-Cónsules a los tribunales o juzgados de

la República en que ejercen sus funciones, se les citará

por escrito i se les dará en ellos un asiento de pre-

ferencia entre los asistentes al tribunal. i

Inviolíibilidad de
eua archivos.

Art. 6.

Los archivos i papeles de los Consulados serán invio-

lables de modo que las autoridades en ningún caso po-

drán apoderarse de ellos ni sujetarlos a examen.

Art. 7.

Sus personas.

Sus moradas.

Las personas de los Cónsules quedan sometidas a las

leyes de la República en que residen, en todo aquello

que no concierne al ejercicio de sus funciones. Sus casas

no obtienen el derecho de asilo, antes bien estarán co-
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mo las de los simples particulares, bajo la acción legal

í!e las auloridades.

Art. 8.

Los Cónsules admiUdos al ejercicio de sus funciones

en cada una de las Repúblicas Contraíanles, tendrán las

íacullades que expresan los artículos siguientes.

Art. 9.

Los Cónsules podrán dirijirse a las autoridades del dis-

{rilo de su residencia, i ocurrir en caso necesario al Go-

bierno Supremo por medio del Ajenie Diplomático de su

Nación, si lo hubiese, o directamente en caso contrario, a

tin de reclamar contra cualquiera infracción de los Tra-

tados existentes o abuso que cometan los emp'leados i

autoi'idades del Pais, en perjuicio de individuos de la

Nación a que sirve el Cónsul. Podrán también apoyar

a sus compatriotas ante las autoridades del Pais en las

jestiones que enlabiaren por actos abusivos cometidos por

algún funcionario, i asumir en estos casos la representa-

ción que por los intereses de sus nacionales les corres-

[)onde.

Art. 10.

Las averías que las naves o los efectos o mercancías

que condujeren, experimentaren al dirijirse a los puertos

de una de las Repúblicas Contratantes serán arregladas

por ios Cónsules respectivos, siempre que no baya esti-

pulación contraria entre los armadores, cargadores i

aseguradores. Si se bailaren interesados en tales averías

habitantes del Pais en que resida el Cónsul, que no sean

ciudadanos de la República a que pertenezca la nave,

conocerán i resolverán sobre la avería las autoridades lo-

cales, i el Cónsul solo podrá intervenir como representan-

te de intereses de sus conciudadanos. También conocerán

las auloridades locales, si los interesados en la avería

fueren de la Nación a que pertenezca el Cónsul, i recla-

maren la intervención de ellas.

Facultades (¡ue se
les conceden.

Pueden reclamar
contra la infracción
de los Tratados u
otros abusos.

Averías en las na-
veji mercaderiaa.
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Art. 11.

Policía interior de Los CónsuIcs (IccifÜrán líis diferencias suscitadas en
laB naves.

alta mar, siempre que no íigure en ellas un ciudadano o

nacional del l'ais en que residen, entre el capitán i ofi-

ciales u otros individuos de la tri|)ulacion. Intervendrán

asimismo en la policía interior de las naves de su Na-

ción surtas en los puertos, i conocerán de las quejas o

cuestiones entre capitanes i niaiinei os, sobre contratas

de enganche o salarios. Las autoridades locales conoce-

rán aun en los casos de que hal)la este artículo : 1 ." si los

desórdenes ocunidosa bordo del buijue surto en el puer-

to, perturbaren la tranquilidad púldica, sea en tierra o

a bordo de otros bujues : 2." si en ese desorden, aun

cuando no llegue a perlurbaise la tranquilidad, se hubie-

sen mezclado individuos que no pertenezcan a la tripu-

lación : 3.° si fuesen requeridos a intervenir, o si mediare

queja por actos que importen un gravo abuso de parle do

las personas encargadas de la policía interior del buque.

Art. 12.

Aruiírftje Los Cónsulcs podráu también componer amigable i

extrajudicialmente las diferencias que sobre asuntos mer-

cantiles se susciten entre sus conciudadanos, consintién-

dolo ellos. Las resoluciones que, como arbitros amiga-

bles elejidos por los interesados, expidieren, serán

respetadas perlas autoridades del Estado en que residen.

Art. 13.

Naufrajios. Toca al Cónsul dirijir las operaciones relativas al sal-

vamento de los buques de su Nación naufragados o enca-

llados en las costas de su distrito. La intervención de las

autoridades locales solo tendrá lugar para mantener el

orden, dar seguridades a los intereses salvados, ga-

rantir los intereses de los salvadores, en caso de no ser

de las ti'ipulaciones náufragas, i para asegurar la eje-

cución de las disposiciones que deben observarse en la

entrada i salida de las mercaderías salvadas. En ausen-

cia i hasta la llegada del Cónsul o Yicc-Cónsul, las auto-

ridades locales tomarán todas las medidas precisas para
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la protección de los individuos i la seguridad de los efec-

tos salvados. Estos no estarán sujetos a ningún dere-

cho de aduana, a menos que se destinen al consumo in-

terior.

Art. 14.

En el caso de fallecer un ciudadano de la Nación del

Cónsul, sin albacea ni heredero, en el territorio de la Re-

pública, le corresponderá la representación en todas las

dilijencias para la seguridad de los bienes, conforme a las

leyes de la República en que resida. Podrá cruzar con

sus sellos los puestos por la autoridad local, i deberá

ocurrir en el dia i hora que aquella indique, cuando fuere

del caso quilarlos. La falla do asistencia del Cónsul al

dial hora fijados, con una espera prudente, no podrá sus-

pender los procedimientos legales do la autoridad local.

Art. 15.

En caso do morir intestado algún compatriola suyo,

podrá el Cónsul intervenir en la formación de los inven-

tarios, en los avalúos, nombramiento de depositarios«i

otros actos semejantes que tienden a la conservación,

administración i liquidación de los bienes. El Cónsul será

de derecho representante de todo compatriota suyo que

pueda tener interés en una sucesión, i que hallándose

ausente del lugar donde ésta se abre, no haya constitui-

do mandatario. Como tal representante ejercerá todos los

derechos del mismo heredero, menos el de recibir los

dineros i efectos de. la sucesión, para lo cual será siem-

pre necesario mandato especial. Dichos dineros i efectos,

mientras no hubiere este mándalo, deberán depositarse en

una arca pública o en manos de una persona a satisfac-

ción de la autoridad local i del Cónsul. El juzgado, a

petición del Cónsul, podrá ordenar la venta de los bienes

muebles hereditarios que estuviesen expuestos a deterioro,

i el depósito de su valor en una arca pública; pero no

podrá adoptarse igual disposición respecto a los otros

bienes, sino después de trascurridos cuatro años, conta-

dos desde el fallecimiento sin haberse presentado here-

dero.

FHlIecimienfo de un
compatriota ilel Cón-
sul sin albítcen ni l;o-

redero.

Sucesión intestada

de un compatriota del

Cónsul.
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Desertores de los

büíjues.

Akt. 16.

Tendrán facultad de requerir el auxilio do las autori-

dades para la prisión, detención i custodia de los deser-

tores, tanto de los buques de guerra, como délos mer-

cantes de su Pais, exhibiendo, si fuere necesario, el

rejistro del buque i rol de la tripulación, u otro docu-

mento que justifique la soücilud. Aprehendidos los deser-

tores, se pondrán a disposición del Cónsul, i pueden ser

retenidos a solicitud i a expensas suyas en las cárceles

públicas hasla por dos meses. Si cumplido este término

no se hubiesen remitido a los buques a que pertenecen u

otros de su Nación, serán puestos en libertad por la au-

toridad local, i no se les arrestará por la misma causa

mievamente.

Si el desertor hubiese cometido algún crimen u ofensa

en el terrilorio de la República donde reside el Cónsul,

no será entregado hasta pronunciarse i ejecutarse la sen-

tencia del tribunal a que fuere sometido.

AiiT. i 7.

Xoiiilirainieiilo Je
Vicc-Cúuüules.

De Cancilleres o
Srcretarios.

Protección que pres-

tarán los Cónsules a
ciudadanos de la otra

parle contratante.

Los Cónsules Jenerales podrán nombrar Vice-Cónsules,

siempre que estén especialmente autorizados para hacer-

lo; i los Cónsules o Vice-Cónsules, un Canciller o Secre-

tario cuando no lo tenga su Consulado i sea necesario

para autorizar sus actos.

AuT. 48.

Los Cónsules de una de las Purtes Contratantes en

cualesquiera plazas o fuertes extranjeros en donde a la.

sazón no hubiese Cónsules de la otra Parto Contratante,

preslarán a las personas, buques i propiedades de la se-

gunda la misma protección que a las pcisonas, buques i

propiedades de sus compatriotas, sin cxijira aquellos por

el despacho de los negocios de su oficio, otros o mas

altos derechos o emolumentos que lo» acostumbrados

respecto de sus nacionales.



ECUADOR.

Art. 19.

51

En caso de muerte del Cónsul, de su ausencia u otro Muene, ausencia o

,. , ,..., f • •/•!(„ impedimento del Cón-
inipedimento para el ejercicio de sus funciones, i a lalia sui,

de Vice-Cónsul que desempeñe fníeiinamcníc el cargo,

los Cancilleres o Secretarios ejercerán las funciones con-

sulares de un modo provisorio, con el carácter do Vico- •

Cónsules.

Art. 20.

Los Ajenies Consulares de las dos Repúblicas así como

sus Cancilleres o Secretarios gozarán de cualesquiera

prívilejios e inmunidades que independientemente de los

estipulados en esla Convención, se concedan a los em-

pleados de la misma categoría do la nación mas favore-

cida, gratuitamente si la concesión es gratuita, o con la

misma compensación si la concesión es condicional.

Art. 21.

Esta Convención obligará a las Partes Contraíanles por

el término de diez años.

Art. 22.

La presente Convención será ratificada por los Cobier-

nos de las Repúblicas Contratantes, i los instrumentos de

ratificación serán canjeados en Quito dentro del término

de diez i ocho meses, o antes si fuere posible.

En fé de lo cual, nosotros los Plenipotenciarios de una

i otra República la hemos firmado i sellado con nuestros

respectivos sellos particulares, en la Ciudad de Quito, el

dia veinte i seis de Junio del año de rail ochocientos cin-

cuenta i cinco.

José F. Gana. (L. S.)

Marcos Espinel. (L. S.)

Privilejios.

Duración.

Ratificación i canje.

I por cuanto la Convención preinserta, ha sido ratifica-

da por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i

las respectivas ratificaciones se han canjeado en la Ciudad

de Quito el dia 28 de Noviembre del año próximo pasa-

Promulgación.
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do por Don José Modesto Larrea i Don Antonio Mala,

Plenipotenciarios nombrados al efecto por los Gobiernos

de Chile i del Ecuador: Por tanto, en virtud de la facul-

/ lad que me confiere el articulo 82, parte 19 de la Cons-

i titucion política, vengo en disponer i mandar, que se

/ cumpla i lleve a efecto en todas sus partes la referida

! Convención por todas las autoridades i ciudadanos de la

I
República, para cuyo conocimiento se publicará en el

\ periódico oficial.

Dado en la Sala de mi Despacho, en Santiago, a dos dias

del mes de Marzo de mil ochocientos cincuenta i siete.

Manuel Montt.
Francisco Javier Ovalle.
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TRATADO DE PAZ I AMISTAD

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I SU MAJESTAD LA REINA

DE ESPAÑA.

MANUEL BULMES,

PRESIDENTE DE LA BEPOBLICA DE CHILE, ETC ETC

Por cuanto un Tratado de paz i amistad entre la Re-

pública de Chile i Su Majestad la Reina de España, ha

sido estipulado i firmado por sus respectivos Plenipoten-

ciarios en la Corte de Madrid, el dia 25 de Abril de

1844; el cual Tratado es literalmente como sigue:

En el nombre de Dios, Autor i Lejislador del Universo.

La República Chilena, de una parte, i de la otra Su Ma-
jestad Doña Isabel Segunda, por la gracia de Dios i por la

Constitución de la Monarquía Española, Reina de las Es-

pañas ; deseando poner término a la incomunicación de

los habitantes de los dos Paises, i restablecer entre ellos

la antigua armonía i fraternidad que tanto conviene a

dos pueblos de un mismo oríjen, han determinado cele-

brar un Tratado de paz i amistad que asegure para siem-

Firmado el 25 do
Abril de 1844.

Canjeado el 27 de
Setiembre de 1845.

Promulgado el 1. o

de Julio de 1846.
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Plenipotenciarios.

Reconocimiento de
la libertad, soberani;i
e independencia de
Ja República de Chile.

Aninistia jencral.

pre los estrechos lazos que mutuamente deben unir en

Jo sucesivo a los ciudadanos chilenos con los subditos

españoles ; i al efecto :

Han nombrado i constituido por sus Plenipotenciarios,

a saber : Su Excelencia el Presidente de la República

Chilena al Jeneral de ella don José Manuel Borgoflo, i Su
Majestad Católica a don Luis González Bravo, Gian Cor-

don de laLejion de Honor, de la Reali Militar Orden de

San Fernando, Diputado a Cortes por la Provincia de Jaén,

Presidente del Consejo de Ministros, Ministro de Estado

i Socio de mérito de varias sociedades cientíücas, etc. etc.,

quienes después de haberse comunicado sus plenos-pode-

res i de haberlos hallado en debida forma, han convenido

en los artículos siguientes :

Art. 1.

Su Majesíad Católica, usando de la facultad que le

compete por decreto délas Cortes Jenerales del Reino,

de 4 de Diciembre de 1836, reconoce como Nación libre,

soberana e independiente a la República de Chile, com-

puesta de los países especificados en su Leí Constitucio-

nal, a saber: todo el territorio que se extiende desde el

Desierto de Atacama hasta el Cabo de Hornos, i desdo la

Cordillera de los Andes hasta el Mar Pacífico, con el Ar-

chipiélago de Chiloé i las Islas adyacentes a la costa do

Chile. I Su Majestad renuncia, tanto por sí como por sus

herederos i sucesores, a toda pretensión al gobierno, do-

minio i soberanía de dichos países.

Art. %.

Aunque en el territorio chileno no hai caso de que exis-

ta ningún subdito español preso, procesado o condenado

por el partido político que hubiese seguido durante la

guerra de la Independencia e interrupción de relaciones

de los dos Países; todavía, como medida de precaución, las

Partes Contratantes estipulan i prometen solemnemente

que habrá total olvido de lo pasado, i una amnistía jeneral

i completa para todos los chilenos i españoles, sin excep-

ción alguna, que puedan hallarse expulsados, ausentes,

desterrados, ocultos o que por acaso estuviesen presos o
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confinados sin conocimienlo de los respectivos Gobiernos,

cualquiera que sea el partido que hubiesen seguido du-

rante las guerras i disensiones felizmente terminadas por

el presente Tratado, en lodo el tiempo de ellas, i hasta la

ratificación del mismo.

I esta amnistía se estipula i ha de darse por la alta

interposición de Su Majestad Católica en prueba del deseo

que la anima de que se cimenten sobre principios do justi-

cia i beneficencia la estrecha amistad, paz i unión que

desde ahora en adelante i para siempre han de conser-

varse entrólos ciudadanos de la Uepüblica de Chile i los

subditos españoles.

Art. 3.

La Repú])lica de Chile i Su Majestad Católica se con- los particulares con.

I
•

I I • ' I 1 • .

.

T
servan sus derechos

Vienen en que ios ciudadanos i subditos respectivos do i>ara redamar i obte-

1 lA . T. . 1.1 . .
uer justicia, etc. etc.

ambos Países conserven expeditos i libres sus derechos

l)ara reclamar i obtener justicia i plena satisfacción de

/las deudas, bona fule, contraídas entre si; así como tam-
bién en que no so les opon;ía por parte de la autoridad

pública ningún obstáculo lc,ual en los derechos que pue-
dan alegar por razón de matrimonio, herencia por testa-

mento o ab-intestato, sucesión o cualquiera otro de los

títulos de adquisición reconocidos por las leyes del Pais

en que haya lugar a la reclamación.

AuT. 4.

Se entiende incor-
porada en este Tra-
tado la lei chilena de
17 de Noviembre de
1835.

En atención a que la República Chilena por la lei de 17
de Noviembre de i83o, ha reconocido voluntaria i espon-

táneamente como deuda de la Nación las contraídas por el

Gobierno Chileno durante la guerra, i las contraidas por

el Gobierno i autoridades españolas en Chile, i las con-
Iraidas por el Gobierno Chileno antes i después de 18 de
Setiembre de 1810 estableciendo reglas jenerales pa'-a

su pago ; las disposiciones de la referida lei se considera-

rán como parte de este Tratado.

Art 5.

El reconocimiento de todos los créditos que procedan lo^cZZÍfrTcl^iet
de embargos o secuestros hechos en Chile se fijará en una iuest'oT"""^*"

° ""



56 ESPAÑA.

Término para iii

terponer los reclümos
de los ¡.-articulares.

Calificación lie los

ciudadanos chilenos i

subditos esi)arioks.

lei de consolidación de estos mismos créditos que dará el

Congreso Nacional de esta República, según lo prometido

en el artículo 4.° de la lei de deuda interior de la mis-

ma; i Su Majestad Católica se obliga a hacer igual recono-

cimiento i arreglo respecto de los créditos de la misma

especie que pertenezcan a ciudadanos chilenos en España.

AuT. G.

Los ciudadanos chilenos o subditos españoles, ya se ha-

llen establecidos en las provincias de ultramar o en otra

parte, que a virtud de lo dispuesto en los dos artículos an-

teriores, tengan alguna reclamación de bienes que hacer

ante uno u otro Gobierno, la presentarán en el término de

cuatro años contados desde el día de la ratiíicacion del pre-

sente Tratado, acompañando una relación sucinta de los

hechos, apoyada en documentos fehacientes que justitiquen

la lejitimidad de la demanda. Bien entendido que termi-

nados dichos cuatro años no so admitirán nuevas reclama-

ciones de esta clase bajo pretexto alguno.

Sin embargo, si la lei a que se refiere el artículo 5." no

se hubiere promulgado antes de la ratificación del presen-

te Tratado, el dicho plazo do cuatro años, relativamente a

los créditos deque se trata en el expresado artículo, prin-

cipiará a correr desde la fecha de la promulgación de la

lei. í las reclamaciones que se hagan en la forma que pres-

cribe este artículo antes de la promulgación de la lei i des-

pués de ratificado el Tratado, se considerarán hechas dentro

del plazo establecido.

Art. 7.

Como la identidad de oríjen de unos i otros habitantes,

i la no lejana separación de los dos Países pueden ser cau-

sa de enojosas disensiones en la aplicación de lo hasta aquí

estipulado entre Chile i España, consienten las Partes Con-

tratantes; primero, en que sean tenidos i considerados en

la República de Chile como subditos españoles los nacidos

en los actuales dominios de España i sus hijos, con tal

que estos últimos no sean naturales del territorio chileno;

1 se tengan i respeten en los dominios españoles como

ciudadanos de la República de Chile los nacidos en ios
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Estados de dicha República i sus hijos, con tal que estos

últimos no sean naturales dolos actuales dominios de Es-

paña.

Art. 8.

Los ciudadanos de la República de Chile i los subditos

de Su Majestad Católica podrán establecerse en lo veni-

dero en los dominios de una u otra Parte Contratante,

ejercer sus oficios i profesiones libremente
;
poseer, com-

prar i vender toda especie de bienes i propiedades mue-

bles e inmuebles; extraer del pais sus valores íntegra-

mente i disponer de ellos, i suceder en los mismos por

testamento o ab-intes(ato, todo en los mismos términos i

bajo de iguales condiciones i adeudos que usan i usasen

los extranjeros de la nación mas favorecida.

Art. 9.

Los ciudadanos chilenos no estarán sujetos en España,

ni los españoles en el territorio de Chile, al servicio del

ejército o armada, ni al de la milicia nacional; estarán

exentos igualmente del pago de toda carga, contribución

extraordinaria o préstamo forzoso, i en los impuestos or-

dinarios que satisfagan por razón de su indusliia, comer-

cio o propiedades serán tratados como los subditos de la

nación mas favorecida.

Art. 10.

Las Partes Contratantes se convienen en hacerse mu-
tuamente extensivos los favores que en punió a comercio

i navegación so han estipulado, o en lo sucesivo se esti-

pularen con otra cualquiei'a nación, i estos favores se go-

zarán gratuitamente, si la concesión hubiese sido gratuita,

i en otro caso, con las mismas condiciones con que se hu-

biese esfi|)ulado. Hasta tanto que las Partes Contratantes

celebren un Tratado de comercio i navegación, el comercio

i navegación de sus respectivos ciudadanos i subditos se

pondrá en los respectivos Estados bajo el pié de una com-

pleta reciprocidad, tomando por base el trato i beneficio

que se dispense en uno i otro dominios a las naciones mas

favorecidas.

Liberta<l piii'a co-
merciar, adiiuiñretc-

Exención del ser-

vicio mililnr i con-
tribuciones extraordi-

narias.

Tratamicnlo de la

nación mas l'avore—

cidrt, en cnanto a nu-
vesacion i comercio.
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Art. 11

Ajenies Diploniá-
icos i Consulares.

Formalidades pre-
vias a la declaración
de guerra.

NegociüCioiies fu-

turas.

Uiitificaciuu i canje.

El Gobierno de Chile i Su Majestad Católica nombrarán,

según lo tuvieren por conveniente, Ajenies Diplomáticos i

Consulares el uno en los dominios del otro; i acreditados i

reconocidos que sean tales Ajenies Diplomáticos i Consu-

lares por el Gobierno cerca del cual residan o en cuyo

lerritorio ejerzan sus funciones, disli uíarán de las fran-

quicias, privilejios e inmunidades do que se hallen en

posesión los de ij^ual clase de la nación mas favorecida,

i de lasque se estipulai'cn en el Tratado de comercio que

ha de celebrarse entre las Partes Contratantes.

Art. 12.

Deseando la República de Chile i Su Majestad Católica

conservar la paz i buena armonía que felizmente acaban

de restablecer por el présenle Tralado, declaran solemne

i formalmente

:

Que si (lo que Dios no permita) se interrumpiese la bue-

na armonía que debe reinar en lo venidero entre las

Partes Contratantes, por falta de intelijencia de los articu-,

los aquí convenidos, o por otro motivo cualquiera de agra-

vio o queja, ninguna de las Parles podrá autorizar actos

de represalia u hostilidad por mar o tierra, sin haber pre-

sentado antes a la otra una memoria justificativa de los

motivos en que funde la injuria o agravio, i denegádose

la correspondiente satisfacción.

Art. 13.

Todas las materias que no son objeto de convenio ex-

plícitamente formulado en este Tratado, podían serlo de

negociaciones entre las dos Potencias Contratantes.

Art. 14.

El presente Tratado, según se halla extendido en catorce

artículos, será ratificado i los instrumentos de ratificación

se canjearán en esta Corte dentro del término de dos años.

Enfé délo cual, Nos, los Infrascritos Ministros Plenipo-

tenciarios de la República de Chile i de su Majestad Católica,

lo hemos firmado por triplicado i sellado con nuestros res-
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pectivos sellos particulares, en Madrid, a veinle i cinco

del mes de Abril de mil ochocientos cuarenta i cuatro.

José j\Ianüi:l Borgoño. (L. S.)

Luis González Bravo. (L. S.)

I por cuanto dicho Tratado ha sido ratificado por mí,

previa la aprobación del Congreso Nacional, i las res-

pectivas ratificaciones fueron canjeadas en Madrid a

veinte i seis de Setiembre de mil ochocientos cuaren-

ta i cinco, entre Don José María Scssé, Encargado de

Negocios de esta República cerca de Su Majestad Ca-

tólica, i el Señor Don Francisco Martinez de la Rosa,

primer Secretario del Despacho de Estado en aquel Reino -.^

Por tanto, en virtud de las facullades que me confiere líiv

Constitución de la República, dispongo que se cumpla /

i lleve a efecto en todas sus partes el Tratado prein- \

serto, por todas las autoridades i ciudadanos de la Repú- \

blica, para cuyo conocimiento se publicará en el pe-

/

riódico oficial.

Dado en la Sala de Gobierno, en Santiago de Chile, a

primero de Julio del año de Nuestro Señor mil ochocien-

tos cuarenta i seis, firmado de mi mano, sellado con el

sello de las armas de la República, i refrendado por el

Infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores.

Manuel Búlnes.

Manuel Montt.



CONVENClOxN JENEUiL DE PAZ, AMISTAD, COMERCIO

I NAVEGACIÓN

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I LOS ESTADOS UNIDOS
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Canjeada el 29 de
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Promulgada el 12 de
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JOAQUÍN PRiETO,

PBESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE.

Por cuanto una Convención jencral de paz, amistad,

comercio i navegación entre la República de Chile i los

Estados Unidos de América, ha sido estipulada i firmada

por los respectivos Plenipotenciarios, en esta Ciudad de

Santiago, el diez i seis de Mayo del año de Nuestro Se-

ñor mil ochocientos treinta i dos; i por cuanto en la mis-

ma Ciudad i por los Plenipotenciarios de ambas Partes

se estipuló i firmó una Convención adicional explicatoria

de la anterior, el primero de Setiembre de mil ocho-

cientos treinta i tres; las cuales Convenciones son literal-

mente como sigue

:

En el nombre de Dios, Autor i Lejislador del Universo.

La República de Chile i los Estados Unidos de Améri-

ca, deseando hacer duradera i firme la amistad i buena
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iiilclijencia que fcüziiieiUe existe entre ambas Potencias,

lian resuelto íijar de una manera clara, distinta i positiva

las reglas que deben observar relijiosamente en lo veni-

dero, por medio de un Tratado o Convención jcneral do

paz, amistad, comercio i navegación.

Con este tan deseable objeto el Pi'esidenle de la Repú- ricnipotencianos.

blica de Chile ha nombrado i conferido plenos-poderes a

Don Andrés Bello, ciudadano déla misma, i el Presidente

de los Estados Unidos de América, con el dictamen i anuen-

cia del Senado de ellos, al Señor Juan llamm, ciuda-

dano de los mismos Estados, i su Encargado de Negocios

cerca de la dicha República.

I los expresados plenipotenciarios, habiendo presentado

mutuamente i canjeado copias de sus plenos-poderes en

buena i debida forma, han acordado i convenido en los ar-

tículos siguientes; a saber

:

Art. t.

Habrá una paz perfecta, firme e inviolable, i amistad Paz ¡amistad.

sincera, entre la República de Chile i los Estados Unidos

de América en toda la extensión de sus posesiones i terri-

torios, i entre sus pueblos i ciudades respectivamente, sin

distinción de personas, ni lugares.

Art. %

La República de Chile i los Estados Unidos de América ^-"^ ^^^^^^^^ con-... ' cedidos a otras na-
(leseando vivir en paz i armonía con las demás naciones ""'"'^ ^'=''^" '^°'""-

. nes a ambas Partes.

de la tierra, por medio de una política franca e igualmen-

te amistosa con todas, se obligan mutuamente a no con-

ceder favores particulares a otras naciones, con respecto

a comercio i navegación, que no se hagan inmediatamen-

te comunes auna u otra, quien gozarcá de los mismos li-

bremente, si la concesión fuese hecha libremente, o pres-

tando la misma compensación, si la concesión fuese con-
dicional. Rien entendido que las relaciones i convenció- Excercion.

nes que actualmente existen, o pueden celebrarse en lo

futuro, entre la República de Chile i la República de Roli-

via, 'ja Federación de Centro-América, la República de
Colombia, los Estados Unidos de Méjico, la República del
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Tratamiento de la

nación mas favoreci-
da en cuanto ii nave-
irucion i comercio.

Comercio de cabo-
luje.

Libertad c'e comer-

Perú, o las Provincias Unidas del Rio de laPlala, formarán

excepciones a este arliculo.

Art. 3.

Los ciudadanos de la República de Chile podrán fre-

cuentar todas las costas i paises do los Estados Unidos de

América, i residir i traficar en ellos con toda suerte de

producciones, manufacturas i mercaderías, i no pagarán

otros o mayores derechos, impuestos o emolumentos cuales-

quiera, que los que las naciones mas favorecidas están

o estuvieren obligadas a pagar ; i gozarán todos los dere-

chos, privilejios i exenciones que gozan o gozaren los

de la nación mas favorecida, con respecto a navegación

i comercio, sometiéndose, no obstante, a las leyes, de-

cretos i usos establecidos, a los cuales están sujetos los

subditos o ciudadanos de las naciones mas favorecidas.

Del mismo modo los ciudadanos de los Estados-Unidos de

América podrán frecuentar todas las costas i paises de la

República de Chile, i residir i traficar en ellos con toda

suerte de producciones, manufacturas i mercaderías, i

no pagarán otros o mayores derechos, impuestos o emo-

lumentos cualesquiera, que los que las naciones mas favo-

recidas están o estuvieren obligadas a pagar, i gozarán de

lodos los derechos, privilejios i exenciones que gozan o

gozaren los de la nación mas favorecida, con respecto

a navegación i comercio, sometiéndose, no obstante, a

las leyes, decretos i usos establecidos, a los cuales están

sujetos los subditos o ciudadanos de las naciones mas fa-

vorecidas. Bien entendido que este artículo no incluye

el comercio de cabotaje de uno u otro Pais, cuya regu-

lación se reservan las Parles respectivamente, en con-

formidad de sus peculiares leyes.

Art. 4-.

Se conviene ademas, que será enteramente libre i per-

mitido a los comerciantes, comandantes de buques i otros

ciudadanos de ambos Paises el manejar sus negocios por sí

mismos, en todos los puertos i lugares sujetos a la juris-

dicción de uno u otro, así respecto a las consignaciones i

ventas por mayor i menor de sus efectos i mercaderías»
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Indemnización en
raso de embargo o
detención.
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cómodo la carga, descarga i despacho de sus buques, de-

biendo en todos estos casos ser tratados coíqo ciudadanos

del Paisen que residan, o al menos puestos sobre un pié

igual con los subditos o ciudadanos de las naciones mas

favorecidas.

Art. 5.

Los ciudadanos de una u otra Parte, no podrán ser em-

bargados ni detenidos con sus embarcaciones, tripulacio-

nes, mercaderías o efectos comerciales tí-e su pertenencia,

para alguna expedición militar, usos jtúblicos o particula-

res, cualesquiera que sean, sin conceder a los interesados

una suficiente indemnización.

Art. 6.

Siempre que los ciudadanos de alguna de las Partes ..
i>erecho de rem-11 ~

jiarse i asilarse con

Contratantes se vieren precisados a buscar refujio o asilo
p^uenói" «'

c" '°^ ""''

en losrios, bahías, puertos o dominios de la otra, con sus

buques, ya sean mercantes o de guerra, públicos o parti-

culares, por mal tiempo, persecución de piratas o enemi-

gos, serán recibidos i tratados con humanidad, dándoles

lodo favor i protección, para reparar sus buques, procurar

víveres, i ponerse en situación de continuar su viaje, sin

obstáculo o estorbo de ningún jénero.

Art. 7.

Todos los buques, mercaderías i efectos pertenecientes a

los ciudadanos de una de las Partes Contratantes, que sean

apresados por piratas, bien sea dentro de los límites de su

jurisdicción o en alta mar, i fueren llevados o hallados en

los ríos, radas, bahías, puertos o dominios de la otra,

serán entregados a sus dueños, probando estos en la forma

propia i debida sus derechos ante los tribunales competen-

tes ; bien entendido que el reclamo ha de hacerse dentro

del término de un año, por las mismas partes, sus apode-

rados o ajentes de los respectivos Gobiernos.

Buques i efectos a-
presados por piratas.

Art. 8.

Cuando algún buque perteneciente a los ciudadanos de Buaues nánrn
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CapaciilMil para ad-
«liiirir i disponer de
bienes muebles.

tienes raices.

I-ilire acceso a los
Iribiiiiules.

alguna de las Parles Contraíanles, naufrague, encalle, o

sufra alguna avería, en las costas, o dentro del dominio

de la otra, seles dará toda ayuda i protección, del mismo

modo que es uso i costumbre con los buques de la na-

ción en donde suceda la avería, permitiéndoles descargar

el dicho buque (si fuere necesario) de sus mercaderías i

efectos, sin exijir por esto ningún derecho, impuesto o

contribución, hasta que ellos puedan ser exportados, a

menos que sean destinados para consumirse en el País.

Art. 9.

Los ciudadanos de cada una de las Partes Contratantes

tendrán pleno poder para disponer de sus bienes personales

dentro de la jurisdicción de la otra, por venta, donación,

testamento o de otro modo; i sus representantes, siendo

ciudadanos de la otra Parte, sucederán a sus dichos bienes

personales, ya sea por testamento o ab-intestato, i podrán

tomar posesión de ellos, ya sea por si mismos o por otros

que obren por ellos, i disponer de los mismos según su

voluntad, pagando aquellas cargas solamente, que los ha-

bitantes del País en donde están los referidos bienes, es-

tuvieren sujetos a pagar en iguales casos. I si en el caso

de bienes raices, los dichos herederos fuesen impedidos de

entrar en la posesión de la herencia por razón de su ca-

rácter de extranjeros, se les dará el término de tres años

para disponer de ella como juzguen conveniente, i para

extraer el producto sin molestia, i exentos de cualesquiera

otras cargas, sino es aquella que se les impongan por las

leyes del Pais.

AuT. 10.

Ambas Partes Contratantes se comprometen i obligan

formalmente a dar su protección especial a las personas i

propiedades de los ciudadanos de cada una recíproca-

mente, transeúntes o habitantes de todas ocupaciones,

en los territorios sujetos a la jurisdicción de una u otra,

dejándoles abiertos i libres los tribunales de justicia para

sus recursos judiciales, en los mismos términos que son de

uso i costumbre para los naturales o ciudadanos del Pais

en que residan; pai'a lo cual, podrán emplear en defensa
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(le SUS derechos aquellos abogados, procuradores, escri-

banos, ajenies o factores que juzguen conveniente, en

lodos sus asuntos i lilijios, i dichos ciudadanos o ajenies

tendrán la libre facultad de estar presentes en las decisio-

nes i seitcncias de los tribunales, en lodos los casos que

les conciernan, como igualmente al tomar todos los exá-

menes i declaraciones que se ofrezcan en los dichos

litijios.

Art. 11.

Se conviene igualmente en que los ciudadanos de am-

bas Partes Contratantes gocen la mas perfecta i entera

seguridad :le conc'encia en los Paises sujetos a la juris-

dicción deunauotr sin quedar por elh^ expuestos a ser

inquietados o molestados en razón de su creencia relijio-

sa, mientras que respeten las leyes i usos establecidos.

Ademas de esto, podrán sepultarse los cadáveres délos

ciudadanos de una de las Partes Contratantes, que falle-

cieren en los territorios de la otra, en los cementerios

acostumbrados, o en otros lugares decertes i adecuados,

los cuales serán prolej idos contra toda violación o dis-

turbio.

Art. 12.

Será licito a los ciudadanos de la República de Chile, i

de los Estados Unidos de América, navegar con sus bu-

ques, con toda especie de libertad i seguridad, de cual-

quier puerto a las plazas o lugares de los que son o fueren

en adelanto enemigos de cualquiera de las dos Partes

Contratantes, sin hacerse distinción de quienes son los

dueños de las mercaderías cargadas en ellos. Será igual-

mente licito a los referidas ciudadanos navegar con sus

buques i mercaderías mencionadas i traficar con la mis-

ma libertad, i seguridad, de los lugares, puertos i ensena-

das de los enemigos de ambas Partes o de alguna de ellas,

sin ninguna oposición o disturbio cualquiera, no solo d¡-

reclamcnio de los lugares de enemigos arriba menciona-

dos a lugares neutrales, sino también do un lugar per-

teneciente a un enemigo a otro lugar perteneciente a

un enemigo; ya sea que estén bajo la jurisdicción de

65

Libertad de concien-

cia.

Sepnltiira de los

cadávei'es.

Principios d€ dere-

cho maritimo.
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l'erí

iralcí

onas 1 cari

en bmiiie;

a ene-
' neu-

una polcncia, o bajo la de diversas. I queda aquí estipu-

lado, que los buques libres dan también libertad a las

mercaderías , i que se ha do considerar libre i exento

todo lo que se hallare a bordo de los buques pertenecien-

tes a los ciudadanos de cualquiera de las Partes Contra-

tantes, aunque toda la carga o parte de ella pertenezca

a enemigos de una uolra, exceptuando siempre los artí-

culos de contrabando de guerra. Se conviene también del

mismo modo, en que la misma libertad se extienda alas

personas que se encuentren a bordo de buques libres, con

el fin de que aunque dichas personas sean enemigos de

ambas Partes o de alguna de ellas, no deban ser extraídas

de los buques libres, a menos que sean oficiales o solda-

dos en actual servicio de los enemigos. Bajo la condición,

sin embargo (i queda aquí expresamente' acordado), que

las estipulaciones contenidas en el presente artículo, de-

clarando que el pabellón cubre la propiedad, se enten-

derán aplicables solamente a aquellas potencias que re-

conocen este principio
;

pero si alguna de las dos Partes

Contratantes estuviere en guerra con una tercera, i la

otra permaneciera neutral, la bandera de la neutral cu-

brirá la propiedad de los enemigos, cuyos gobiernos reco-

nozcan este principio i no de otros.

riopieilades neu-
trales a bordo de bu-

uncs enemigos.

Art. 13.

Se conviene igualmente que en el caso de que la ban-

dera neutral de una de las Parles Contratantes, proteja las

propiedades de los enemigos de la otra, en virtud de lo

estipulado arriba, deberá siempre entenderse, que las pro-

piedades neutrales encontradas a bordo de buques de tales

enemigos han de tenerse i considerarse como propiedades

enemigas, i como tales estarán sujetas a detención i con-

fiscación, exceptuando solamente aquellas propiedades que

hubiesen sido puestas a bordo de tales buques antes de la

declaración de la guerra, i aun después si hubiesen sido

embarcadas en dichos buques sin tener noticia de la gue-

rra ; i se conviene que pasados cuatro meses después de la

declaración los ciudadanos de una i otra Parte no podrán

alegar que la ignoraban. Por el contrario, si la bandera

neutral no protcjiese las propiedades enemigas, entonces
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serán libres los efectos i mercaderías de la Parle neutral

embarcados en buques enemigos.

Art. 14.

Esta libertad de navegación i comercio se extenderá a trabS°de Serrad"

todo jénero de mercaderías, exceptuando aquellas sola-

mente que se distinguen con el nombre de contrabando, i
,

bajo este nombre de contrabando o efectos prohibidos se

comprenderán :

1
." Cañones, morteros, obuses, pedreros, trabucos,

mosquetes, fusiles, rifles, carabinas, pistolas, picas, espa-

das, sables, lanzas, chuzos, alabardas, granadas, bombas, \
pólvora, mechas, balas, con las demás cosas correspon- ^

dientes al uso de estas armas.

2." Escudos, casquetes, corazas, cotas de malla, for-

nituras i vestidos hechos en forma i para el uso mi-

litar.

3.° Bandoleras i caballos junto con sus armas i ar-

neses.

í.° I jeneralmente toda especie de armas e instrumentos

de hierro, acero, bronce, cobre i otras materias cuales-

quiera, manufacturadas, preparadas i formadas expresa-

mente para hacer la guerra por mar o tierra.

Art 15.

Todas las demás mercaderías i efectos no comprendidos Mercaderías ubres.

en los artículos de contrabando, explícitamente enumera-

dos i clasificados en el artículo anterior, serán tenidos i

reputados por libres, i de lícito i libre comercio, de modo

que puedan ser trasportados i llevados de la manera mas

libre, por los ciudadanos de ambas Partes Contratantes, aun

a los lugares pertenecientes a un enemigo de una u otra,

exceptuando solamente aquellos lugares o plazas que están

al mismo tiempo sitiadas o bloqueadas ; i para evitar toda Bloqueo.

duda en el particular, se declaran sitiadas o bloqueadas ,

aquellas plazas únicamente, que en la actualidad estuvie-
(

sen atacadas por una fuerza de un belijei'ante capaz de

impedir la entrada del neutral.

/
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Ajvr. 1G.

^ , 1^1

Aiticuios de con- Los arlículos de contrabando antes enumerados i cía-trabando a bordo de /

uubii.jue neutral. s¡íicadüs, qucsc liallcn en un buque destinado a puerto

} enemigo, estarán sujetos a detención i confiscación , de-

jando libre el resto del cargamento i el buque para que

los dueños puedan disponer de ellos como lo crean con-

veniente. Ningún buque de cualquiera de las dos Naciones,

• será detenido en alta mar, por tener a bordo artículos de

contrabando, siempre que el maestre, capitán o sobrecar-

go de dicho buque quiera entregar los artículos de contra-

bando al apresador, a menos que la cantidad de estos artí-

culos sea tan grande i de tanto volumen que no puedan

ser recibidos a bordo del buque apresador, sin grandes

inconvenientes
;

pei'o en este, como en todos los otros

casos de justa dctencioii, el buque detenido será enviado

al puerto mas inmediato que sea cómodo i seguro, para

ser juzgado i sentenciado conrorme a las leyes.

Art. 17.

Reglas para el caso T por cuauto frccuentementc sucede que los buques na-
je bloqueo.

vegan para un puer'o o lugar perteneciente a un enemigo,

sin saber que aquel esté sitiado, bloqueado o atacado, se

conviene en que todo buque, en estas circunstancias, se

pueda hacer volver de dicho puerto o lugar; pero no será

detenido, ni confiscada parte alguna de su cargamento,

no siendo contrabardo; a nénos que después de la inti-

mación de semejante bloqueo o ataque, por el comandante

do las fuerzas bloqueadoras, intentase otra vez entrar;

pero le será perinitido ir a cualquiera otro puerto o lugar

que juzgue conveniente. Ni a buque alguno de una de las

Partes que haya entrado en semejante puerto o lugar, an-

tes que estuviese sitiado, bloqueado o atacado por la

otra, se impedirá salir de dicho lugar con su cargamento,

i si fuere hallado allí después de la rendición i entrega de

semejante lugar, no estará el tal buque o su cargamento

sujeto a coníiscacion, sino quo rerán restituidos a sus due-

ños, i si algún buque habiendo entrado de este modo en el

puerto antes de verificarse el bloqueo, tomase a su bordo

algún cargamento después de esíablecerce el bloqueo se
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le podrá i ii limar por las fuerzas bloqueadoras que vuelva

al j)uerlo bloqueado i desembarque dicho cargamento, i

sí recibida esta intimación, persistiese en salir con la

carga, estará sujeto a las mismas consecuencias que la

embarcación que intenta entrar en un puerto bloqueado,

después que por las fuerzas bloqueadoras se le ha intima-

do que se retire.

AiiT. 18.

Para evitar lodo ¡enero de desorden en la visita i exá- y'^'tai examen en
•' alt!i mar.

men de los buques i c/irgamenlos de ambas Partes Contra-

tantes en alta mar, han convenido mutuamente que

siempre que un buque de guerra, público o particular, se

encontraGC con un neutral déla otra Parte Contraíanle, el

primero permanecerá a la mayor distancia compatible

con la ejecución de la \isita, según las circunstancias del

mar i el viento i el grado de sospecha de que esté afecta

la nave que va a visitarse, i enviará su bote mas peque-

ño a ejecutar el examen de los papeles corcernientes a la

propiedad i carga del buque, sin ocasionar la menor ex-

torsión, violencia o mal tratamiento, de lo que los coman-

mandantes del dicho buq-o armado serán responsables

con sus personas i bienes; a cuyo efecto los comandantes

de buques armados por cuenta de parvlculares estarán

obligados, antes de entregárseles sus comisiones o paten-

tes, a dar fianza suficiente para responder de los perjui-

cios que causen. I se ha convenido expresamente que en

ningún caso se exijirá a la parle neutral, que vaya a bor-

do del buque examinador con el fin de exhibir sus pape-

les, o para cualquier otro objeto, sea el que fuere.

Art. 19.

Para evitar toda clase de ve'ámen i abuso en el exa-

men de los papeles relativos a la propiedad de los buques

pertenecientes a los ciudadanos de las dos Partes Contra-

tantes, han convenido i convienen, que en caso de que

una de ellas estuviere en guerra, los buques i bajeles

pertenecientes a los ciudadanos de la otra serán provistos

de letras de mar o pasaportes, expresaulo el nombre,

propiedad i tamaño del buque, como también el nombre i

Papeles ilc mar.
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lugar (le la residencia delmaeslre o comandante, a fin de

que se vea que el buque real i verdaderamente pertenece

a los ciudadanos de una de las Partes ; i han convenido

igualmente, que estando cargados los expresados buques,

ademas de las letras de mar o pasaportes, serán también

provistos de certificados que contengan los pormenores del

cargamento, i el lugar de donde salió el buque, para que

asi pueda saberse si hai a su bordo algunos efectos pro-

hibidos o de contrabando, cuyos certificados serán expe-

didos por los oficiales del lugar de la procedencia del bu-

que en la forma acostumbrada ; sin cuyos requisitos el

dicho buque puede ser detenido para ser adjudicado por

el tribunal competente, i puede ser declarado buena pre-

sa, a menos que se pruebe que esta falta ha sido ocasio-

nada por algún accidente, i se satisfaga o supla con tes-

timonios enteramente equivalentes.

Art. 20.

Buques convoyados, Sc ha couvenido adcmas, que las estipulaciones ante-

riores, relativas al examen i visita de buques, se apli-

carán solamente a los que navegan sin couvoi, i que

cuando los dichos buques estuvieren bajo de convoi,

será bastante la declaración verbal del comandante del

convoi, bajo su palabra de honor, de que los buques que

va protejiendo pertenecen a la Nación cuyo bandera lleva;

i si se dirijen a un puerto enemigo, que los dichos no

tienen a su bordo artículos de contrabando de guerra.

Art. 21

Causas de presas. Sc ha conveuido adcuias, que en todos los casos que

ocurran, solo los tribunales establecidos para causas de

presas en el Pais a que las presas sean conducidas, toma-

rán conocimiento de ellas. I siempre que semejante tri-

bunal de cualquiera de las Partes pronunciare sentencia

contra algún buque o efectos o propiedad reclamada por

los ciudadanos de la otra Parle, la sentencia o decreto

hará mención de las razones o motivos en que se haya

fundado ; i se entregará sin demora alguna al comandante

o ajenie de dicho buque, si lo solicitase, un teslimonio
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auténlico do la sentencia o decreto, o de todo el proceso,

pagando por él los derechos legales.

Art. ^2.

Siempre que una de las Partes Contratantes estuviere

en guerra con otro estado, ningún ciudadano de la otra

Parte Contratante aceptará comisión o letra de marca,

para el objeto de ayudar o cooperar hostilmente con el

dicho enemigo, contra la dicha Parte belijerante, so pena

de ser tratado como pirata.

Art. 23.

Si por alguna fatalidad, que no puede esperarse, i que

Dios no permita, las dos Partes Contratantes se viesen em-

peñadas en guerra una con otra, han convenido i con-

vienen de ahora para entonces, que se concederá el tér-

mino de seis meses a los comerciantes residentes en las

costas i en los puertos de entrambas i el término de un

año a los que habilan en el interior, para arreglar sus

negocios i trasportar sus efectos adonde quieran, dán-

doles el salvo conducto necesario para ello, que les sirva

de suíicienle protección hasta que lleguen al puerto que

designen. Los ciudadanos de otras ocupaciones, que se

hallen establecidos en los territorios o dominios de la Re-

pública de Chile oíos Estados Unidos de América, serán

respetados i mantenidos en el pleno goce de su libertad

personal i propiedad, a menos que su conducta particular

les haga perder esta protección, que, en consideración a

la humanidad, las Partes Contratantes se comprometen

a prestarles.

Art. 24.

Ni las deudas contraidas por los individuos de una

Nación con los individuos de la otra, ni las acciones o

dineros que puedan tener en los fondos públicos o en los

bancos públicos o privados, serán jamas secuestrados o

confiscados en ningún caso de guerra o diferencia na-
cional.

Reciproca prohilii-

cion de aceptar letras

de marca en caso de
guerra con una terce-

ra potencia.

Gaso de guerra ca-

tre las dos Partes
Contratantes.

Deudas i acciones
en ios tondos públi-
cos i privados.
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Art. 25.

rmiieüos einmu. Descanclo ambas Parles Conlratanles evüar toda dife-
iiidailes de los Ajen— . ,

US Diplomáticos. rencia relativa a etiqueta en sus comunicaciones i corres-

pondencias diplomáticas, han convenido asimismo i con-

tienen, en conceder a sus Enviados, Minisiros i otros

Ajenies Diplomáticos, los mismos favores, inmunidades i

exenciones de que gozan o gozaren en lo venidero los de

las naciones mas favorecidas; bien entendido que cual-

quier favor, inmunidad o privilejio, que la República de

Chile o los Estados Unidos de América tengan por conve-

niente dispensar a los Enviados, Ministros i Ajenies Diplo-

máticos de otras potencias, se haga por el mismo hecho

extensivo a los de una u otra de las Partes C ntratanles.

Art. 26.

cóusuies. Para hacer mas efectiva la protección que la República

de Chile i los Estados Unidos de América darán en ade-

lante ala navegación 1 comercio de los ciudadanos de

una i otra, se convienen en recibir i admitir Cónsules i

Yice-Cónsules en todos los pue. tos abiertos al comercio

extranjero, quienes ¿ozarán en ellos todos los derechos,

prerogativas e inmii.iidndes que los Cónsules i Yice-

Cónsules de la nación mas favorecida, quedando no obs-

tante en libertad cada Parte Contratante para exceptuar

aquellos puertos i lugares en que la admisión i residen-

cia de semejantes Cónsules i Vice-Cónsules no parezca

convenienle.

Art. 27.

nxtiiiuiliir.
Para que los Cónsules i Yice-Cónsules de las dos Parles

Contratan ' uedan gozarlos derechos, prerogativas e

inmu"*^' : que les corresponden por su carácter pú-

blico, áp ^ " entrar en el ejercicio de sus funciones,

presen!, áj su comisión o patente, en la forma debida,

al Gobierno con quien estén acreditados, i habiendo ob-

tenido el exequátur, serán tenidos i considerados co-

mo tales, por todas las autoridades, majistrados i habi-

tantes del distrito consular en que residan.
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Art. 28.

Selia convenido ¡gualraenle que los Cónsules, sus Secre-

tarios, Oficiales i personas agregadas al servicio de los

Cónsules (no siendo eslas personas ciudadanos del Pais en

que el Cónsul reside) oslarán exentos de todo servicio pú-

blico i también de toda especie de pechos, impuestos i con-

Iribuciones, exceptuando aquellos que estén obligados a

pagar por razón de comercio o projtiedad i a los cuales

están sujetos los ciudadanos i habitantes naturales i ex-

tranjeros del Pais en que residen, quedando en todo lo

demás sujetos a las leyes de los respectivos Estados. Los

archivos de los Consulados serán respetados inviola-

blemente, i bajo ningún pretexto los ocupará majistrado

alguno, ni tendrá en ellos ninguna intervención.

Art. 29.

Privilejios de los

Cónsules, sus Secre-
tarios i Oficiales.

Los dichos Cónsules tendrán facultad de requerir el

auxilio de las autoridades locales para la prisión, deten-

ción i custodia de los desertores de buques públicos i

particulares de su Pais, i para este objeto se dirijirán

a los tribunales, jueces i oficiales competentes, i pedirán

los dichos desertores por escrito, probando por una pre-

sentación de los rejistros de los buques, rol de la tripu-

cion u otros documentos públicos, que aquellos hombres

eran partes de las dichas tripulaciones, i a esta demanda

así probada (menos no obstante cuando se probare lo con-

trario) no se rehusará la entrega. Semejantes desertores,

luego que sean arrestados, se pondrán a disposición de

los dichos Cónsules, i pueden ser depositados en las pri-

siones públicas, a solicitud i expensas de los que los recla-

men, para ser enviados a los buques a que corresponden,

o a otros de la misma nación. Pero si no fueren enviados

dentro de dos meses contados desde el dia de su arresto,

serán puestos en libertad, i no volverán a ser presos por

la misma causa. Bien entendido que si apareciere que el

desertor ha cometido algún crimen u ofensa, se podrá dila-

lar su entrega hasta que se haya pronunciado i ejecutado

la sentencia del tribunal que tomare conocimiento en la

materia.

10

Desertores.
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Art. 30.

ruracion Jel Tra-
tado,

Convención Cor.- Para protcjer mas eficazmente su comercio i navega-

ción las dos Partes Contratantes acuerdan en formar, luego

que las circunstancias lo permitan, una Convención Con-

sular que declare mas especialmente los poderes e inmu-

nidades de los Cónsules i Yice Cónsules de las dos Partes

respectivas.

Art. 31.

La República de Chile i los Estados Unidos de América,

deseando liacer tan duraderas i firmes, como las circuns-

tancias lo permitan, las relaciones que han de establecer-

se entre las dos Potencias, en virtud del presente Tratado

o Convención jencral de paz, amistad, navegación i co-

mercio, han declarado solemnemente i convienen en los

puntos siguientes

:

-1 .° El presente Tratado permanecerá en su fuerza i vigor

por el término de doce años contados desde el dia del can-

je de las raliíicaciones, i ademas hasta el cabo de un año

después que algunas de las Partes Contratantes haya dado

noticia a la otra de su intención de terminarlo, reserván-

dose cada una de ellas el derecho de dar esta noticia a la

otra al fin del expresado término de doce años; i se esti-

pula por el presente artículo, que al espirar el año des-

pués que una de ellas haya recibido esta noticia, cesará

i terminará completamente este Tratado en todas las par-

tes relativas a navegación i comercio; pero en lo concer-

niente a la paz i amistad, será permanente i perpetuamente

obligatorio para ambas Potencias.

2.° Si uno o mas de los ciudadanos de una u otra Parte

infrinjiescn alguno de los artículos contenidos en el pre-

sente Tratado, dichos ciudadanos serán personalmente res-

ponsables del hecho, sin que por esto se interrumpa la

armonía i buena correspondencia entre las dos Naciones,

comprometiéndose cada una ano protejer de modo alguno

•al ofensor o a sancionar semejante violación.

3." Si (lo que a la verdad no puede esperarse) desgra-

ciadamente alguno de los artículos contenidos en el pre-

Infraccion
particulares.

por los

Formalidades pre-

vias a la declaración
de guerra.

senté Tratado, fuese en alguna otra manera violado o in-
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frinjido, se estipula expresamcnle que ninguna do las dos

Partes Contratantes ordenará o autorizará ningunos actos

de represalia, ni declarará la guerra contra la otra por

quejas de injurias o daños, hasta que la Parte que se crea

ofendida haya presentado a la otra una exposición de aque-

llas injurias o daños, verificada con pruebas i testimonios

competentes, exijiendo justicia i satisfacción, i esta haya

sido negada o demorada sin razón.

4.° Nada de cuanto se contiene en el presente Tratado

se interpretará, sin embargo, ni obrará en contra de otros

Tratados públicos anteriores i existentes con otros sobe-

ranos o Estados.

El presente Tratado de paz, amistad, navegación i co-

mercio, será ratificado por el Presidente de la República

de Chile, con el consentimiento i aprobación del Congreso

de ella i por el Presidente de los Estados Unidos de Amé-

rica, con el dictamen i consentimiento del Senado de ellos i

las ratificaciones serán canjeadas en la Ciudad de Washing-

ton en el espacio de nueve meses contados desde el dia

en que se firma este Tratado, o antes si fuere practicable.

En fé de lo cual. Nosotros los Infrascritos Plenipotencia-

rios de la República de Chile i de los Estados Unidos de

América, hemos firmado i sellado, en virtud de nuestros

plenos-poderes, el presente Tratado de paz, amistad, nave-

gación i comercio.

Hecho i concluido por triplicado en esta Ciudad de San-

tiago de Chile, el dia diez i seis del mes de Mayo del año

de Nuestro Señor Jesucristo mil ochocientos treinta i dos,

veinte i tres de la Independencia de la República de Chile

i cincuenta i seis de la de los Estados Unidos de Amé-
rica.

75

Tratados preexis-

Ratificacion i canje.

AiNDRES Bello. (L. S.)

Jho. IIamm. (L. S.)

CONVENCIÓN ADICIONAL I EXPLICATORIA.

Por cuanto ha trascurrido el tiempo señalado para el

canje de las ratificaciones del Tratado de paz, amistad, co-

mercio i navegación entre la República de Chile i los Es-



76 ESTADOS UNIDOS.

Objeto.

Plenipotenciarios.

Ampliación del ar-

ticulo 2. o del Trata-
do jeneral.

lados Unidos de América, firmado en Santiago de Chile el

dia IG de 3Iayo de 1832; i deseando ambas Partes Con-
tratantes que el referido Tratado se lleve a cumplido efec-

to con todas las solemnidades necesarias, i que al mismo

tiempo se hagan las convenientes explicaciones para evi-

tar todo motivo de duda en la inlclijcncia de algunos de

sus artículos; los Infrascritos Plenipotenciarios, es a sa-

ber, Don Andrés Bello, ciudadano de Chile, por parte

i en nombre de la República de Chile, i el Señor Juan

Hamm, ciudadano de los Estados Unidos de América,

i Encargado de Negocios de los mismos Estados, por

parle i en nombre de los Estados Unidos de América,

habiendo comparado i canjeado sus respeclivos plenos-

poderes como se expresa en el mismo Tratado, han con-

venido en los siguientes artículos adicionales i explica-

torios.

Art. i.

Estipulándose por el artículo %.° del referido Tratado,

que las relaciones i convenciones que ahora existen o

que en adelante existieren éntrela República de Chile i ¡a

República de Bolivia, la Federación de Centro-América,

la República de Colombia, los Estados Unidos Mejicanos,

la República del Perú, o las Provincias Unidas del Rio de

la Plata, no se incluyan en la prohibición de conceder

favores especiales a otras naciones, los cuales no se ex-

tiendan a la una ola otra de las Partes Contratantes ; i fun-

dándose estas excepciones en la íntima conexión e identi-

dad de sentimientos e intereses de los nuevos Estados

americanos, que fueron miembros de un mismo cuerpo

político, bajo la dominación española; se entiende por

una i otra Parte que tendrán dichas excepciones toda la

latitud que corresponde al principio que las ha dictado,

comprendiendo por consiguiente a todas las nuevas na-

ciones dentro del territorio de la antigua América espa-

ñola, cualesquiera que sean las alteraciones que experi-

menten en sus constituciones, nombres i límites i quedando

incluidos en ellas los Estados del Uruguai i del Paraguai,

que formaban parte del antiguo Yireinato de Rueños

Aires, los de Nueva Granada, Venezuela i el Ecuador en.
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la que fué República de Colombia, i cualesquiera oíros

estados que en lo sucesivo sean desmembrados de los que

actualmente existen.

Art. %.

Estando acordado por el artículo 10 de dicho Tratado,

que los ciudadanos de los Estados Unidos de América,

personalmente o por sus ajenies, tengan el derecho de

estar presentes a las decisiones i sentencias de tos tribu-

nales, en todos los casos que les conciernan, i al examen

de testigos i declaraciones que ocurran en sus pleitos, i

pudiendo ser incompatible la estricta observancia de este

articulo con las reglas i formas establecidas al presente

en la administración de justicia ; se entiende, por una i

otra Parte, que la República de Chile solo queda obligada

por esta estipulación a mantener la mas perfecta igualdad

bajo este respecto entre los ciudadanos chilenos i ameri-

canos, gozando estos de todos los derechos, remedios i

beneficios que las presentes o futuras provisiones de las

leyes conceden a aquellos en los juicios; pero no de favo-

res o privilejios especiales.

Explicación del ar-

ticulo 10 Uel Trata-
do.

Art. 3.

Estipulándose por el articulo 29 de dicho Tratado que

los desertores de los buques públicos i privados de cual-

quiera de las Parles Contraíanles se restituyan i entreguen

a los mismos por medio de sus respectivos Cónsules; i

estando declarado por el artículo 132 de la presente Cons-

titución de Chile, «que en Chile no hai esclavos i el que

pise su territorio queda libro ;» se entenderá asimismo

que la antedicha eslipulacion no comprende a los esclavos

que bajo cualquier titulo vinieren abordo délos buques

públicos o privados de los Estados Unidos de América.

Restricción impues-
ta al arliculo 29.

Art. 4.

Se acuerda i estipula asimismo que las ratificaciones

del dicho Tratado de paz, amistad, comercio i navegación,

de la présenle Convención, serán canjeadas en la Ciudad

Ampliación del tér-

mino parad canje del

Tratado.
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de Washington, dentro del término de ocho meses conta-

dos desde la fecha de la presente Convención.

Esta Convención adicional i e.xplicatoria, ratificada que

sea por el Presidente de la República de Chile, con el

consentimiento i aprobación del Congreso de ella, i por

el Presidente de los Estados Unidos de América, con dic-

tamen i consentimiento del Senado de ellos, i mutuamente

canjeadas las respectivas ratificaciones, será considerada

como una parte integrante del Tratado de paz, amistad, co-

mercio i navegación entre la República de Chile i los Es-

tados Unidos de América, firmado el 16 de Mayo de 1832,

teniendo la misma fuerza i valor que si sus artículos se

hallasen insertos palabra por palabra en el referido Tra-

tado.

En fé de lo cual, los dichos Plenipotenciarios de la Re-

pública de Chile i de los Estados Unidos de América la

hemos firmado i marcado con nuestros sellos respectivos.

Fecha en la Ciudad de Santiago el dia primero de Setiembre

del año de mil ochocientos treinta i tres, yeinte i cuatro

de la libertad de Chile, i cincuenta i ocho de la indepen-

dencia de los Estados Unidos de América.

Andrés Bello. (L. S.)

Jho. Iíamm. (L. S.)

Promulgación de ]ns

líos Convenciones.
I por cuanto dichas Convenciones han sido ratificadas

por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i

las respectivas ratificaciones se han canjeado en la

Ciudad de Washington el veinte i nueve de Abril de mil

ochocientos treinta i cuatro, entre don Manuel Carvallo,

Encargado de Negocios do la República de Chile cerca

del Gobierno de los Estados Unidos de América, i el

señor Luis McLane, Secretario de Estado de los mismos,

por parte de sus respectivos Gobiernos:

Por tanto, en virtud de las facultades que me con-

fiere la Constitución del Estado, dispongo que se lleven a

efecto i se cumplan en todas sus partes las expresadas

Convenciones, por el Gobierno i ciudadanos de la Repú-

blica, publicándose para conocimiento de todos.
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Dada en la Sala de Gobierno, firmada de mi mano,

sellada con las armas de la República, i refrendada por

el Ministro Secretario de Estado en el Deparlamento de

Relaciones Exteriores, a doce de Octubre del año de

Nuestro Señor mil ochocientos treinta i cuatro, i veinte i

cinco de la libertad de Chile.

Joaquín Prieto.

Joaquín TocornaL



FRANCIA.

TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN

ENTRE CHILE I FRANCIA.

Firmados el 15 de
Setiembre de 1846 ; i

30 de Junio de 1852.

Canjeado el 12 de
Mayo de 185?.

Promulgado el 17 de
Mayo de 1853.

Objeto.

«MANUEL f^srnT,

PRESIDENTE DE LA BEPDBLICA DE CHILE,

Por Olíanlo entre Chile i la Francia se celebró en la

Ciudad de Santiago el dia quince de Setiembre de mil

ochocientos cuarenta i seis, un Tratado de amistad, co-

mercio i navegación por Plenipotenciarios nombrados al

efecto por ambos Países; i por cuanto en la misma Ciu-

dad i por los respectivos Plenipotenciarios se estipularon

i firmaron cinco artículos adicionales a dicho Tratado;

las cuales Convenciones son literalmente como siguen

:

En el nombre de la Santisima Trinidad.

Existiendo numerosas relaciones de comercio, de mu-

chos años a esta parte, entre la República de Chile i los

Estados do Su Majestad el Rei de los Franceses, se ha

juzgado útil regularizar su existencia, favorecer su desa-

rrollo, i perpetuar su duración por medio de un Tratado

de amistad, comercio i navegación, fundado en el in-

terés común de los dos Paises i propio para hacer que los
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ciadaclanos ¡ subditos respectivos disfruten de ventajas

iguales i reciprocas.

Con arreglo a este principio i con este objeto han nom-

brado por sus Plenipotenciarios, es a saber, Su Excelen-

cia el Presidente de la República de Chile a Don Manuel

Montt, Ministro del Despacho en el Departamento de Re-

laciones Exteriores i del Interior de dicha República, i

Su Majestad el Rei de los Franceses, al Señor Enrique

Scévole de Cazotte, Encargado de Negocios i Cónsul Je-

ueral de Francia en Chile, Caballero déla Lejion de

Honor.

Los cuales, después de haber canjeado copias auténti-

cas de sus plenos-poderes, que fueron hallados en buena

i debida forma, han convenido en los artículos siguientes:

Artículo 1 ."

Habrá jiaz constante i amistad perpetua entre Su Ex-

celencia el Presidenle de la República de Chile, por una

parte, i Su Majestad el Rei de los Franceses, sus herede-

ros i sucesores por otra, i entre los ciudadanos i subditos

délos dos Estados, sin excepción de personas ni de lu-

gares.

Art. S.**

Los chilenos en Francia i los franceses en Chile podrán

recíprocamente, con toda libertad, entrar cou sus bu-

ques i cargamentos en todos los lugares, puertos i rios

de los dos Estados, que están o estuvieren abiertos al

comercio extranjero.

Podrán hacer el comercio de escala en puertos habili-

tados para ello, desembarcando las mercaderías conduci-

das del extranjero, o embarcando sucesivamente susmer»

eaderías de retorno; pero no tendrán la facultad de de-

sembarcar en ellos las mercaderías que hubieren recibido

en otro puerto del mismo Estado, o en otros términos, de

hacer el comercio de cabotaje que cada una de las Partes

Contratantes se reserva para arreglarlo conforme a sus

propias leyes.

Podrán, como los nacionales, en los territorios respec-

tivos, viajar o morar, comerciar por mayor o por menor,
1

1

rienipolenciarios.

Paz i amistad.

Libertad de comer-
cio.

Evceplo el de ca-

botaje.
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alquilar i ocupar las casas, almacenes i licntlas de que

tuvieren necesidad; efectuar trasportes de mercaderías i

de dinero, i recibir consignaciones, tanto del interior

como de los paises exlranjeios, i ser admitidos como fia-

dores en la aduana, cuando pasare de un año el tiempo

que se hallan establecidos en los lugares, i los bienes

raices o muebles que poseyeren en ellos presenten una

garantía suficiente.

Serán enteramente libres para evacuar sus negocios,

presentarse en la aduana, ante los tribunales i en todas

las oficinas públicas, sea por sí mismos, o bien por medio

de la intervención de los Ajenies Consulares do su Nación.

Podián también hacorse representar por otras personas

conformándose a las leyes vijentes de los Paises res-

pectivos.

Serán igualmente libres en todas sus compras como

en todas sus ventas, para establecer i fijar el precio de

los efectos, mercaderías i objetos, cualesquiera que sean,

tanto impm-tados como nacionales, sea que los vendan en

el interior, o que los destinen a la exportación, confor-

mándose siempre a las leyes i reglamentos del Pais.

coutiibmiones. Ni cstarán sujetos en ningún caso, a otros o a mas fuer-

tes pechos, impuestos o contribuciones, que los pagados

por los ciudadanos o subditos do la nación extranjera ma^

rateiiie. favorccida; incluyéndose en Chile entre dichos impuestos

el derecho denominado de patente, que pagan los comer-

ciantes i traficantes extranjeros.

AuT. 3.

cinli iiura l;i3 Jicrso-

mis i bienes.

segtuúin.i
i
proiec Los cludadanos o subditos respectivos gozarán en los

dos Estados de una constante i completa p-roteccion en sus

personas i propiedades. Tendrán libre i fácil acceso a lo&

tribunales de justicia, para la prosecución i la defensa

de sus derechos. Serán arbitros de emplear, en todas cir-

cunstancias, los abogados, procuradores o ajenies de

toda clase que juzgaren a propósito. En fin, gozarán bajo

este aspecto, de todos los derechos iprivilejios concedi-

dos a los nacionales mismos.

Estarán ademas exentos de todo servicio personal, en
Exención del ser-

u«oS!^Uerr los ejércitos de tierra i armada i en las guardias o mi-
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licias nacionales, lo mismo que de todas las eonlribucio-

ncs de guerra i préstamos foi'zosos, i requisiciones mi-

litares, con cualquier motivo que se exijan; i en todos

los otros casos, no podrán estíir sujetas sus propiedades,

muebles o raices, a otros derechos, requisiciones o im-

puestos, que los que fueren pagados por los ciudadanos

o subditos de la nación extranjera mas favorecida, sin

excepción.

Los ciudadanos o subditos de una de las Partes Contra-

tantes que residan en los dominios o territorios de la

otra, no serán sujetos a visitas i rejistros vejatorios, ni

se hará examen o inspección arbitraria de sus libros

;

excepto en los casos de traición, tráfico de contrabando, i

otros crímenes para los cuales se ordene dicha visita,

rejistro, examen o inspección, por la autoridad compe-

tente; verificándose entonces la dicha visita, rejistro,

examen o inspección, en las formas legales i a presencia

del Cónsul o Vice-Cónsul de la Nación a que pertenezca

el reo, o de su diputado o representante, si lo hubiere en

el lugar donde ello ocurra, i si concurriere al acto en la

oportunidad señalada por la autoridad que decretare la

visita.
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Art. 4.

Los ciudadanos i subditos de los dos Estados gozarán

respectivamente de la mas completa libertad de concien-

cia, i podrán ejercer su culto de la manera que lo per-

niiten la Constitución i las leyes del Pais en que se en-

cuentren.

Libertad
ciencia.

de

Art. 5.

Los chilenos en Francia i los franceses en Chile podrán capacidad para ad-

j . . , , .11. qiürir toda clase dt
adquirir toda especie de bienes por venta, permuta, do- i'^eiies.

nación, testamento i a cualquier otro título, de la misma
manera que los habitantes del Pais.

Los herederos o legatarios no estarán obligados apagar

sobre los bienes que adquieren j)or herencia o legado,

otros o mas altos derechos que los que, en casos análogos,

se pagaren por los nacionales mismos.
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x\rt. 6.

Los subditos del uno i del otro Estado no estarán res-

pectivamente sujetos a ningún embargo, ni podrán ser

retenidos con sus navios, cargamentos, mercaderías o

efectos, para una expedición militar cualquiera, ni para

algún uso público o particular, cualquiera que sea, sin

una indemnización previamente ajustada i consentida por

los interesados, i suficiente para compensar ese uso i para

indemnizarlos de los daños, pérdidas, demoras i perjui-

cios que resultaren del servicio a que fueren obligados.

Art. 7.

Para la mayor seguridad del comercio entre los ciuda-

dadanos de la República de Cliile i los subditos de Su Ma-

jestad el Rei de los franceses, so estipula que si desgra-

ciadamente sobreviniere un rompimiento do las relacio-

nes pacificas que subsisten entre las dos Partes*Contra-

lantes, se concederá a los ciudadanos o subditos de cual-

quiera de ellas, residentes en las costas de los territorios

i dominios de la otra, seis meses de término, i a los re-

sidentes en el interior un año entero, para arreglar sus

cuentas i disponer de sus propiedades; i se les dará un

salvo-conducto para embarcarse en el puerto que ellos

mismos elijan. I solo en el caso de no portarse pacítica-

mente, o de cometer alguna ofensa contra las leyes, po-

drán ser obligados a salir del Pais ánles de expirar el an-

tedicho plazo.

I aun en el caso de rompimiento todos los ciuda-

danos o subditos do cualquiera de las dfos Partes Contra-

tantes que se hallen establecidos en los territorios o do-

minios de la otra, ejerciendo alguna profesión o tráfico

especial, podrán permanecer o continuar en el ejercicio

de dicha profesión o tráfico, sin embarazo alguno, i en el

pleno goce de su libertad i de sus bienes, mientras que

se porten paciíicamente, i no cometan ofensa alguna con-

tra las leyes; i sus bienes i efectos de cualquiera clase

que sean, ya estén en poder de ellos mismos, o a cargo

de otros individuos o del Estado, no estarán sujetos a em-

bargo o secuestro, ni a otras cargas o exacciones, que las
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que se impongan sobre iguales efectos o bienes pertene-

cientes a ios ciudadanos o subditos naturales de los terri-

torios o dominios en que dichos ciudadanos o subditos

residan.

En el mismo caso, las deudas entre particulares, los

fondos públicos i las acciones de compañías no serán

nunca conüscados, secuestrados o detenidos.

Art. 8.

El comercio chileno en Francia i el comercio francés

en Chile, serán tratados, por lo que respecta a los dere-

chos de aduana, bien sea en la importación o bien en la

exportación, como el de la nación extranjera mas fa-

vorecida.

En ningún caso, los derechos de importación impuestos

en Chile a los productos agrícolas o fabriles de Francia i

en Francia a los productos agrícolas o fabriles de Chile,

podrán ser otros o mas altos que los que afectan o afec-

taren a los mismos productos importados por la nación

mas favorecida. Se observará el mismo principio tra-

tándose de la exportación.

El importe de los derechos sobre mercaderías que se

regulan por el valor, será determinado en conformidad

de las leyes i usos del respectivo Pais.

Ninguna prohibición o restricción de importación, o de

exportación, tendrá lugar en el comercio 'recíproco délos

dos Países, sin que sea igualmente extensiva a todos los

otros estados.

Las formalidades que puedan requerirse para justificar

el oríjen i la procedencia de las mercaderías respectiva-

mente importadas en el uno de los dos Estados, serán

igualmente comunes a todas las otras naciones.

Art. 9.

Los productos del suelo o de la industria de cada uno

de los dos Países importados bajo el pabellón de uno de

los dos Países, en los puertos del otro, no soportarán, en

razón de importarse bajo dicho pabellón, mas derechos adi-

cionales, que los que están o fueren impuestos, en los mis-

mos casos, a los productos de la nación mas favorecida.

Tratamiento de Im

nación mas lavore-
ciJa.

Derechos de im-
jmrtacioii i expoita-

Prohibicioiies i re»,

triccioneg.

Importación bajo el

pabellón chileno o
trances.
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Exporlacioii.

Derecliosdtí toneln-
Jii, faro , etc.

Escala o ariib.nla

íinv.osa.

Bel mismo modo, los exportados estai'án sujetos a los

misQios derechos i gozarán de las mismas franquicias,

abonos i restituciones do derechos, que los que se conce-

den o concedieren a las cxporlaciones hechas en los bu-

ques de !a nación mas favorecida.

Art. 10.

Los buques chilenos, a su llegada a los puertos de

Francia, o a su salida de ellos, i los buques franceses a

su entrada en los puertos de Chile, o a su salida de ellos,

no estarán sujetos a oíros ni a mas fuertes derechos de

tonelada, de faro, de puerto, de pilotaje, de cuarentena u

otros que afecten el cuerpo del buque, que aquellos a que

estén o estuvieren sujetos los buques de la nación mas

favorecida.

I si el tratamiento nacional llegase a dispensarse por

Chile a otra nación, la Francia deberá gozar de él por

este solo hecho, bajo la condición de una perfecta recipro-

cidad.

Los derechos de tonelada i otros que se cobran en ra-

zón de la capacidad del buque, serán ademas percibi-

dos en Francia con respecto a los buques chilenos con-

forme al rejistro chileno del buque, i respecto de ios bu-

ques franceses, en Chile, conforme a la licencia o pasapor-

te francés del buque.

Art. H.

Los buques respectivos que, por razón de algún inevi-

table accidente, hicieren escala forzada en los puertos o

sobre las costas del uno o del otro Estado, no estarán

sujetos a ningún derecho de navegación, cualquiera que

sea la denominación bajo la cual se hayan establecido

respectivamente estos derechos, salvo los derechos de pi-

lotaje i otros de la misma naturaleza, que representan el

salario de los servicios hechos por industrias privadas,

con tal que estos buques no efectúen ninguna carga o

descarga de mercaderías. Les será permitido depositar

en tierra las mercaderías que componen su cargamento,

o trasbordarlas a otros buques, para evitar que se dete-

rioren, i no se exijirán de ellos otros dei'echos, que los
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rclalivos al arrendamiento do los almacenes i astilleros

públicos que fuesen necesarios para depositar las mer-

caderías i para reparar las averías del buque.

AuT. 12.

Serán considerados como franceses en Chile i como chi-

lenos en Francia, los buques que naveguen bajo las res-

pectivas banderas i que lleven los papeles de mar i docu-

mentos requeridos por l as leyes de cada uno de los dos

Estados para lajustificacion de la nacionalidad de los bu-

ques mercantes. Sin embargo, las dos Partes Contratan-

tes se reservan la facultad de establecer, de común

acuerdo, las modificaciones que les parezcan convenientes

sobre lo aquí estipulado, según su respectiva lejislacion,

para el caso de que los intereses de su navegación pa-

deciesen algún detrimento por el tenor de este artí-

culo.

Art. 13.

Calificación de la

nacionalidad de los

buques.

Los buques, mercaderías i efectos pertenecientes a los

ciudadanos o subditos respectivos que hayan sido toma-

dos por piratas i conducidos o encontrados en los puertos

de la dominación del uno o del otro Pais, serán entrega-

dos a sus propietarios (pagando, si en efecto los ha ha-

bido, los costos de represa, que serán determinados por

los tribunales respectivos) habiendo sido probado el de-

recho de propiedad ante los tribunales, i a consecuencia

de la reclamaciun, que deberá hacerse durante el plazo

de dos años, por las partes interesadas, por sus apode-

rados o por los ajenies de los Gobiernos respectivos.

Buques i electos

apresados por pira-

tas.

Art. 14,

Los buques de guerra i los paquebotes del Estado de

launa de las dos Potencias podrán entrar, morar i care-

narse en los puertos de la otra Potencia, cuyo acceso es

permitido a la nación mas favorecida. Estarán allí sujetos

a las mismas reglas i gozarán de las mismas ventajas.

Buques de gucnai
ra:juebotes.
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Art. 15.

Reciproca proiiii.i- gj sucedc quG UHR tlc las (los Partes Conlratanlcs esté
cion de aceptar letras i

aueXco.i%\ia'terce^ ^" gueiTR coD alguii tei'cer país, la otra Parte no podrá,
rapoieucia.

g,^ ningiiii caso, aulorlzar a sus nacionales a tomar ni a

aceptar comisiones o letras de marca para proceder hos-

tilmente contra la primera, o para inquietar el comercio

o las propiedades de sus subditos,

Art. 16.

El pabellón neutral

cubre la mercadería
enemiga.

1 lúa personas.

A|ilicacion de estes
principios.

Visita i c\ánien en
alta mar.

Las dos Partes Contratantes adoptan, en sus mutuas

relaciones, el principio de que el pabellón cubre a la

mercadería. Si una de las dos Partes permanece neutral

cuando la otra está en guerra con alguna otra potencia,

las propiedades cubiertas por el pabellón neutral, tam-

bién se reputan como neutrales, aun cuando pertenezcan

a los enemigos de la otra Parte Contraíanle.

Se conviene igualmente en que la libertad del pabellón

asegura también la de las personas, i que los individuos

pertenecientes a una potencia enemiga que hayan sido

encontrados a bordo de un buque neutral, no podrán ser

hechos prisioneros, a menos que sean militares i actual-

mente alistados en el servicio del enemigo.

En consecuencia del mismo principio sobre la asimila-

ción del pabellón i de la mercadería, la propiedad neu-

tral encontrada a bordo de un buque enemigo será con-

siderada como enemiga, a menos que haya sido em-

barcada en tal buque antes de la declaración de guerra,

o antes de que se tuviese noticia de la declaración en

el puerto de donde zarpó el buque.

Las dos Partes Contratantes no aplicarán este princi-

pio, por lo que concierne a las otras potencias, sino a

las que igualmente lo reconocieren.

Art. 17.

En el caso de que una de las dos Parles Contratantes

estuviese en guerra con otra Potencia, i que sus buques

tengan que ejercer en mar el derecho de visita, se con-

viene en que, si encuentran un buque perteneciente a la

otra Parte que ha permanecido neutral, enviarán en su
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bote dos examÍHadores encargados de proceder al examen

de los papeles relativos a su nacionalidad i a su carga-

mento. Los comandantes serán responsables, con sus per-

sonas i bienes, de todo vejamen o acto de violencia que

cometieren o toleraren en esta ocasión.

La visita solo se permite a bordo de los buques que na-

vegaren sin convoi: será suficiente, cuando fueren con-

voyados, que el comandante del convoi declare verbal-

menle i bajo su palabra de honor, que los buques colo-

cados bajo su protección i bajo su escolta pertenecen al

Estado, cuya bandera enarbolan, i que declare, cuando

los buques fueren destinados a un puerto enemigo, que

uo tienen contrabando de guerra. yO^tiíZ^^^^ e*^

Art. 18.

En el caso de que uno de los dos Estados estuviere en

guerra con alguna otra potencia, nación o estado, los

subditos del otro Estado podrán continuar su comercio i

navegación con estos mismos estados, excepto con las

ciudades o puertos que estuvieren realmente sitiados o

bloqueados.

Bien entendido que esta libertad de comercio o de na-

vegación no se extenderá a los artículos reputados contra-

bando de guerra; bocas i armas de fuego, armas blan-

cas, proyectiles, pólvora, salitre, objetos de equipo mili-

tar i cualesquiera otros instrumentos fabricados para el

uso de la guerra.

En ningún caso, un buque de comercio perteneciente a

los subditos del uno de los dos Estados, que se encontra-

re despachado para un puerto bloqueado por el otro Es-

tado, podrá ser tomado, capturado i condenado, si previa-

mente no le ha sido hecha una notificación de la existencia

del bloqueo, por medio de algún buque que pertenezca a

la escuadra o división bloqucadora. I para que no se

pueda alegar una pretendida ignorancia de los hechos,

1 para que el bu([ue que hubiere sido debidamente ad-

vertido, se halle en el caso de ser capturado, si llega

después a presentarse delante del mismo puerto durante

el tiempo que dure el bloqueo, el comandante del buque
de guerra que lo enconti'are primero, deberá estampar su

12

Comercio del pais

neutral.

Contrabando de gue-
rra.

Bloqueo.
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visto bueno en los papeles de este buque, indicando el

dia, lugar o allura en que lo haya visilado i hecho la

notificación antedicha, la cual contendrá por otra parte

las mismas indicaciones que las exijidas para el visto

bueno.

Art. 19.

Podrán establecerse Cónsules de cada uno de los Países

en el otro, para la protección del comercio : estos Ajen-

es no entrarán en -el ejercicio de sus funciones, sino

después de haber obtenido la autorización del Gobierno

territorial. Este conservará, por otra parte, el derecho de

determinar las residencias en que le convenga admitir

los Cónsules; bien entendido que, con relación a este

punto, los dos Gobiernos no se pondrán respectivamente

ninguna restricción que no sea común, en sus Paises, a

todas las naciones.

Art. 20.

Privilejios de lo»

Cónsules, sus Secreta-
rios i Oficiales.

Los Cónsules, sus Secretarios i Oficiales estarán exen-

tos de todo servicio público, i también de toda especie de

pechos, impuestos i contribuciones, exceptuando aquellos

que están obligados a pagar por razón de comercio o

propiedad, i a los cuales están sujetos los nacionales i

extranjeros del Pais en que residen; quedando en todo

lo demás sujetos a las leyes de los respectivos Estados.

Los Cónsules, sus Secretarios i Oficiales gozarán de las

demás franquezas i pi'ivilejios que se concedan a los de

la misma clase de la nación mas favorecida en el lugar de

su residencia.

Inviolabilidad de
sus aixliivos.

Policia interior de
los buíjues.

Art. 21.

Los archivos i en jeneral todos los papeles de la Se-

cretaría de los Consulados respectivos, serán inviolables,

i bajo ningún pretexto, ni en ningún caso, podrán apo-

derarse de ellos ni visitarlos las autoridades locales.

Art. 22.

En todo lo concerniente a la policia de los puertos, al
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embarque i desembarque de los buques, a la seguridad

de las mercaderías, bienes i efectos, los subditos de los

dos Países estarán respeclívamente sujetos a las leyes i

estatutos del territorio. Sin embargo, los Cónsules res-

pectivos estarán exclusivamente encargados de la policía

interna de los buques de comercio de su Nación, i las

autoridades locales no podrán intervenir en ello.

Art. 23.

En caso de muerte de alguno de sus compatriotas, se

dará aviso por la autoridad local competente a los Cónsules

respectivos, lo mas pronto posible i dichos Cónsules podrán

cruzar con sus sellos los que hayan sido ya puestos por la

autoridad local, i en este caso, los dobles sellos podrán

solo quitarse de común acuerdo. Los Cónsules serán de

-derecho los representantes de aquellos compatriotas suyos

que puedan tener interés en una sucesión i que, no ha-

llándose en el lugar donde se abre la sucesión, no hayan

constituido mandatario ; i como tales representantes ejer-

cerán todos los derechos que el heredero mismo hubiera

podido ejercer, menos el de recibir los dineros i efectos

de la sucesión, para lo cual será siempre necesario man-

dato especial ; depositándose dichos dineros i efectos,

mientras no hubiere otro mandato, en manos de una per-

sona a satisfacion de la autoridad local i del Cónsul.

Podrán, en fin, los Cónsules, cuando fueren invitados a

ello por sus compatriotas, intervenir en los inventarios,

avalúos, nombramientos de depositarios i otros actos se-

mejantes en protección de los derechos de sus compa-

triotas.

Art. 24.

Los dichos Cónsules Jenerales, Cónsules o Yice-Cónsu-

les tendrán facultad de requerir el auxilio délas autori-

dades locales para la prisión, detención i custodia de los

desertores de buques públicos i particulares de su Pais,

i para este objeto, se dirijirán a los tribunales, jueces i

oDciales competentes, i pedirán los dichos desertores por

escrito, probando por una presentación de los rejistros

de los buques, rol de la tripulación u otros documentos
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públicos, que aquellos hombres eran parlo de dichas tri-

pulaciones ; i probada asi esta demanda (menos no obs-*

tante cuando se probare lo contrario) no se rehusará la

entrega. Semejantes desertores, luego que sean arresta-

dos, se pondrán a disposición de los dichos Cónsules Je-

nerales. Cónsules o Yice-Cónsules, i puedeuser deposita-

dos en las prisiones públicas a solicitud i expensas de los

que los reclamen, para ser enviados a los buques a que

corresponden o a otros de la misma nación; pero sino

fueren enviados dentro de dos meses, contados desde

el dia de su arresto, serán puestos en libertad, i no vol-

verán a ser presos por la misma causa. Bien entendido

que si apareciese que el desertor ha cometido algún cri-

men u ofensa, se podrá dilatar su entrega hasta que m
haya pronunciado i ejecutado la sentencia del tribunal

que tomare conocimiento de la materia.

Art. 25.

rws.
Arreglo de las ave- Sicuipre quc uo hubíero estipulaciones contrarias entre

los armadores, los cargadores i los aseguradores, las ave-

rías que los buques de los dos Paises hayan sufrido en

el mar dirij ¡endose a los puertos respectivos, serán arre-

gladas por los Cónsules de su Nación, a menos, sin em-

bargo, que los ciudadanos o subditos del Pais en que re-

side el Cónsul u otros extranjeros que no sean de la

Nación del Cónsul, se hallen interesados en estas averías,

porque en tal caso corresponderá a la autoridad local el

arreglo de las averías-.

Art, 26.

Nauírajios. Todas las operacíoues relativas al salvamento de los

buques franceses naufragados o encallados en las costas

de Chile, serán dirijidas por los Cónsules de Francia, i

recíprocamente los Cónsules chilenos dirijirán las opera-

ciones relativas al salvamento de los buques de su Nación,

naufragados o encallados en las costas de Francia.

La intervención de las autoridades locales tendrá so-

lamente lugar, en los dos Paises, para mantener el orden,

garantir los intereses de los salvadores, si estos no fue-

ren del número de las tripulaciones náufragas, i asegu-
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rar la ejecución de las disposiciones que deben observar-

se para la entrada i salida de las mercederías salvadas.

En la ausencia i hasta la llegada de los Cónsules o Vice-

cónsules, las autoridades locales deberán lomar todas las

medidas necesarias para la protección de los individuos

i la- conservación de los efectos naufragados.

Se establece ademas que las mercaderías salvadas no

estarán sujetas a ningún derecho de aduana, a menos

que se destinen al consumo interior.

Art. 27.

Los derechos establecidos por el presente Tratado en

favor de los subditos franceses, son i permanecen comu-

nes a los habitantes de las colonias i posesiones france-

sas, i reciprocamente, en las colonias i posesiones france-

sas, . los ciudadanos i subditos chilenos gozarán de las

ventajas que estén o fueren concedidas al comercio i na-

vegación de la nación mas favorecida.

Art. 28.

Se conviene formalmente entre las dos Partes Contra-

tantes, que independientemente de las estipulaciones que

preceden, los Ajenies Diplomáticos i Consulares, los sub-

ditos de todas las clases, los buques, los cargamentos i

mercaderías del uno de los dos Estados, gozarán amplia-

mente en el otro, de cualesquiera franquicias, inmunida-

des i privilejios que se concedan o concedieren en favor de

la nación mas favorecida; gratuitamente, si la concesión

es gratuita, o con la misma compensación, si la conce-

sión es condicional.

Art. 29.

El presente Tratado durará diez años, contados desde

el dia del canje de las ratificaciones; i si, doce meses

antes de expirar este término, ni la una ni la otra de las

dos Partes Contratantes anuncia por una declaración ofi-

cial, su intención de hacer cesar su efecto, el dicho

Tratado será todavía obligatorio durante un año, i así

sucesivamente hasta la expiración de los doce meses que
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siguieren a la declaración oficial en cuestión, cualquiera

que sea la época en que tenga lugar.

Bien entendido que en el caso de que esta declaración

fuese hecha por la una o la otra de las Partes Contratantes,

las disposiciones del Ti'atado, relativas al comercio i a la

navegación, serán las únicas, cuyo efecto se considere ha-

ber cesado i expirado, sin que por esto el Tratado quede

menos perpetuamente obligatorio para las dos Potencias,

con respecto a los artículos que conciernen a las rela-

cionéis de paz i amistad.

Art. 30.

El presente Tratado será ratificado, i las ratificaciones

serán canjeadas en el término de dos años o antes, si fue-

re posible, en la Ciudad de Santiago.

En fé de lo cual. Nosotros los Infrascritos Plenipoten-

ciarios de la República de Chile i de Su Majestad el Rei

de los Franceses, hemos firmado i sellado, en virtud de

nuestros plenos-poderes, el presente Tratado de paz,

amistad, comercio i navegación.

Hecho i concluido, por triplicado, en esta Ciudad de

Santiago de Chile el dia quince del mes de Setiembre del

año de Nuestro Señor mil ochocientos cuarenta i seis.

Manuel Montt. (L. S.)

Cazotte. (L. S.)

Declaratoria acer-

ca de la intclijencia

de algiiuos artículos

del Tratado.

Plciiipotenciario,?.

ARTÍCULOS ADICIONALES.

Habiéndose suscitado dudas sobre la verdadera intc-

lijencia i espíritu de algunas disposiciones contenidas en

el TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN, COUCluidO

en Santiago el 15 de Setiembre de 1846, entre Chile i la

Francia, ha parecido útil en el momento de canjear las

ratificaciones de dicho Tratado, determinar con precisión

su sentido; para cuyo fin, ambos Gobiernos han nombra-

do sus respectivos Plenipotenciarios, es a saber

:

El Presidente de la República de Chile al Señor Don

Antonio Varas, Ministro del Interior i Relaciones Exte-

riores ;
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I el Gobierno de la República Francesa al Señor Don

Enrique Scévole de CazoUe, Encargado de Negocios i

Cónsul Jeneral de dicha República.

Los cuales, después de haber examinado sus plenos

poderes, i halládolos en buena i debida forma, han con-

venido en los siguientes arliculos adicionales :

Art. 1.

Tomando el Gobierno chileno en consideración la uni-

formidad del sistema de patentes que está en vigor en

Francia, so complace en declarar que si, durante el

Tratado de 15 de Setiembre de 1846, la tarifa de paten-

tes llegase a sufrir en Chile alteraciones en cuanto a su

escala progresiva, estas alteraciones serán combinadas

de manera que no modifiquen, con perjuicio de los fran-

ceses, sujetos a patente, la cuota proporcional de la dife-

rencia que actualmente existe entre los ciudadanos del

Pais i los comerciantes extranjeros.

Art. 2¡.

Queda mutuamente convenido que estas palabras del

art. 6." uso particular quieren decir, únicamente, un

destino particular i especial, que vaya unido ademas a

un servicio ¡lúblico i de urjencia.

Art. 3.

Cuando en caso de guerra i para protcjer los inte-

reses del Estado seriamente comprometidos, la salud del

Pais baga indispensable un embargo jeneral o una clau-

sura completa de los puertos, queda entendido, de común

acuerdo, que el art. 6.° será interpretado de la manera

siguiente : que si el embargo o clausura de los puertos

no pasase de seis dias, los buques de comercio que hu-

biesen sido comprendidos en la medida no podrán recla-

mar ningún abono por razón de estadías, de daños o in-

tereses; que si la detención hubiera excedido de seis dias,

pero no ])asado de doce, el Gobierno, autor del embargo

o clausura, será obligado a reembolsar a los capitanes, a

título de indemnización, el monto de los gastos hechos

por ellos en salario i alimento de sus tripulaciones por la

9S

Dereclio denomina-
do de patente.

Articulo 6. o

Embargo jeneral o
clausura de puertos.

Articulo 6.=
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duración de la permanencia forzada, contada desde el

séptimo dia; en fin, que si circunstancias de una gravedad

mui excepcional, obligasen a prolongar el embargo jene-

ral o clausura mas allá del término de doce dias, podrá,

por el tiempo que exceda de este término, reclamarse con

fundamento, por los que tengan derecho, indemnizacio-

nes e intereses por los daños i perjuicios de toda especie

que probasen en debida forma haber tenido que soportar

a consecuencia del embargo o clausura. A falta de un

arreglo amistoso sobre el monto de estas indemnizacio-

nes, la determinación de ellas se someterá a dos arbitros

elejidos, el uno por el Ciobierno autor del embargo, i el

otro por el Ájente Diplomático, i a falta de este por el

Cónsul Jeneral de la Nación a que pertenece el buque de-

tenido. En caso de desacuerdo entre estos dos arbitros, i

no pudiendo entenderse acerca de la elección de un ter-^

cero en discordia, la decisión final, i sin apelación, será

confiada al Gobierno de un tercer pais amigo.

Art. 4.

Derechos de nave-
jacion.

Mercaderías impor-
tadas directamenle de
Chile o de Francia.

1.°Los buques franceses que entren a los puertos

de Chile, o que salgan de ellos, serán asimilados a los

buques chilenos en lo que concierne a los derechos de

navegación i a otros impuestos que recaen sobre el cascQ

de los buques; i recíprocamente los buques chilenos que

entren a los puertos de Francia o que salgan de ellos,

serán asimilados a los buques franceses en lo que respec-

ta a los derechos de navegación i a otros impuestos que

recaen sobre el casco de los buques.

%° Las mercaderías importadas directamente de Fran-

cia en buques franceses, o reciprocamente, las mercade-

rías importadas directamente de Chile en buques chile-

nos, no pagarán otros ni mas altos derechos, que si fue-

sen importadas del mismo Pais en buques franceses i

chilenos.

Art. 5.

Tratamiento de la

nación mas favoreci-

da. Articulo 28.

Queda convenido i entendido que el tratamiento de

la nación mas favorecida estipulado por el artículo 28

del Tratado de 15 de Setiembre de 1846 para los pro-
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ductos naturales o manufaclurados, orijinarios del terri-

torio de la una o de la otra Parte Contratante, no impe-

dirá que Chile acuerde a una de las Repúblicas vecinas

de la América del Sur, favores especiales para ciertos

productos de su suelo o de su industria, en cambio de

favores de igual impoitancia que fueren concedidos en

ese pais a los productos análogos de Chile.

En fé de lo cual, ambos Plenipotenciarios han firmado

i sellado los presentes artículos adicionales.

Santiago, 30 de Junio de 1852.

Antonio Varas. (L. S.)

Cazotte (L. S.)

I por cuanto el Tratado i los cinco artículos adicionales promulgación.

preinsertos han sido ratificados por mí, previa la aproba-

ción del Congreso Nacional, i las respectivas ratificacio-

nes se han canjeado en esta Ciudad de Santiago, el dia

doce del presente, entre Don Antonio Varas i el Señor

Don Enrique Cazotte, Plenipotenciarios nombrados al in-

tento por parle de los Gobiernos de Chile i de Francia.

Portante, en virtud de la facultad que me confiere el ar-

tículo 82, parte 19 de la Constitución política, dispongo

i mando, que se cumplan i lleven a debido efecto, en

todas sus partes, el Tratado i los artículos adicionales

referidos, por todas las autoridades i ciudadanos de la

República, para cuyo conocimiento se publicarán en el

periódico oficial.

Dado en la Sala de mi Despacho a diez i siete de Mayo
del año de Nuestro Señor mil ochocientos cincuenta i tres.

Manuel Montt.

Antonio Vara$.

13
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TRATADO ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I LA

GRAN BRETAÑA

PARA LA ABOLICIÓN DEL TRAFICO DE ESCLAVOS.

Firmados el 19 Je
Enero de 1839; i el 7
de Agosto de 1841.

Canjeado el 6 de
Agosto de 1842.
Promulgado el 6 de

Agosto de 1842.

ü líjete.

MANUEL BÜLNES,

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE.

Por Olíanlo entre la República de Chile i Su Majestad

la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda se

ha celebrado i firmado en esta Ciudad de Santiago el

diez i nueve de Enero de mil ochocientos treinta i nueve

un Tratado para la abolición del tráfico de esclavos; i

por cuanto se ha celebrado i firmado en la misma Ciu-

dad de Santiago el dia siete do Agosto de mil ochocien-

tos cuarenta i uno, una Convención adicional i explica-

loria del antedicho Tratado ;
los cuales Tratado i Con-

vención son, palabra por palabra, como sigue :

En el nombre de la Santísima Trinidad.

El Presidente de la Repídjlica de Chile, i Su Majestad

la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda,

hallándose mutuamente animados de un sincero deseo de

cooperar a la completa extinción del bárbaro tráfico de

esclavos, han resuelto proceder al ajuste de un Tratado
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con la mira especial de obtener inmediatamente este ob-

jeto, i al efecto han nombrado respectivamente por sus

Plenipotenciarios, a saber:

La República de Cliilc a Don Joaquín Tocornal, Minis-

tro de Estado i del Despacho de Relaciones Exteriores i

de Hacienda, i Su Majestad la Reina del Reino Unido de

la Gran Rreíaña e Irlanda al Honorable Señor Juan Wal-

pole, Cónsul Jeneral de Su Majestad Rrilánica en la Re-

pública de Chile; quienes habiéndose comunicado mu-
tuamente sus respectivos plenos-poderes , i halládolos en

buena i debida forma, han acordado i concluido los artí-

culos siguientes

:

Artículo 1.

Habiéndose abolido por la Constitución chilena la es-

clavitud en todos los territorios de la República de Chile,

se declara formalmente de ahora para siempre, que el

comercio de esclavos es totalmente prohibido a todos los

ciududanos chilenos en todas las partes del mundo.

Art. %

El Presidente de la República de Chile se obliga espe-

cialmente a promulgar en el territorio de esta, dos me-
ses después del canje de las ratificaciones, si el Congre-

so ordinario estuviere entonces reunido, o dos meses des-

pués de la subsiguiente reunión ordinaria del Congreso,

una lei que imponga la pena de piratería a todo ciuda-

dano chileno que tome parte alguna, bajo cualquier color

o pretexto, en el comercio de esclavos ; i se obliga así

mismo a adoptar de tiempo en tiempo, según la necesi-

dad lo requiera, las mas eficaces medidas para impedir

que los ciudadanos de la República se interesen, o su pa-

bellón se emplee de modo alguno, en el expresado co-

mercio.

Art. 3.

Plesiipoleiiciarios.

El comercio de es-

clavos es prohibido a

los chilenos.

El Presidente de la

República se obliga a
promulgar una lei que
sancione esta prohi-
bición.

El Presidente de la República de Chile i Su Majestad

la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda se

obligan mutuamente a concertar i establecer, por medio

Convención adicio-

nal.
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Derecho de visitar

los buques sospecho-
sos.

Iiisitrucciones.
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de una- Convención que se añadirá al presente Tratado, i

mas adelante se ajustará entre las dichas Altas Partes

Contratantes, los pormenores de las medidas conducentes

a que la lei de piratería, que se hará entonces aplica-

ble a dicho tráfico según la lejislacion de cada uno de

los dos Países, sea inmediata i recíprocamente puesta en

ejecución, con respecto a los buques i a los ciudadanos o

subditos de cada una.

AuT. 4.

I con el fin de llevar mas cumplidamente a efecto él

espíritu del presente Tratado, las dos Altas Partes Con-

tratantes se convienen en que los buques de sus respecti-

vas armadas, a los que se ¡iroveerá de instrucciones es-

peciales para este objeto, según se expresará mas ade-

lante, podrán visitar las embarcaciones mercantes de las

dos Naciones, que con racionales fundamentos induzcan

sospecha de que se ocupan en el Iráíico de esclavos, o de

que han sido equipadas con este intento, o de que du-

rante el viaje en que se encuentren coiv los mencionados

cruceros, se han empleado en el tráfico de esclavos, con-

traviniendo a lo que en el presente Tratado se estipula

;

i convienen también ambas Partes Contratantes en que los

referidos cruceros podrán detener dichas embarcaciones

i enviarlas o conducirlas para ser juzgadas del modo que

mas abajo se dispone.

Art. 5.

Para arreglar el modo de llevar a efecto las previsio-

nes del artículo precedente, queda convenido :

1
.° Que a todos los buques de las armadas de las dos

Naciones que se emplearen en impedir el tráfico de es-

clavos se les suministrará por sus respectivos Gobiernos,

en lengua española e inglesa, una copia del presente Tra-

tado, de las instrucciones para los cruceros a él anexas,

i señaladas con la letra A, i del reglamento que ha de

servir de guia a los tribunales mixtos de justicia, i que

también se agregan bajo la letra B; debiendo ambos

documentos considerarse como parle integrante del Tra-

tado,



GRAN BRETAÑA. 1 01

2.° Que las dos Altas Partes Contratantes comunicarán

de tiempo en tiempo, la una a la otra, los nombres de

los varios buques provistos con las instrucciones susodi-

chas, la fuerza de cada buque i los nombres de sus

respectivos comandantes.

3.° Que siempre que hubiese fundado motivo de sos-

pechar que alguna embarcación mercante de las que lle-

van la bandera i navegan bajo la escolta o convoi de un

buque o buques de guerra de cualquiera de las Partes

Contratantes, se ocupa o se tiene intención de ocuparla,

en el tráfico de esclavos, o está equipada al efecto, o du-

rante el viaje en que se la encontrare se ha ocupado en

dicho trauco, será lícito al comandante de cualquier buque

de la armada de una u otra de las dos Partes Contratantes,

estando provisto de las sobredichas instrucciones, visitar

la embarcación mercante; i el referido comandante pro-

cederá a ejecutarlo, entendiéndose con el comandante del

convoi, el cual (como aquí se estipula expresamente) fa-

cilitará esta visita i la detención (si hubiere lugar a ella)

de la sobredicha embarcación mercante, i auxiliará en

todo cuanto le fuere posible la puntual ejecución del pre-

sente Tratado, según su verdadero sentido i espíritu.

4." También queda mutuamente concertado que los

comandantes de los respectivos buques de guerra de am-

bas Potencias, que se emplearen en este servicio, se aten-

drán estrictamente al exacto tenor de las referidas ins-

trucciones.

Art. 6.

Como los dos artículos que preceden son enteramente Tndemnizacioa en
^ ' caso de ileteucion ai--

recíprocos, las dos Altas Partes Contratantes se obligan ''¡tiana.

mutuamente a abonar las pérdidas que sus respectivos

ciudadanos o subditos experimenten por la arbitraria e

ilegal detención de sus embarcaciones; enla intelijencia

de que la indemnización será invariablemente satisfecha

por el Gobierno cuyo crucero haya incurrido en dicha

arbitraria e ilegal detención, i que la visita i detención

de embarcaciones, de que se hace mención en el art. 4.°

de este Tratado, solo podrán efectuarse por los buques

chilenos e ingleses que formen parte de las respectivas
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armadas, real ¡nacional, de las dos Alias Parles Contra-

tantes, i que ademas se hallen provistos de las inlruccio-

nes especiales anexas a este Tratado con arreglo a lo que

en él se estipula.

La indemnización de perjuicios de que trata esle artí-

culo se hará en el término de un año, contado desde el

dia en que el respectivo tribunal mixto pronunciare sen-

tencia sobre la embarcación, por cuya captura so reclame

la indemnización.

Residencia de
triluuiales mixtos.

Pena de los coman-
dantes contravento-
res.

Art. 7.

Para proceder con el menor retardo i perjuicio posible

a la adjudicación de las embarcaciones que sean deteni-

das con arreglo al tenor del art. 4." de este Tratado, se

establecerán, en el espacio de un año, amas tardar, con-

tado desde el canje de las ratificaciones, dos tribunales

mixtos de justicia formados de un número igual de indi-

viduos de las dos Naciones, nombrados a esle fin por los

respectivos Gobiernos de las dos Altas Partes Contratantes,

Estos tribunales residirán, el uno en el territorio de

la República de Chile, i el otro en una posesión pertene-

cicnlc a Su Majestad Británica ; i los dos Gobiernos, al

tiempo del canje de las ratificaciones del presente Trata-

do, declararán en que paraje de sus respectivos territo-

rios han de residir estos tribunales ; bien entendido que

cada una de las dos Altas Parles Contratantes se reser-

va el derecho de variar a su arbitrio el lugar de la resi-

dencia del tribunal que esté en ejercicio en su territo-

rio; pero con la precisa condición de que uno de los dos

tribunales residirá en algún punto de las posesiones de

la República de Chile, i el otro en la costa de África.

Estos tribunales juzgarán las causas que se les sometan

con arreglo a las estipulaciones del presente Tratado, i

sus sentencias serán sin apelación, i de conformidad con

los reglamenlos e instrucciones anexas a él, que se consi-

deran como parte integrante del mismo.

Art. 8.

Si el oficial comandante de cualquiera de los buques de

las respectivas armadas chilena i brilánica, comisionado
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en debida forma según lo que en elart. 4." de este Tra-

tado se ha provisto, se desviare en alguna manera de las

estipulaciones del mismo o de las instrucciones a él ane-

xas, el Gobierno que por ello se juzgue agraviado ten-

drá derecho a pedir una reparación, i en tal caso el Go-

bierno a que dicho oficial comandante pertenezca, se obli-

ga a mandar hacer indagación del hecho que motive la

queja, i a imponer al mencionado oficial una pena propor-

cionada a la Irasgresion voluntaria que hubiere come-

tido.

Art. 9.

Queda ademas mutuamente convenido que toda embar- Presunciones que
, I .1 1 •!' • • .. 1 justifican la detención

cacion mercante chilena o británica que sea visitada en etc.

virtud del presente Tratado, pueda ser legalmente deteni-

da, i enviada o conducida ante los tribunales mixtos de

justicia , establecidos con arreglo a lo que en él se ha

provisto, siempre que en su equipo se encuentren algu-

nos de los enseres siguientes

:

i ." Escotillas con redes abiertas en lugar de las esco-

tillas cerradas que se usan en las embarcaciones mer-

cantes.

2.° Separaciones o divisiones en la bodega o sobre cu-

bierta, en mayor número que el necesario para los bu-

ques destinados a un tráfico legal.

3.° Tablones de repuesto preparados para formar una

segunda cubierta o entrepuente de esclavos.

4." Cadenas, grillos i manillas.

5.° Una cantidad de agua, en vasijas o cubas, mayor

que la necesaria para el consumo de la tripulación de la

nave en su calidad de nave mercante.

6." Un número extraordinario de barriles o de otra

clase de vacijería para contener líquidos; a menos que el

capitán exhiba un certificado de la aduana del paraje de

su procedencia, en que conste haberse dado por los pro-

pietarios de dichn embarcación mercante suficientes se-

guridades de que esta superabundante cantidad de ba-

rriles o vasijas se emplearla tan solamente en el tras-

porte de aceite de palma, o de otros objetos de lícito

comercio.
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7." Una cantidad de calderas o vasijas de ranclio, ma-
yor de la que se requiere para el uso de la tripulación

de la nave, en su calidad de nave mercante.

8.° Una caldera de un tamaño extraordinario, i cuya

magnitud sea o pueda por su construcción hacerse mayor

de lo que se requiere para el uso de la tripulación de la

nave, como nave mercante; o mas de una caldera de ta-

maño ordinario.

9.° Una cantidad extraordinaria de arroz ; o de harina

del Brasil, manioco o casabe, vulgarmente llamado fari-

ña ; o de maíz ; o de cualquier otro comestible ; de ma-

nera que exceda a la que probablemente sería necesaria

para el uso de la tripulación ; siempre que dicho arroz,

harina, maiz u otro comestible no se designe en el ma-

nifiesto como parle del cargamento en que se comercia.

10. Una cantidad de petates o esteras mayor que la

necesaria para el uso de la tripulación de la nave, como

nave mercante.

Verificándose alguna o algunas de estas cosas, se con-

siderarán como pruebas prima facie de que la embarca-

ción "se ocupa actualmente en el comercio de negros; i

la embarcación en esta virtud, será condenada i decla-

rada buena presa, a menos que el capitán o los dueños

de ella prueben de un modo claro e incontestable, a sa-

tisfacción del tribunal, que la embarcación, al tiempo

de su detención o captura, se hallaba empleada en algu-

na especulación legal ; i que aquellos de los artículos arri-

ba enumerados, que se luibiesen encontrado en ella al

tiempo de la detención, o que hubiesen sido puestos a

su bordo en el viaje que dicha embarcación hacía cuando

fué detenida, se necesitaban para objetos legales en aquel

particular viaje.

Art. 10.

Daños perjuicios, Sí alguuo dc los objctos cspecificados en el artículo an-
^''^'*"'''

terior se hallare a bordo de alguna embarcación mer-

cante, ni el capitán ni el propietario ni otra persona

alguna interesada en el equipo o cargamento de la em-

barcación, tendía derecho a reclamar indemnización de

daños, perjuicios o gastos, aun cuando el tribunal mixto
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no haya pronunciado sentencia de condenación en la cau-

sa: siendo la intención de las dos Altas Partes Contratan-

tes, al acordar esta estipulación, desfavorecer, por todos

los medios que están a su alcance, el embarque de efec-

tos de las clases enumeradas en el precedente artículo

bajo cualquier pretexto i con cualquier fin que se haga :

los cuales, aun en el caso de hallarse a bordo de una em-

barcación que no se ocupe actualmente o no se piense

ocupar en el tráfico de esclavos, pueden subrepticiamente

emplearse en los inicuos objetos de los que hacen dicho

tráfico, en contravención a las provisiones del presente

Tratado.

Art. 11.

Las dos Altas Partes Contratantes han convenido en

que siempre que en virtud de este Tratado, se detenga

un buque por sus respectivos cruceros, bien por haberse

empleado en el tráfico de esclavos, o bien por hallarse

equipado para dicho objeto, i en consecuencia sea juz-

gado i condenado por los tribunales mixtos de justicia

que han de establecerse según lo arriba dicho, el tal

buque será hecho pedazos inmediatamente después de

condenado, i se procederá a su venta por trozos se-

parados.

Art. \%

Los negros que se encontraren a bordo de una embar-

cación detenida por un crucero, i condenada por uno de

los tribunales mixtos de justicia, do conformidad con

las estipulaciones del presente Tratado, se pondrán a dis-

posición del Gobierno cuyo crucero haya hecho la presa,

en la expresa intelijencia de que serán inmediatamente

restituidos a la libertad i mantenidos en el goce de ella,

comprometiéndose a ello el Gobierno a quien se entrega-

ren, i obligándose ademas a exhibir de tiempo en tiempo,

i siempre que asi lo requiera la otra Alta Parte Contra-

tante, la mas cabal noticia del estado i condición de di-

chos negros, a fin de asegurar la debida observancia del

Tratado.

Con el propio fin se ha extendido el reglamento anexo
14

IOS

BiKiiie condenado.

Negros encontrados

a bordo.
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a este Tratado, bajo la letra C; concerniente al trato de

los negros emancipados por sentencia de los tribunales

mixtos de justicia ; i se declara que dicho reglamento

forma parle integrante de este Tratado: reservándoselas

dos Altas Partes Contratantes el derecho de alterar i

suspender, de común acuerdo i mutuo consentimiento,

pero no de otro modo, los términos i tenor del referido

reglamento.

Art. 13.

Los actos o instrumentos anexos al presente Tratado, i

que, según se ha convenido, deberán formar parte inte-

grante de él, son los siguientes:

A. Instrucciones para los buques de las armadas de

ambas Naciones, destinados a impedir el tráfico de es-

clavos.

B. Reglamento para los tribunales mixtos de justicia

que han de celebrar sus sesiones en el territorio de la

República de Chile i en la costa de África.

C. Reglamento sobre el modo de tratar a los negros

emancipados.

Art. 14.

Ratificación i canje. El prescntc Tratado, que consta de 14 artículos, será

ratificado, i sus ratiíicaciones canjeadas en Santiago, lo

mas pronto posible, dentro del término de doce meses

contados desde el dia de la fecha.

En testimonio de lo cual, los respectivos Plenipotencia-

rios han firmado por triplicado ejemplares del presente

Tratado, en español i en ingles, i los han sellado con sus

armas.

Fecho en la Ciudad de Santiago a diez i nueve dias del

mes de Enero del año de Nuestro Señor, mil ochocientos

treinta i nueve.

Joaquín Tocornal. (L. S.)

John Walpole. (L. S.)
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ADICIÓN A.

INSTRUCCIONES PARA LOS BUQUES DE LAS ARMADAS CHILENA

I BRITÁNICA, DESTINADAS A IMPEDIR EL TRAFICO DE

ESCLAVOS.

AUT. i.

El comandante de cualquier buque de guerra pertene-

cienle a la armada chilena o británica, que se halle pro-

visto de estas instrucciones, tendrá derecho de visitar,

rejistrar i detener cualquiera embarcación mercante chi-

lena o británica, que actualmente estuviere empleada en

el comercio de esclavos, o que induzca sospecha de es-

tarlo, o de haberse equipado al efecto, o de haberse em-

pleado en dicho tráfico durante el viaje en que la encon-

trare el referido buque de guerra de la armada chilena o

británica; i el sobredicho comandanle conducirá en con-

secuencia, o enviará la embarcación mercante, lo mas

pronto posible, para que sea juzgada ante uno de los tri-

bunales mixtos de justicia establecidos en virtud del

art. 7.° de este Tratado, prefiriéndose el tribunal que estu-

viere mas cerca del paraje de la detención, o al que dicho

comandante crea, bajo su responsabilidad, que puede

arribarse mas pronto desde el mismo paraje.

Art. 2.

Siempre que el comandante de un buque de cualquie-

ra de ambas armadas, debidamente autorizado del modo
que arriba se expresa, encontrare una embarcación mer-

cante que haya de visitarse con arreglo a las estipulacio-

nes del Tratado, se verificará el rejisfro con la mayor

moderación, i con lodos los miramientos que deben ob-

servarse entre naciones aliadas i amigas; ejecutándolo en

todos casos un oficial de no menor graduación que la de

teniente de la respectiva armada chilena o británica,

(a menos que por muerte o por otro motivo haya recaído el

mando en otro oficial de inferior grado), o el oficial que

a la sazón sea segundo comandante del buque que haga

el rejistro.

Visita, rejistro i de-

detencion, etc.

Modo de hacer la

visita i rejistro.
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Art. 3.

Caso de detención. El comandaiite (le cualquier buque de una u olra de

las dos armadas, debidamenle autorizado, según lo arri-

ba dicho, que detuviere una embarcación mercante con

arreglo al tenor de las presentes instrucciones, dejará a

bordo de ella al capitán, al piloto, o contra-maestre, i

a dos o tres, a lo menos, de su tripulación; todos los es-

clavos, si algunos hubiere ; i toda la carga.

El aprehensor, al tiempo de la detención, extenderá

por escrito una declaración auténtica, en la que se ma-

nifieste el estado en que se encontró la embarcación de-

tenida, firmando el mismo la declaración, i entregándola

o enviándola, junto con la embarcación detenida, al tri-

bunal mixto de justicia a que la dicha embarcación fuere

conducida o enviada para su adjudicación.

El aprehensor entregará ademas al capitán de la em-

barcación una lisia certiíicada, bajo su firma, de los pa-

peles tomados a bordo, i del número de esclavos que

se hubiere encontrado en ella al momento de la detención.

En la declaración auténtica que el aprehensor queda

por el presente articulo obligado a hacer, e igualmente

en la lista certificada de los papeles tomados, se expre-

sará su propio nombre i apellido, el nouibre del buque

aprehensor, la latitud i lonjitud del paraje en que se hu-

biere efectuado la detención, i el número de esclavos que

se hubiere hallado a bordo de la embarcación mercante

al tiempo de la detención.

El oficial encargado de conducir la embarcación dete-

nida entregará al tribunal mixto de justicia, al tiempo

de presentarle los papeles de aquella, un documento bajo

su firma, en el que exprese con juramento las varia-

ciones que hayan ocurrido respecto a la embarcación, a

su tripulación, a los esclavos, si los hubiere, i a su car-

gamento, en el tiempo trascurrido desde su detención has-

la la entrega de dicho documento.

Art. 4.

Desembarque de los

esclavos.
Los esclavos no se desembarcarán hasta tanto que la

embarcación que los conduzca haya llegado al lugar don-
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de va a ser juzgada; a fin de que, si sucediere que la em-

barcación no fuere declarada buena presa, pueda resar-

cirse mas fácilmente la pérdida de los propietarios; i aun

después de la llegada de los esclavos a dicho lugar, no

serán estos desembarcados sin que preceda al efecto la

licencia del tribunal mixto de justicia.

Pero si motivos urjenles, orijinados o de lo largo del

viaje, o del estado de salud de los esclavos, o de otras

causas, exijieren que todos los negros o parte de ellos

se desembarquen antes de que la embarcación llegue al

lugar de la residencia de uno de los referidos tribunales,

el comandante del buque aprehensor podrá tomar sobre sí

la responsabilidad de este desembarco, con tal que la nece-

sidad i causas de ello se expresen en un certificado en de-

bida forma, i que este certificado se extienda, llegado

que sea el caso, en el libro de navegación de la embar-

cación detenida.

Los Infrascritos Plenipotenciarios han convenido, de

conformidad con el artículo 13 del Tratado firmado por

ellos el dia de hoi, diez i nueve de Enero de mil ochocien-

tos treinta i nueve, que las presentes instrucciones com-

puestas de cuatro artículos, correrán anexas a dicho Tra-

tado, i serán consideradas como parte integrante de él.

Enero diez i nueve de mil ochocientos treinta i nueve*

Joaquín Tocornal. (L. S.)

John Walpole. (L. S.)

ADICIÓN B.

reglamento para los tribunales mixtos de justicia que

han de residir en el territorio de la república de chile

i en la costa de áfrica.

Art. i.

Los tribunales mixtos de justicia que se han de esta- organización de u.»

blecer en virtud de las estipulaciones del Tratado de que

este Reglamento se declara ser parte integrante, se com-

pondrán de la manera siguiente: cada una de las dos Altas

Partes Contratantes nombrará un juez i un arbitro auto-
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rizados para examinar i senlenciar sin apelación todos los

casos de captura o detención de embarcaciones que con

arreglo a las estipulaciones del sobredicho Tratado sean

conducidas ante ellos. Estos jueces i arbitros, antes de

entrar en el ejercicio de sus funciones, se obligarán por

juramento, que prestarán ante el majistrado superior del

lugar en donde los respectivos tribunales residan, a juz-

gar leal i fielmente, a no mostrar parcialidad a favor de

los aprehendidos ni de los aprehcnsores, i a observar

en todas sus sentencias las estipulaciones del sobredicho

Tratado.

Secretario. A cada uno dc los tribunales mixtos se agregará un se-

cretario o actuario, nombrado por el Gobierno del Pais

en que dicho tribunal residiere. Este secretario o actua-

rio extenderá los procedimientos del tribunal, i antes de

entrar en el ejercicio dc sus funciones, prestará juramen-

to, ante el tiibunal a que se le destine, de conducirse con

el debido respeto a la autoridad del mismo tribunal, i de

obrar fiel c imparcialmeute en lodo cuanto concierna a su

cargo.

El sueldo del secretario o acíuario del tribunal que so

establezca en el territorio chileno será pagado por la Re-

pública de Chile; i el del secretario o actuario del tri-

bunal que se establezca en la cosía de África será pagado

por Su ¡\lajestad Británica.

Cada uno de los dos Gobiernos satisfará la mitad del

importe lolal de los gastos conlinjentcs de los expresados

tribunales mixtos.

Art. 2.

Gastos de detención
i manutención.

Los gastos hechos por el oficial encargado de recibir,

mantener i cuidar la embarcación detenida, sus esclavos

i cargamento, i de la ejecución de la sentencia, i todos

los desembolsos que se hicieren para conducir una em-

barcación a ser juzgada, serán satisfechos, en el caso de

ser condenada, de los fondos producidos por la venta de

los materiales dc la embarcación hecha pedazos, de los

enseres de la embarcación, i de la parle de su cargamento

que consisla en mercancías. Si los producios de esta ven-

ta no fueren suficientes para satisfacer los mencionados
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gastos, se abonará el déficit por el Gobierno del País en

cuyo territorio se haya adjudicado la embarcación.

I dado caso que la embarcación detenida fuere absuel-

ta, los gastos que haya ocasionado su conducción ante

el tribunal respectivo se satisfarán por el aprehensor,

salvo en los casos en que se ha dispuesto otra cosa, espe-

cificados en el art 10.° del Tratado de que este Regla-

mento forma parte, i en el articulo 7.° de este mismo

Reglamento.

Art. 3

Los tribunales mixtos de justicia decidirán de la lega- Regias.

lidad de la detención de las embarcaciones que los cru-

ceros de una i otra Nación aprehendan, en cumplimiento

del sobredicho Tratado.

Estos tribunales juzgarán definitivamente i sin apela-

ción todas las cuestiones a que den lugar la captura i de-

tención délas embarcaciones.

Los procedimientos judiciales de estos tribunales se

efectuarán con la menor demora que fuere posible, i con

este fin se les encarga que en cuanto sea practicable,

decidan cada caso en el término de veinte dias contados

desde el de la entrada de la embarcación aprehendida en

el puerto donde residiere el tribunal que debe juz-

garla.

En ningún caso tardará la sentencia definitiva mas de

dos meses, ya sea por ausencia do testigos, o por otra

causa cualquiera, salvo cuando alguna o algunas de las

partes interesadas lo soliciten; en cuyo caso, presentán-

dose por la dicha parle o partes interesadas las compe-

tentes fianzas de tomar sobre sí los gastos i riesgos de la

dilación, los tribunales podrán conceder a su arbitrio una

nueva demora que no pase de cuatro meses. Cada parte

tendrá la facultad de emplear, para que la dirija en los

trámites de la causa, a los letrados que guste.

Todas las actuaciones o procedimientos esenciales do

los mencionados tribunales se extenderán por escrito en

la lengua del Pais donde resida el tribunal respectivo.
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Art. 4.

Procedimientos. El lüodo cIg enjuicíar será como sigue

:

Los jueces nombrados résped ¡vamentc por cada una de

las dos Naciones, procederán ante todas cosas a examinar

los papeles de la embarcación aprehendida, i a tomar las

declaraciones del capitán o comandante, i de dos o tres

al menos, de los principales individuos que se hubieren

hallado a bordo de ella; i si lo creyeren necesario, toma-

rán también declaración jurada al aprehensor; para que

tengan los medios de juzgar i fallar si dicha embarcación

ha sido justa o injustamente aprehendida con arreglo a

las estipulaciones del Tratado susodicho; de manera que

la embarcación sea condenada o absuelta en virtud de

este juicio.

Si sucediere que los dos jueces no estén acordes acer-

ca de la sentencia que deban pronunciar en el caso some-

tido a su deliberación, ya sea en cuanto a la legalidad

de la detención, ya en cuanto a si la embarcación está

en el caso de ser condenada, ya sobre la indemnización

que haya de dársele, o sobre cualquiera otra duda o cues-

tión que emane de la susodicha captura : o si se suscita-

se entre ellos diverjencia de opiniones acerca del modo

de proceder del tribunal ; sacarán a la suerte el nom-

bre de uno de los dos arbitros, establecidos como arriba

se expresa; i este arbitro, después de examinados los

procedimientos que se hayan verificado, conferenciará

sobre el caso con los dos sobredichos jueces, i la senten-

cia i fallo definitivo se pronunciará con arreglo al dicta-

men de la mayoría de los tres.

Art. 5.

Caso de restitución. Si la cmbarcaclon detenida fuere restituida por senten-

cia del Tribunal , ella i su cargamento, en el estado en

que entonces se encuentren, se entregarán al capitán

o a la persona que le represente, i dicho capitán, o la

persona que haga sus veces, podrá reclamar ante el

mismo tribunal la valuación de los perjuicios cuyo re-

sarcimiento tenga derecho de pedir. El aprehensor, i a

falta de este su Gobierno, quedará responsable al pago

de los perjuicios a que definitivamente hayan sido decía-
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rados acreedores el capitán de la embarcación o los pro-

pietarios de la misma o de su carga.

Las dos Altas Partes Contratantes se obligan a satis-

facer dentro del término de un año, contado desde la fe-

cha de la sentencia, las costas i perjuicios cuya compen-

sación haya sido concedida por el susodicho tribunal, que-

dando mutuamente entendido i convenido que estas cos-

tas i perjuicios serán abonados por el Gobierno del Pais

de que el aprehensor sea ciudadano o subdito.

Art. 6.

Si la embarcación aprehendida fuere condenada , será

declarada buena presa junto con su cargamento, de cual-

quiera naturaleza que este sea, a excepción de los escla-

vos que hayan sido conducidos a su bordo con el objeto

de traficar en ellos ; i dicha embarcación, de conformi-

dad con las reglas del art. 11.° del Tratado de esta fe-

cha, será vendida, igualmente que su cargamento, en pú-

blica subhasta, a beneficio de ambos Gobiernos, después

de satisfechos los gastos que arriba se expresan.

Los esclavos recibirán del tribunal un certificado de

emancipación, i serán entregados al Gobierno a quien per-

tenezca el crucero que ha hecho la presa; para que se

les trate conforme al reglamento i condiciones conteni-

das en la Adición C de este Tratado.

Los gastos que se ocasionen por la manutención i via-

jes de retorno de los comandantes i tripulaciones de las

embarcaciones condenadas, serán costeados por el Go-

bierno de que dichos comandantes i tripulaciones sean

ciudadanos o subditos.

Art. 7.

Los tribunales mixtos examinarán también, ¡juzgarán

definitivamente i sin apelación, todas las demandas que

se les hagan por compensación de pérdidas ocasionadas

a las embarcaciones i cargas detenidas con arreglo a las

estipulaciones de este Tratado, pero que no hayan sido con-

denadas como presas legales por dichos tribunales; i en

todos los casos en que se decrete la restitución de dichas

embarcaciones i cargas (salvo en los mencionados en
15

Caso de
cinn.

condena-

Reclamos sobre da-

ños i pérdidas.
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el art. 10." del Tratado a que este Reglamento corre

anexo i en una parte subsiguiente de este mismo Regla-

mento), el tribunal concederá al reclamante o reclaman-

tes, o a su apoderado o apoderados legalmente constitui-

dos, una justa i completa indemnización por todas las

costas del proceso, i por todas las pérdidas i perjuicios

que el propietario o propietarios hayan experimentado en

consecuencia de dicha captura i detención, es a saber:

tcgias- 1 .° En caso de pérdida total, el reclamante o reclaman-

tes serán indemnizados

:

A. Por el buque, sus aparejos, equipo i provisiones.

B. Por todos losíletes debidos i pagaderos.

C. Por el valor del cargamento de mercancías, si algu-

nas habia, deduciendo todos los gastos i costas pagaderos

sobre la venta do dicho cargamento, inclusa la comisión

de venta.

D. Por todas las demás cargas regulares en dicho caso

de pérdida total.

2.° En todos los demás casos que no fueren de pérdida

total, salvo los que abajo se mencionarán, el reclamante

o reclamantes serán indemnizados:

A. Por todos los perjuicios i gastos especiales que ex-

perimentare el buque por su detención, i por la pérdida

do los fletes debidos o pagaderos.

B. Por estadías según la tarifa anexa al presente ar-

ticulo.

C. Por cualquier deterioro del cargamento.

D. Por lodo premio de seguros sobre riesgos adicio-

nales.

El reclamante o reclamantes tendrán derecho al inte-

rés de un cinco por ciento anual sobre la suma concedi-

da, hasta que dicha suma sea pagada por el Gobierno a

que pertenezca el buque aprcsador ; i el importe total do

todas estas indemnizaciones se calculará en moneda del

Pais a que pertenezca la embarcación apresada, i se pa-

gará según el cambio corriente al tiempo de hacerse la

concesión.

Sin embargo, las dos Altas Partes Contratantes han acor-

dado que si se prueba a satisfacción de los jueces de am-

bas Naciones, i sin recurrir a la decisión do un arbitro,
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quo ol aprcliensor ha sido inducido a error por culpa del

capitán o comandante de la embarcación detenida , no

tendrá esta en tal caso derecho a cobrar, por el tiempo

de su detención, las estadías estipuladas en el presente

artículo, ni otra alguna compensación por pérdidas, da-

ños o gastos consiguientes a su detención.

TARIFA de estadías o sea abono diario, para una em-

barcación desde

400 toneladas a 120 inclusive £. 5

415

121
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cia en que dicho tribunal residiere, o por el Gobernador

militar de Valparaíso, si el tribunal residiere en Valpa-

raíso; i el tribunal asi constituido entrará en el ejercicio

de sus funciones, i procederá en consecuencia a juzgar

todos los casos que se le presenten i a pronunciar sen-

tencia sobre ellos.

2." Por parte de la República de Chile i en el tribunal

que actúe en una posesión de Su Majestad Británica, si la

vacante fuere la del juez chileno, se llenará por el ar-

bitro chileno; i en este caso, o en el de que la vacante

fuere orijinalmente la del arbitro chileno, este será reem-

plazado sucesivamente por el Cónsul chileno i por el

Vice-Cónsul chileno, si hubiere Cónsul o Vi ce-Cónsul

chilenos nombrados para dicha posesión i residentes en

ella; i en el caso de que la vacante fuere a un mismo

tiempo del juez i del arbitro chilenos, la vacante del

juez chileno se llenará por el Cónsul chileno, i la del

arbitro chileno por el Vice-Cónsul chileno, si hubiere

Cónsul o Vice-Cónsul chilenos nombrados para aquella po-

sesión i residentes en ella; i si no hubiere Cónsul ni Vice-

Cónsul chilenos para reemplazar al arbitro chileno, el

arbitro británico será llamado en todos los casos en que

el arbitro chileno sería llamado, si lo hubiese; i en caso

de que la vacante fuere del juez i del arbitro chilenos a

un mismo tiempo, i no hubiere Cónsul ni Vice-Cónsul

chilenos para reemplazarlos interinamente, entonces ac-

tuarán el juez 1 el arbitro británicos, i procederán en

consecuencia a juzgar todos los casos que se les presenten

i a pronunciar sentencia sobre ellos.

Gran Bretuua. 3.° Por partc üc Su Majcstad Británica i en el tribu-

nal que residiere en una posesión de Su Majestad, 'si la

vacante fuere la del juez británico, su puesto se llenará

por el arbitro británico; i en este caso, o en el de que

la vacante fuere orijinalmente la del arbitro británico,

este será reemplazado sucesivamente por el Gobernador

o Teniente Gobernador residente en la expresada posesión,

por el majistrado principal de la misma i por el Secreta-

rio del Gobierno; i el tribunal así constituido entrará en

el ejercicio de sus funciones, i procederá en consecuen-
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eia a juzgar todos los casos que se le presenten i a pro-

nunciar sentencia sobre ellos.

4.° Por parte de la Gran Bretaña i en el tribunal que Gran Bretaña.

actüeenel territorio de laRepüblicade Chile, si la vacante

fuere la del juez británico, se llenará por el arbitro británi-

co; i en este caso, o en el de que la vacante fuere orijinalmen-

te la del arbitro británico, este será reemplazado sucesiva-

mente por el Cónsul británico i por el Vice-Cónsul britá-

nico, si hubiere Cónsul i Vice-Cónsul británicos nombrados

para el lugar en que actuare dicho tribunal, i residen-

tes en él ; i en el caso de que la vacante fuere a un mis-

mo tiempo del juez i del arbitro británicos, la vacante

del juez británico se llenará por el Cónsul británico, i la

del arbitro británico por el Vice-Cónsul británico, si hu-

biere Cónsul i Vice-Cónsul británicos nombrados para

dicho lugar i residentes en él; i si no hubiere Cónsul ni

Vice-Cócsul briiánieos para reemplazar al arbitro britá-

nico, el arbitro chileno será llamado en los casos en que

el arbitro británico sería llamado, si lo hubiese; i en caso

de que la vacante fuere del juez i del arbitro británicos

a un mismo tiempo, i no hubiere Cónsul ni Vice-Cónsul

británicos para reemplazarlos interinamente, entonces

actuarán el juez i el arbitro chilenos, i procederán en

consecuencia a juzgar todos los casos que se les presen-

ten i a pronunciar sentencia sobre ellos.

La mas alta autoridad civil de la posesión en que cual-

quiera de los tribunales mixtos residiere, cuando ocurra

una vacante, sea de juez o de arbitro de la otra Alta

Parte Contratante, lo participará inmediatamente a la mas
alta autoridad civil de la posesión mas inmediata de di-

cha Alta Parte Contratante, para que se llene la vacante

en el término mas corto posible. I ambas Partes Contra-

tantes convienen en llenar definitivamente, i tan pronto

como se pueda, las vacantes que por fallecimiento o

cualquiera otra causa ocurran en los sobredichos tribu-

nales.

Los Infrascritos Plenipotenciarios han acordado, con

arreglo al art. 13 del Tratado que han firmado hoi diez i

nueve de Enero de mil ochocientos treinta i nueve, que el

Reglamento presente, compuesto de nueve artículos, corre-
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Buen trato i libertad
(le los negros eman-
cipados.

Serán entregados al

;obierno captor.

rá anexo a dicho Tratado, i será considerado parle inte-

grante del mismo.

Enero diez i nueve de mil ochocientos treinta i nueve.

Joaquín Tocornal. (L. S.)

John Walpole. (L. S
)

ADICIÓN C.

reg lamento par.4 el buen trato de los negros

emancipados.

Art. i.

El objeto i espíritu de este Reglamento se encaminan

a asegurar a los negros emancipados en virtud de las es-

tipulaciones del Tratado a que es anexo (bajo la letra C),

un buen trato permanente i una entera i completa liber-

tad, de conformidad con las intenciones benéficas de las

Altas Partes Contratantes.

Art. 2.

Inmediatamente después que el tribunal mixto, esta-

blecido en virtud del Tratado a que va anexo este Regla-

mento, hubiere pronunciado sentencia condenando a una

embarcación acusada de haber tomado parte en el tráfico

ilegal de esclavos, lodos los negros que se hubieren ha-

llado en dicha embarcación i hayan sido conducidos a su

bordo con el objeto de traficar en ellos, serán entregados

al Gobierno a que pertenezca el crucero que haya hecho

la presa.

Art. 3.

Crucero británico. SÍ OS brilánico cl cruccro que ha hecho la presa, el

Gobierno brilánico se obliga a que los negros serán trata-

dos en absoluta conformidad con las leyes vijentcs en las

colonias de la Gran Bretaña, con respecto a los negros li-

bres o emancipados.
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Art. 4.

Si fuere chileno el crucero que lia hecho la presa, en crucero chileno.

esle caso se entregarán los negros a las autoridades chi-

lenas de aquel lugar de los dominios de Chile, en que se

halle establecido el tribunal mixto; i el Gobierno chileno

se obliga solemnemente a que dichos negros serán trata-

dos allí con estricta sujeción a las leyes i reglamentos

Yijentes en Chile con respecto a los negros libres, o en

conformidad con las leyes i reglamentos que en adelante

so establecieren en Chile sobre esta materia ; las cuales

leyes i reglamentos tendrán siempre el benético objeto

de asegurar franca i lealmonte a los negros emancipados

el goce de la libertad adquirida, exento de toda molestia,

el buen trato, el conocimiento de los dogmas de la Reli-

jion Cristiana, su adelantamiento en la moral i la civili-

zación, i la instrucción suficiente en los oficios mecánicos,

para que dichos negros emancipados se hallen en estado

de mantenerse por si mismos, como artesanos, menestra-

les, o criados domésticos.

Art. 5.

Con el fin que se explica en el articulo 6.°, se llevará

en la Secretaría del Gobernador de aquella parte de la

República de Chile en que residiere el tribunal mixto, un

rejistro de todos los negros emancipados, en que se ins-

cribirán con exactitud escrupulosa los nombres que se

hayan puesto a los negros, los nombres de las embarca-

ciones en que hayan sido apresados, los de las personas a

cuyo cuidado se encomendaren, i cualesquiera otras cir-

cunstancias que contribuyan al fin propuesto.

Art. 6.

Rejistro de los ne-
grea emancipados.

El rejistro a que se refiere el precedente artículo ser-

virá para formar un estado jeneral, que el Gobierno de

aquella parte de la República de Chile en que resida el

tribunal mixto será obligado a entregar cada seis meses

al mencionado tribunal mixto, con el objeto de hacer cons-

tar la existencia de los negros que en virtud de este Tra-

tado se emanciparen, las mejoras de su condición, i los

Estado jeneral.
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Adopción de nue-
vas medidas en caso
necesario.

progresos de su enseñanza relijiosa, moral e industrial.

Dicho estado especificará asi mismo los nombres i des-

cripciones de los negros emancipados que hayan fallecido

durante el período a que corresponda el estado.

Art. 7.

Las Altas Partes Contratantes acuerdan que si en ade-

lante pareciere necesario adoptar nuevas medidas, por ha-

ber resultado ineficaces las que en esta adición van men-

cionadas, consultarán entre sí, i de común acuerdo esta-

blecerán otros medios mas a propósito para el completo

logro de los fines que se proponen.

Art. 8.

Los Infrascritos Plenipotenciarios han acordado, de

conformidad con el art. 14 del Tratado que han firmado

el dia de hoi diez i nueve de Enero de mil ochocientos

treinta i nueve
,
que la presente Adición compuesta de

ocho artículos, correrá anexa a dicho Tratado i será con-

siderada como parte integrante del mismo.

Enero diez i nueve de mil ochocientos treinta i nueve.

Joaquín Tocornal. (L. S.)

JohnWalpole. (L. S.)

Falta o
los jueces

ausencia de
chilenos.

ARTÍCULOS ADICIONALES.

Art. 1.

Queda acordado i entendido que si hubiere alguna de-

mora en el nombramiento del juez i el arbitro que, por

parte de la República de Chile, han de ser destinados a

actuar en cada uno de los tribunales mixtos de justicia

que deben establecerse en conformidad con este Tratado,

o si dichos empleados después de su nombramiento se

hallaren ausentes, en uno u otro de estos casos, i en cual-

quier tiempo que esto suceda , el juez i el arbitro nom-

brados por parte de su Majestad Británica i presentes en

dichos tribunales
,
procederán , en ausencia del juez i

arbitro chilenos, a abrir dichos tribunales i a juzgar los
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casos que de conformidad con el Tratado se les presenten;

i que la sentencia pronunciada en tales casos por los di-

chos juez i arbitro l)ri tánicos, tendrá la misma fuerza i

valor, que si el juez i el arbitro chilenos hubiesen sido

nombrados i se hallasen presentes i actuasen en los tri-

bunales mixtos en los referidos casos.

Art. 2.

Queda también acordado que no obstante las estipula- secretado.

ciones del art. i.° de la adición B, mientras no se nom-

braren el juez i el arbitro chilenos, no será necesario que

la República de Chile nombre el secretario o actuario que

en dicho artículo se menciona; que entre tanto el secreta-

rio o actuario del tribunal que exista en el territorio de

la República de Chile, será nombrado i pagado por el Go-

bierno de Su Majestad Británica; i que todos los gastos de

los dos tribunales que se establezcan en virtud de este

Tratado, serán a cargo del Gobierno do Su Majestad Bri-

tánica.

Los presentes artículos adicionales formarán parte in-

tegrante del Tratado para la abolición del tráfico de es-

clavos, firmado el dia de hoi, i tendrán la misma fuerza i

valor que si se hallasen insertos en él, palabra por pala-

bra; i serán ratificados en el término de doce meses o

antes si fuere posible.

Fechos en la Ciudad de Santiago, a diez i nueve días

del mes de Enero del ailo de Nuestro Señor mil ochocien-

tos treinta i nueve.

joaquin tocornal. (l. s.)

John Walpole. (L. S.)

CONVENCIÓN ADICIONAL I EXPLICATORIA.

El Presidente de la República de Chile, i Su Majestad la objeto.

Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, ani-

mados siempre del mas vivo deseo de cooperar a la abo-
lición del tráfico de esclavos en todas las partes del mun-
do, i de evitar nuevas demoras en el cumplimiento de las

obligaciones que mutuamente hablan resuelto imponerse
16
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por el Tratado de diez i nueve do Enero de mil ochocien-

tos treinta i nueve, que desgraciadamente no pudo Ue-

vai'se a efecto por no haberse canjeado las ratificaciones

dentro del plazo estipulado en él ; han resuello proceder

al ajuste de una Convención que dé plena fuerza i valor

en todo lo que no fuere alterado expresamente por ella

a las estipulaciones contenidas en el dicho Tratado. A este

efecto han nombrado por sus Plenipotenciarios, a saber

:

pienipoteuciaíios. La Rcpública de Chile a Don Ramón Luis Irarrázaval,

Ministro del Despacho en los Departamentos del Interior i

Relaciones Exteriores, i Su Majestad la Reina del Reino

Unido de la Gran Bretaña e Irlanda al Honorable Señor

Juan AValpole, Cónsul Jeneral de Su Majestad Británica en

la República de Chile : los cuales, habiéndose comunicado

mutuamente sus plenos-poderes, i halládolos en debida

forma, han ajustado i acordado los siguientes artículos:

Artículo 1.

El Tratado prece-
dente i sus artículos
adicionales , forman
parte integrante de
esta Convención.

Visita : en que lu-

gares podrá ejercerse.

Las Altas Partes Contratantes reconocen como váli-

das i subsistentes todas las obligaciones que respectiva-

mente fué su animo imponerse por todos i cada uno de los

artículos del Tratado de dies i nueve de Enero de mil

ochocientos treinta i nueve, para cooperar a la efecti-

va i completa abolición del comercio de esclavos, i por

todos i por cada uno de los artículos de las adiciones

marcadas con las letras A, B i C, i por los dos artículos

adicionales separados, que según lo allí estipulado debían

i deben considerarse como partes integrantes del sobre-

dicho Tratado ; todo de la misma manera que si el sobre-

dicho Tratado formase parte integrante de la presente

Convención i estuviese inserto en ella palabra por palabra;

salvas empero las excepciones i modificaciones que van a

expresarse.

Art. 2.

La facultad que por los artículos 4.° i 5.° del sobredicho

Tratado de diez i nueve de Enero de mil ochocientos trein-

ta i nueve, se concede a los buques de las aimadas de las

dos Naciones, que se emplearen en impedir el tráfico de

esclavos para que visiten las embarcaciones mercantes de
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ambas que se hallaren en el caso indicado en el referido

art. 4.°, i para que a consecuencia de la visita procedan

respecto de las embarcaciones i su carga con arreglo a

las instrucciones de la adición A; no se entenderá con-

cedida sino para que se ejercite sola i exclusivamente en

los lugares que van a expresarse:

1 .° A lo largo de la costa occidental de África desde

los cuarenta grados de latitud sur hasta los veinte i cinco

de latitud norte i hasta los veinte i siete de lonjitud occi-

dental, contados desde el meridiano de Greenwich.

2.° Al rededor de la isla de Madagascar en una zona

de veinte leguas de anchura.

3.° A la misma distancia de las costas de la isla de

Cuba.

4." A la misma distancia de las costas de la isla de

Puerto-Rico; i

5.° A la misma distancia de las costas del Brasil.

No obstante, si un buque de que se tuviese sospechas,

i que hubiese sido perseguido dentro de los limites asig-

nados, lograse salir de ellos, podrá ser visitado, con tal

que no se le haya perdido de vista durante la persecución.

Art. 3.

El antedicho Tratado i la presente Convención serán Rauncaciou i canje,

respectivamente ratificados por el Presidente de la Repú-

blica de Chile, i por Su Majestad la Reina del Reino Uni-

do déla Gran Bretaña e Irlanda; i las ratificaciones de

ambos serán canjeadas dentro de un año contado desde

la fecha de la presente Convención, o antes si fuere po-

sible.

En fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios han

firmado tres ejemplares, en lengua castellana, de la pre-

sente Convención i otros tres en lengua inglesa, i los

han sellado con sus armas.

Fecha en la Ciudad de Santiago, a siete dias del mes

de Agosto del año de Nuestro Señor mil ochocientos cua-

renta i uno.

Ramón Luis Irarrázaval. (L. S.)

John Walpole. (L. S.)
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I por cuanto los dichos Tratado i Convención han sido

ratificados por ambas Partes, previa por la de Chile la

aprobación del Congreso Nacional, i se han canjeado las

respectivas ratificaciones el dia de hoi en esta Ciudad de

Santiago;

Por tanto, i en uso de la facultad que me cofierc el

articulo 82 de la Constitución; he acordado i decreto que

los dichos Tratado i Convención se pi'omulguen para

conocimiento de todos, i se cumplan, guarden i ejecuten

en todas sus partes como leí clel Estado.

Dado en la Sala de Gobierno; firmado de mi mano, se-

llado con las armas de la República i refrendado por el

Ministro interino del Despacho de Relaciones Exteriores,

en Santiago de Chile, a seis de Agosto del año de Nues-

tro Señor mil ochocientos cuarenta i dos.

Manuel Búlnes.

Ramón Renjifo.

CONVENCIÓN SOBRE SUPRESIÓN DE DERECHOS

DIFERENCIALES

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I SU MAJESTAD LA REINA DEL

REINO UNIDO DE LA GRAN BRETAÑA E IRLANDA.

Firmaila el 10 de
Mayo de 1852.
Canjeada el 10 de

Noviembre de 1852.
Promulgada el 15 de

Diciembre de 1852.

Objeto.

MANUEL MONTT,

PRESIDENTE DE LA BEPDBLICA DE CHILE.

Por cuanto entre esta República i Su Majestad la Rei-

na del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda se ce-

lebró, en diez de Mayo del presente año, por medio de

los respectivos Plenipotenciarios de los dos Paises, una

Convención cuyo tenor es el siguiente :

El Presidente de la República de Chile i Su Majestad

la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda,

deseosos de dar todas las facilidades al comercio i na-



GRAN BRETAÑA. 425

vegacion de sus respectivos ciudadanos i subditos, han

resuelto concluir una Convención para la remoción de

todos los derechos diferenciales recaudados en los puer-

tos de uno de los dos Paises sobre los buques del otro i

sobre los efectos importados i exportados en esos buques,

i han nombrado por sus Plenipotenciarios para ese ob-

jeto, a saber :

Su Excelencia el Presidente de la República de Chile,

a Don Jerónimo Urmenela, Ministro de Estado en el Des-

pacho de Hacienda, i Su Majestad la Reina del Reino Uni-

do de la Gran Bretaña e Irlanda , a Don Esteban Enrique

Sulivan, su Encargado de Negocios en la República de Chile.

Quienes, después de haberse manifestado sus respectivos

plenos-poderes, hallados en buena i debida forma, han

acordado i ajustado los siguientes artículos :

Art. 1.

Ningunos derechos de tonelaje, puerto, faro, pilota-

je, cuarentena u otros derechos semejantes correspondien-

tes, de cualquier naturaleza o de cualquier denominación,

recaudados a nombre o en beneficio del Gobierno, de fun-

cionarios públicos, de corporaciones o establecimientos

de cualquiera clase, se cobrarán en los puertos de cual-

quiera de los dos Paises sobre los buques del otroPais cual-

quiera que sea el puerto o lugar de su procedencia, que

igualmente no se cobren en casos semejantes a los bu-

ques nacionales ; i en ninguno de los dos Paises se im-
pondrá ningún derecho, carga, restricción o prohibición,

ni se rehusará ninguna restitución de derechos, premio,

exención o concesión a los buques o efectos importados o

exportados de uno de los dos Paises en buques del otro,

que igualmente no so imponga o rehuse a tales buques o

efectos cuando asi sean importados o exportados en bu-
ques nacionales. Se entiende que los dos Altos Poderes

Contratantes reservan el comercio de cabotaje para sus

buques nacionales.

Art. 2.

Plenipotenciarios.

Derechos (ie toneln-

je, puerto, etc.

Contribuciones
prohibiciones.

Comercio decabo-
taje.

Todos los buques que según las leyes de Chile deban certificación de !«,1 , ., . . , , , nacionalidad de Jos

ser reputados buques chnenos, i todos los buques que ^"i»^^.
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según las leyes de la Gran Bretaña deban ser reputados

buques británicos, serán para los efectos de esta Conven-

ción, reputados buques chilenos i buques británicos res--

pectivamente.

^ Art. 3.

Si cualquiera de las dos Altas Parles Contratantes creye-

se conforme a sus intereses poner término a los efectos de

la presente Convención, canjeadas que sean las ratifica-

ciones, incumbirá a esa parte noticiarlo a la otra doce

meses antes.

Art. 4.

La presente Convención será ratificada, i las ratifica-

ciones serán canjeadas en Santiagblle Cliile dentro del

término de seis meses desde la fecha de la firma.

En testimonio de lo cual, los respectivos Plenipoten-

ciarios la han firmado i sellado.

Hecha en Santiago de Chile a diez dias del mes de

Mayo del año de Nuestro Señor mil ochocientos cincuen-

ta i dos.

Jerónimo Urmeneta. (L. S.)

StEPHEN IIeNRY SüLlVAN. (L. S.)

Promulgación. Por tanto habiendo sido ratificada por ambos Gobier-

nos la presente Convención, i canjeadas _en esta Ciudad

las respectivas ratificaciones ; vengo en disponer i man-

dar' que dicho Pacto, sea guardado i observado relijiosa-

mente en todas sus partes por todaj^las autoridades i

funcionarios públicos de la República, publicándose al

efecto en el periódico oficial.

Dado en la Sala de mi Despacho, en Santiago, a quince

de Diciembre del año de Nuestro Señor mil ochocientos

cincuenta i dos.

Manuel Montt.

Antonio Varas.
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TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN

ENTRE LA REPÚBLICA DE CUILE I SU MAJESTAD LA REINA DEL

REINO UNIDO DE LA GRAN BRETAÑA E IRLANDA.

MANUEL MOS^TT,

PBESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE.

Por cuanto entre la República de Chile i Su Majestad

la Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda

se negoció, concluyó i firmó un Tratado de amistad, co-

mercio i navegación en esta Ciudad de Santiago, el dia

cuatro de Octubre del año próximo pasado, por medio de

Plenipotenciarios competentemente autorizados al efecto;

Tratado cuyo tenor es, a la letra, el siguiente :

La República de Chile i Su Majestad la Reina del Rei-

no Unido de la Gran Bretaña e Irlanda, deseando mante-

ner i fomentar la buena intelijencia que felizmente existe

entre ellas i promover el comercio entre sus respectivos

ciudadanos i subditos, han juzgado conveniente celebrar

un Tratado de amistad, comercio i navegación; i con este

objeto han nombrado sus respectivos Plenipotenciarios,

a saber :

Su Excelencia el Presidente de. la República de Chile,

a Don Carlos Bello, i Su Majestad la Reina del Reino Uni-

do de la Gran Bretaña e Irlanda, al Honorable Eduardo
Alfredo Juan Harris, Capitán de su Real Armada i su En-
cargado de Negocios cerca de la República de Chile.

Los que, habiéndose comunicado sus respectivos ple-

nos-poderes, i hallándolos en buena i debida forma, han

convenido en los artículos siguientes

:

Artículo 1.

Habrá amistad perpetua entre la República de Chile i

Su Majestad la Reina del Reino Unido de la Gran Breta-

taña e Irlanda, sus herederos i sucesores, i entre sus res-

pectivos ciudadanos! subditos,

Finiiado el 4 de
Octubre de 1854.

Canjeado el 29 de
Noviembre de 1855.
Promuigado el 30 de

Noviembre de 1855.

Objeto.

Plenipotenciarios.

Amistad.
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Art. %

Libertad de comer- Habrá recípi'oca libertad de comercio enlre todos los

territorios de la República de Cliile i los dominios de Su Ma-

jestad Británica. Los ciudadanos i subditos de ambos Países

respectivamente, podrán libremente i con seguridad entrar

con sus buques i cargamentos en todos los lugares, puer-

tos i rios de los territorios del otro, en que se permite

comercio con otras naciones. Podrán permanecer i resi-

dir en cualquier punto de dichos territorios respectiva-

mente, alquilar! ocupar casas i almacenes, i traficar por

mayor i menor en toda clase de producciones, manufac-

turas i mercaderías de lícito comercio; i gozarán de la

misma protección i seguridad, en sus personas í propie-

dades i en el ejercicio de su industria o comercio, que

la que gozaren los ciudadanos o súbiditos naturales, se-

gún las leyes de los respectivos Países.

Buques de guerra i Dg jg misma maucra, los buques de guerra i buques co-

rreos o paquebotes de cada Parte Contratante respectiva-

mente, podrán entrar en todos los puertos, ríos í lugares

de los territorios de la otra en que se permite o se permi-

tiere entrar a los buques de guerra í buques correos de

otras naciones; i podrán fondear, permanecer i repa-

rarse en ellos, sujetos siempre a las leyes i reglamentos

de cada País respectivamente.

Art. 3.

portación
Importación i ev No SO ímpoudrán otros o mas altos derechos a la im-

portación en los territorios de la República de Chile, de

cualquier artículo, producción o manufactura de los do-

minios de Su Majestad Británica, ni se impondrán otros

o mas altos derechos a la importación en los dominios de

Su Majestad Británica, de cualquier artículo, producción o

manufactura de la República de Chile, que los que se

pagan o pagaren por el mismo artículo, producción o

manufactura de cualquier otro país extranjero. Ni so im-

pondrán otros o mas altos derechos o gravámenes en los

territorios o dominios de cualquiera de las Partes Contra-

tantes, ala exportación de cualquier artículo para los te-

rritorios o dominios de la otra, que los que se pagan o
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pagaren por la exportación del mismo arlicnlo para cual-

quier otro pais extranjero. No se prohibirá la importación

de cualquier artículo, producción o manufactura de los

territorios de cada una de las Partes Contratantes, en los

territorios de la otra, si igualmente no se hiciere ex-

tensiva dicha prohibición a la importación de los mis-

mos artículos, producción o manufactura de cualquier otro

pais. Ni se prohibirá la exportación de cualquier artículo

de los territorios de cada una de las dos Partes Contra-

tantes a los territorios de la otra, si igualmente no se hi-

ciere extensiva dicha prohibición a la exportación del

mismo artículo para los territorios de todas las otras na-

ciones.

Art. 4.

No se impondrá en los puertos de cada uno de los Paí-

ses, a los buques del otro, cualquiera que sea el lugar

de su procedencia, derecho alguno por razón de tonelada,

puerto, faro, pilotaje, cuarentena u otros semejantes o

correspondientes de cualquiera naturaleza o denomina-

ción, sea que se exijan a nombre i en beneficio del Go-

bierno o de algún funcionario público, corporación o es-

tablecimiento de cualquiera clase, si igualmente no se

impusiere a los buques nacionales en los mismos casos; i

en ninguno de los dos Países se impondrá derecho, gra-

vamen, restricción o prohibición a las mercaderías im-

portadas o exportadas de uno de ellos en buques del otro,

si a ellos no estuvieren igualmente sujetas tales merca-

derías importadas o exportadas en buques nacionales. De

la misma manera las rebajas, primas, exenciones o con-

cesiones que se otorgaren a las mercaderías exportadas o

importadas por buques nacionales, se entenderán otorga-

das a la importación o exportación por buques de cada

uno de los dos Países respectivamente.

Art. 5.

Los mismos derechos se pagarán por la importación de

cualquier artículo que es o puede ser legalmente impor-
tado en los territorios de la República de Chile, ya se

haga dicha importación en buques chilenos o británicos

;

17

Derecho de tonela-

da, puerto, faro, etc.

Tratamiento nacio-

nal de los buques.
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i los mismos derechos se pagarán por la importación de

cualquier artículo que es o puede ser legalmente impor-

tado en los dominios de Su Majestad Británica, ya se

haga dicha importación en buques británicos o chilenos.

Los mismos derechos se pagarán i las mismas primas

i rebajas se concederán a la exportación de cualquier

artículo que es o puede ser legalmente exportado de la

República de Chile, ya se haga tal exportación en buques

chilenos o británicos; i los mismos derechos se pagarán

i las mismas primas i i'ebajas se concederán a la expor-

tación de cualquier artículo que es o puede ser legalmen-

te exportado de los dominios de Su Majestad Británica,

ya se haga tal exportación en buques británicos o chi-

lenos.

Art. 6.

Calificación de la

nacionalidad de los

buques.

Todos los buques que en conformidad a las leyes de la

República de Chile deben reputarse buques chilenos ; i

todos los buques que en conformidad a las leyes de la

Gran Bretaña deben reputarse buques británicos, se repu-

tarán, para los fines de este Tratado, buques chilenos i bri-

tánicos respectivamente.

Art. 7.

Libertad para ne-
gociar i contratar

,

Loscomerciantes, capitanes de buques i demás ciudada-

nos i subditos de cada una de las Altas Partes Contratantes,

tendrán plena libertad en todos los territorios de la otra,

para manejar por sí sus negocios, o encomendarlos a la

persona que quieran en calidad de corredor, ajenie, factor

o intérprete ; i no estarán obligados a emplear otras perso-

nas que las que emplearen los ciudadanos o subditos na-

turales, ni a pagarles mayor salario o remuneración que

el que en iguales casos pagan los ciudadanos o subditos

naturales. Poílrán comprar i vender a quien quieran, i se

concederá en todos casos, absoluta libertad al compra-

dor i vendedor para ajustar i fijar el precio de cuales-

quiera artículos, jéneros o mercaderías de lícito comer-

cio, importados o exportados de los territorios de las Altas

Partes Contratantes respectivamente, según lo tuvieren
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Pais.

sujetándose a las leyes i usos establecidos del

Art. 8.

Los ciudadanos i subditos de cada una de las Altas Par-

tes Contratantes en los territorios de la otra, gozarán en

sus personas i propiedades de la misma plena i entera

protección que se dispensa a los ciudadanos i subditos na-

turales, i tendrán libre i expedito acceso a los tribunales

de justicia de dichos Paises para la prosecución i defensa

de sus justos derechos, i podrán emplear en todos casos,

los abogados, procuradores o ajenies legales de cualquiera

clase que juzguen conveniente; i a este respecto, gozarán

de los mismos derechos i privilejios que los ciudadanos i

subditos naturales.

Art. 9.

En todo lo concerniente a la policía de los puertos,

carga i descarga de buques, depósito i seguridad de mer-

caderías, jéneros i efectos, sucesión de bienes muebles,

por testamento o de otra manera, i la disposición de cual-

quier propiedad mueble por venta, donación, permuta o

testamento o de otro modo cualquiera; así como respecto

a la administración de justicia, los ciudadanos i subditos

de cada una de las Partes Contratantes gozarán, en los

territorios i dominios de la otra, los mismos privilejios,

franquicias i derechos que los ciudadanos o subditos na-

turales ; i no serán gravados en tales casos, con otros o

mas altos impuestos o derechos que los que pagan o pa-

garen los ciudadanos o subditos naturales ; sujetándose

siempre a las leyes i reglamentos locales de dichos te-

rritorios o dominios.

Art. 10.

Si algún ciudadano o subdito de una de las Partes Con-

tratantes muriere en los territorios o dominios de la otra

sin haber otorgado testamento u otra última voluntad, i

no se presentare persona alguna que, según las leyes del

Pais en que haya acaecido la muerte, tenga derecho a

sucederle, el Cónsul Jeneral, Cónsul o Vice-Cónsul de la

Protección a las

personas i bienes.

Reciproca igualdad

de derechos i privile-

jios.

Muerte ab-in téstalo

de algún ciudadano o

subdito.
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Exención del ser-
íicio militar, ele.

Impuestos.

Patente.

Bienes
Chile.

raices en

Nación a que haya pertenecido el difunto, será, en cuanto

lo permitan las leyes del Pais, el representante legal de

aquellos de sus conciudadanos que tengan ínteres en la

sucesión; i como tal representante ejercerá el Cónsul, en

cuanto lo permitan las leyes de cada Pais, todos los dere-

chos que corresponderian a las personas llamadas por la

leía suceder al difunto, exceptuando el de recibir los di-

neros o efectos, para lo que necesitará siempre de auto-

rización especial, depositándose mientras tanto dichos di-

neros o efectos en poder de una persona a satisfacción

délas autoridades locales i del Cónsul. Si la sucesión con-

sistiere en bienes raices, los derechos de los interesados

se arreglarán por lo que dispongan las leyes de cada Pais

respecto a extranjeros.

Art. 11.

Los ciudadanos de la República de Chile residentes en

los dominios de Su Majestad Británica, i los subditos de

Su Majestad Británica residentes en la República de Chi-

le, estarán exentos de todo servicio militar compulsorio,

sea en tierra o por mar ; i de todo préstamo forzoso o

exacción o re([uisicion militar; i no podrán ser obligados

a pagar, bajo pretexto alguno, otras o mas altas cargas,

requisiciones o impuestos, que los que pagan o pagaren

los ciudadanos o subditos naturales.

Bien entendido que el derecho diferencial denominado

de patente, que se cobra en Chile a los comerciantes i

tenderos extranjeros, no queda abolido por lo estipulado

en la primera parle de este articulo. Los subditos de Su

Majestad "Británica quedarán, a este respecto, en el mis-

mo pié que los de la nación extranjera mas favorecida.

Los subditos de Su Majestad Británica que, en confor-

midad a las leyes actualmente vijentes en la República de

Chile, i mientras ellas subsistan, adquieran i conserven

bienes raices de cualquier clase, gozarán, respecto de

dicha propiedad, los mismos derechos que los ciudadanos

de la República de Chile en iguales casos ; i estarán su-

jetos a las mismas cargas e impuestos que los ciudada-

nos chilenos poseedores de bienes raices.
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Art. 12.

Cada una de las dos Parles Contraíanles podrá nombrar

para la protección de su comercio, Cónsules que residan

en los territorios o dominios de la otra; pero antes que

cualquier Cónsul entre a ejercer su cargo, deberá ser

aprobado i admitido on la forma de estilo por el Gobier-

no del Estado en que va a funcionar. Las Parles Contra-

tantes pueden exceptuar de la residencia de los Cónsules,

aquellos lugares particulares que juzguen conveniente.

Los Aienles Diplomáticos i Consulares de cada una de las Pnviiej¡os de i„s
' '

,
,

. . Ajenies Diplomáticos

dos Altas Parles Contratantes gozaran en los territorios o i consulares.

dominios de la otra de todos los privilejios, exenciones e

inmunidades de que gozan o gozaren en ellos los Ajenies

de la misma clase de la nación mas favorecida.

Lugares exceptna-

Art. 13

Se ha convenido i estipulado por las Altas Partes Con-

tratantes, que se prestará por las autoridades locales

compelenles de los respectivos Países todo el auxilio que

sea conforme a sus leyes para la aprehensión i entrega de

deseitorcs del servicio naval militar o de la marina mer-

cante, siempre que dichas autoridades sean requeridas

con este objeto por el Cónsul de la Nación a que perte-

nece el desertor, i se comprobare por el rejistro de los

buques, rol de la tripulación u otros documentos seme-

jantes, que dichos desertores eran parte de la tripulación

de tales buques i que han desertado de buques que. se ha-

llaban en los puertos, costas o aguas del Pais ante cuyas

autoridades locales se reclaman.

En orden a detención de desertores en las prisiones

públicas, i al tiempo que deban permanecer bajo la ac-

ción de las autoridades locales, una vez aprehendidos

para ser entregados a disposición del Cónsul que los re-

clamare, i remitidos a buques do su Nación, se obser-

varán las reglas que establecieren las leyes de cada

Pais respectivamente, i mientras en la República de Chi-

le no se dictaren leyes especiales sobre la materia, las

autoridades locales concederán a este respecto la misma

cooperación que en casos semejantes concedan las auto-

UcstíPtorts.

Aprehensión.

Detención.
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ridades británicas, según las leyes de la Gran Bretaña,

lian convenido ademas en que cualquier otro favor o

concesión que respecto al recobro de desertores hayan

hecho o en lo sucesivo hicieren ambas Parles Contratantes

a cualquier otro Estado, será concedido también a la otra

Parte Contratante, como si tal favor o concesión se hu-^

biere estipulado en el presente Tratado,

Art. 14.

tf.so <ie guerra. paj-Q jg mayor scgurldad del comercio entre los ciuda-

danos o subditos de las dos Altas Partes Contratantes, se

conviene en que, si desgraciadamente en algún tiempo

tuviere lugar un rompimiento o interrupción de las rela-

ciones de amistad entre las dos Parles Contratantes, los

ciudadanos o subditos de cada una de ellas establecidos

en los territorios de la otra, que residieren en la costa,

gozarán de seis meses, i los que residieren en el interior,

de un año completo para arreglar sus cuentas i disponer

de sus bienes; i se les dará un salvo-conducto para que

se embarquen en el puerto que ellos mismos elijieren.

Los ciudadanos o subditos de cualquiera de las Partes

Contratantes que en los territorios o dominios de la olra

se hallen establecidos ejerciendo el comercio o cual-

quiera otra ocupación o deslino, podrán permanecer i

continuar en dicho comercio u ocupación, no obstante el

rompimiento de la amistad entre ambos Países; i en el li-

bre goce de su libertad personal i de su propiedad, mientras

ie conduzcan pacíficamente i observen las leyes; i sus

';)ienes o efectos, cualesquiera que sean, ya estén en su

poder o en el de otros individuos o del Estado, no estarán

sujetos a embargo o secuestro, ni a otros gravámenes o

exacciones que aquellos que se exijen sobre iguales efec-

tos o propiedades pertenecientes a ciudadanos o subditos

aaturaics. En el mismo caso, ni las deudas entre parti-

culares, ni los fondos públicos, ni las acciones de com-

pañías, estarán sujetos a confiscación, secuestro o em-

bargo.

Art. 15.

í,;hen...i de con.
j^^g ciudadauos o subditos de cada una de las dos Par-
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tes Contratantes, residentes en los territorios de la otra,

no serán molestados, perseguidos o inquietados por cau-

sa de su creencia reiijiosa, sino que gozarán en ellos

perfecta i entera libertad de conciencia; ni por este mo-

tivo dejarán de gozar en sus personas o propiedades la

misma protección que se dispensa a los ciudadanos o sub-

ditos naturales.

Si en la ciudad, villa o distrito en que residan los elú-

danos o subditos de cada una de las Parles Contratantes

no hubiere cementerio establecido para el entierro de los

de su creencia reiijiosa, podrán con el consentimiento

de las autoridades locales superiores, i en el lugar elejido

con aprobación de dichas autoridades, establecer un ce-

menterio. Este cementerio i los entierros que se hagan

en él, se sujetarán a las reglas de policía que las auto-

ridades civiles de uno u otro Pais dictaren respectiva-

mente.

Art. 16.

Si un buque de guerra o mercante de cualquiera de

las Altas Partes Contratantes, naufragare en las costas

de la otra, dicho buque, o cualquiera parte de él i to-

dos sus aparejos i pertenencias, i todos los artículos i

mercaderías que se salvaren de él, o su producto sí se

vendieren, serán entregados fielmente a sus dueños, cuan-

do los reclamen por sí o por medio de sus ajenies debi-

damente autorizados; i si no hubiere dueño o ájente al-

guno en aquel punto, en tal caso dichos artículos o mer-

caderías, o su producto, así como los papeles hallados a

bordo de dicho buque naufragado, serán entregados al

Cónsul chileno o británico en cuyo distrito haya tenido

lugar elnaufrajio, i dicho Cónsul, dueños o ajenies pa-

garán únicamente los gastos hechos para la preserva-

ción de la propiedad, junto con el derecho de salvamen-

to que se hubiera pagado en igual caso de naufrajio de un

buque nacional. Los artículos i mercaderías salvados del

naufrajio no estarán sujetos a derechos, a no ser que se

internen para el consumo.

U^

Cementerio.

Naufrajios.
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Art. 17.

Embargo o clausu-

ra jeneral de puertos.

Indemnización.

Cuando en caso de guerra i por exijirlo imperiosamen-

te el interés del Estado seriamente comprometido, se

dictare embargo o clausura jeneral de puertos por cual-

quiera de las Partes Contratantes, se estipula que si el

embargo o clausura de puertos no excediese de seis dias,

los buques mercantes que se hallaren comprendidos en

esta medida, no podrán reclamar indemnización alguna

por razón de la demora o perjuicios que ella les causare;

que si la detención o clausura excediere de seis dias i

no pasare de doce, el Gobierno que hubiere dictado el

embargo o clausura, será obligado a pagar a los capita-

nes de los buques detenidos, por toda indemnización, los

gastos de salario i sustento de las tripulaciones durante

los dias que se les haya forzado a permanecer, a con-

tar del séptimo : i que cuando circunstancias de una

gravedad excepcional hicieren necesario prolongar el

embargo o clausura por mas de doce dias, será obliga-

ción del Gobierno, autor de la medida, indemnizar a los

buques detenidos, las pérdidas i perjuicios que se les hu-

bieren seguido de la detención forzada a causa del em-

bargo o clausura.

Se estipula igualmente que en caso de que las propie-

dades de un ciudadano o subdito de cualquiera Parte Con-

tratante, residente en los territorios de la otra fuesen

tomadas, usadas o menoscabadas por las autoridades lejí-

tímas de ese Pais para un uso o servicio de interés pú-

blico, se concederá al dueño de la propiedad por el Go-

bierno del Pais en que la ftiedida se tomare, una justa i

completa indemnización o compensación. I en caso de que

no pueda arreglarse de una manera amigable, la suma de

estas indemnizaciones, su determinación se someterá a

arbitros nombrados, el uno por el Gobierno autor del

embargo o medida que orijine el reclamo, i el otro por

el Ájente Diplomático, i en su defecto por el Cónsul Jene-

ral de la Nación a que pertenezca el buque detenido o el

propietario perjudicado. En caso de desacuerdo de los

arbitros nombrados, i no pudiendo convenirse en el nom-

bramiento de un tercero en discordia, la determinación



GRAN BRETAÑA.

linal, sin apelación, se remitirá al Gobierno de una ter-

cera potencia amiga.

Art. 18.

El presente Tratado se estipula por el término de diez T)ur'ic\on.

años contados desde la fecha del canje de las ratifica-

ciones
;

pero continuará en vigor aun después de trascu-

rrido ese término, si ninguna de las Partes Contratantes

anuncia a la otra su ánimo de hacerlo cesar con doce

meses de anticipación. El mismo término deberá mediar

entre el anuncio i la cesación del Tratado en cualquiera

época en que se hiciere la notificación, trascurridos los

diez años que el Tratado debe durar en vigor.

Hecha la notificación de la resolución de hacer cesar

el Tratado por cualquiera de las Partes Contratantes, i

trascurrido el plazo de doce meses, quedarán sin efecto

todas las estipulaciones en él contenidas, excepto las re-

lativas a las relaciones de paz i amistad entre los dos

Paises i sus ciudadanos o subditos, que continuarán sien-

do obligatorias para ambas Partes.

137

Art. 19.

El presente Tratado será ratificado, i las ratificaciones

canjeadas en Santiago dentro de dos años, o antes si fue-

re posible.

En fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios lo

han firmado i puesto en él sus respectivos sellos.

Hecho en Santiago a cuatro de Octubre del año de Nues-

tro Señor mil ochocientos cincuenta i cuatro.

Raiificacion i canje

Carlos Bello. (L. S.)

E. A. J. Harris. (L. S.)

I por cuanto el Tratado preinserto ha sido ratificado

por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i las

respectivas ratificaciones se han canjeado en esta Ciu-

dad de Santiago, el dia veinte i nueve del presente, entre

don Antonio Yaras i don Eduardo Alfredo Juan Harris,

Ib

Promulgación.
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Plenipolenciarios nombrados al intento por los Gobiernos-

de Chile i de la Gran Bretaña . por tanto, en virtud de

la facultad que me confiere el artículo 82, parte 19 de

^ la Constitución política, dispongo i mando, que^secura-

/ pía i lleve a efecto en todas sus partes el refei-kío Tra-

\ ~ti(Ió',"pbTTo(irs"lás"autórt'd^ ciudadanos de la Re-

'^ publica, para cuyo conocimiento se publicará en el perió-

Mieo oficial.

Dado en la Sala de mi Despacho a treinta de Noviem-

bre de mil ochocientos cincuenta i cinco.

Manuel Montt.

Antonio Varas.

i
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TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN

ENTRE LA REPÚBLICA DE CHILE I LOS ESTADOS UNIDOS MEJICANOS.

JQAQUm PRIETO,

PRESIDENTE BE LAREPUBLICA DEGHILE.

A LOS CIUDADANOS 1 HABITANTES DE LA REPÚBLICA : SABED,

Que habiéndose acordado i firmado en la Ciudad de Mé-

jico el dia siete de Marzo del año pasado de mil ochocien-

tos treinta i uno, un Tratado de amistad, comercio i nave-

gación entre la República de Chile i los Estados Unidos

Mejicanos, por medio de Plenipotenciarios de ambos Go-

biernos, autorizados debida i respectiTamente para esic

efecto ; el cual Tratado es en la forma i tenor siguiente :

En el nombre de Dios, Autor i Lejislador del Universo.

El Gobierno de la República de Chile, por una parte, i

el de los Estados Unidos Mejicanos, por la otra, deseando

confirmar i estrechar los sentimientos de fraternidad,

que entre ambas Repúblicas han existido siempre por la

identidad de su oríjcn, idioma, costumbres e intereses,

i establecer reglas seguras para la conservación i fomen-

to de sus relaciones comerciales, por medio de un Tratado

solemne de amistad, comercio i navegación, han nom-

brado con este objeto sus respectivos Plenipotenciarios,

a saber :

Firmado el 7 de
Marzo de 1831.

Canjeado i promul-
gado el 30 de Agosto
de 1832.

Objeto.
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ricii¡]iüteiic¡anüs

Aiuisliiil.

Derechos i «ariiii-

Ihis (le los ciudailii-

II o».

LiberlaJ de comer-

MEJICO.

Su Excelencia el Presidente de la República de Chile

a Su Excelencia Don Joaquín Garapiño, i Su Excelencia

el Vice-Presidenle de los Estados Unidos Mejicanos a Su

Excelencia don Miguel Ramos Arispe.

Quienes, después de haberse comunicado mutuamente

sus plenos-poderes, i hallándolos en buena i debida for-

ma, han acordado i concluido los artículos siguientes :

Art. 1.

Será perpetua entre la República de Chile, por una

parte, i los Estados Unidos Mejicanos, por la otra, aquella

estrecha i franca amistad que ha existido siempre entre

ambas, por la identidad de su oríjen, idioma, leyes ¡cos-

tumbres ; i que tanto importan al interés común de su

recíproca independencia i libertad.

Art. 2.

Las Parles Contratantes declaran, que los chilenos i

mejicanos respectivamente, desde su entrada al territorio

de la una o de la otra República, gozarán de la conside-

ración, derechos i garantías, que por las leyes de uno i

otro País gozaren en ellos respectivamente, los que han

obtenido carta de naturaleza; tan solo con que acredi-

ten que en el País a que pertenecen, están en posesión i

goce de naturalizados, nativos o ciudadanos de él. Podrán

en consecuencia, luego que acrediten cualquiera de las

cualidades antedichas, solicitar i obtener carta de ciuda-

danía, observando solo las demás condiciones, queseexi-

jen para ello a los ya naturalizados, por las leyes res-

pectivas de la una i la otra República.

Art. 3.

Los naturales de ambas Repúblicas gozarán de la mas

completa libertad para ir con sus buques i cargamentos a

todos los lugares, puertos i rios de la una o de la otra,

en los que actualmente se permite, o en adelante se per-

mitiere entrar, a los subditos i ciudadanos de la nación

mas favorecida. Podrán permanecer i residir en cualquier

lugar de las mencionadas Repúblicas, i ocuparse libre i
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seguramente en la industria, profesión, jiro u oficio, que

mas les convenga, arregiánclose a las leyes de cada Pais

para sus naturales respectivos.

Art. 4.

Todo comerciante, comandante de buque u otros na-

turales, bien sean do la República de Chile en Méjico, o

de la de Méjico en Cliile, estarán exentos de todo servi-

cio militar forzoso en el ejército o armada, no se les im-

pondrá especialmente a ellos préstamos forzosos, i su

propiedad estará sujeta a otras cargas, requisiciones o

impuestos, que los que se paguen por los nativos del res-

pectivo Pais.

Art. 5.

Los naturales de ambas Repúblicas gozarán respecli-

tivamente en launa i en la otra de libertad completa para

manejarpor sí sus propios negocios, o para encargar su

manejo a quien mejor les parezca, sea corredor, factor o

ájente ; no se les obligará a emjilear para estos objetos

otras personas que las que se acostumbran emplear por

los naturales; ni estarán obligados a pagarles mas sala-

rio o remuneración, que la que en semejantes casos se

paga por aquellos ; disfrutando libertad absoluta para

comprar i vender por mayor o al menudeo, fijando i

ajuslando los precios de cualesquiera efectos o mercan-

cías como lo crean conveniente ; con tal que se confor-

men con las leyes i costumbres establecidas en el Pais

para sus naturales. Tendrán libre i fácil acceso a los tri-

bunales de justicia en los referidos Países respectiva-

mente, para la prosecución i defensa de sus justos dere-

chos, i estarán en libertad de emplear en todos estos

casos, los abogados, procuradores o ajenies de cualquiera

clase que juzguen por conveniente. Podrán disponer de

su propiedad, de cualquiera clase o denominación que sea,

por teslamento, donación o contrato , i suceder igualmente

por testamento, abinteslato o de otro modo, confurme a

las leyes que a este respecto rijen en uno i otro Pais para

sus naturales respectivos.

Servicio militar.

Los ciudadanos res-

pectivos tendrán la

libre dirección i m:i-
iiejo de sus negocios.

liibre acceso a lo4

tribunales.
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Buques.

Desertores.

Art. 6.

Los naturales de ambas Repúblicas que naveguen en

buques, así mercantes como de guerra o paquetes, se

prestarán mutuamente en alta mar i en sus costas todo

jénero de auxilios en^ virtud de la amistad que existe

entre ambos Países, i podrán dirijirse, arribar, anclar i

permanecer en lodos los puertos de uno i otro territorio

expresamente habilitados para el comercio por sus respec-

tivos Gobiernos, i hacer víveres i repararse de toda ave-

ría, hasta ponerse en estado de continuar sus viajes, todo

a expensas del Estado o particulares a quienes corres-

pondan i sujetándose siempre a lo que dispongan las leyes

del Pais.

Los desertores de los buques de guerra, mercantes o

paquetes, serán aprehendidos i devueltos inmediatamente

por las autoridades de los lugares en que se encontrasen :

bien entendido que a la entrega debe preceder la recla-

mación del comandante o capitán del buque respectivo,

dando las señales del individuo o individuos, constancia

del rol, i nombre del buque de que hayan desertado. Po-

drán ser depositados en las prisiones públicas, hasta que

se verifique la entrega en forma; pero este depósito no

podrá pasar del término de ocho días.

Art. 7.

NacionaIid;iiIdc los
buques.

Serán considerados buques chilenos o mejicanos res-

pectivamente todos aquellos de cualquiera construcción

que sean, que de buena fé pertenezcan a los naturales de

launa o de la otra República, i cuyos comandantes justi-

fiquen que en la República a que respectivamente perte-

necen, son reconocidos como nacionales, según las leyes

i reglamentos existentes, o que en adelante se promul-

guen; de lo que se hará oportuna comunicación de la una

a la otra Parte. A fin de que pueda reconocerse i respe-

tarse la nacionalidad de dichos buques, deberán sus co-

mandantes llevar siempre, i exhibir cartas de mar expe-

didas en la forma acostumbrada i firmadas por la autori-

dad competente.
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Art. 8.

No se impondrán otros, ni mas altos dereclios por ra-

zón de toneladas, faro, emolumentos de puerto, práctico,

cuarentena, salvamento en caso de averia o naufrajio, u

otros semejantes, jenerales o locales, a los buques de

cada una de las Partes Contratantes, en el territorio de la

otra, que los que actualmente pagan, o en lo sucesivo pa-

garen en los mismos los buques de la nación mas favo-

recida. I en todo lo relativo a la policía de los puertos,

carga i descarga de buques, la seguridad de las mercan-

cías, bienes i efectos, los naturales de ambas Repúblicas

respectivamente estarán sujetos a las leyes i estatutos

locales del Pais en que residan.

Aet. 9.

No se pagarán otros ni mas altos derechos en los puer-

tos mejicanos por la importación o exportación de cuales-

quiera mercancías en buques chilenos, sino los que se

paguen, o en adelante se pagaren en los mismos puertos

de Méjico por los buques de la nación mas favorecida :

ni en los puertos de Chile se pagarán otros ni mas altos

derechos por la importación o exportación de cualesquiera

mercancías en buques mejicanos, sino los mismos que en

dichos puertos de Chile paguen, o en adelante pagaren

los buques déla nación mas favorecida.

Derechos ile tone-

lada, Taro, etc.

Importación i ex-
portación en buques
(le mía i otra Rcpú-
blicM.

Art. 10.

No se impondrán otros, ni mas altos derechos a la im-

portación en la República de Méjico de los productos na-

turales, o de la industria de Chile, ni en dicha República

a la importación de los productos naturales, o de la in-

dustria de Méjico, que los que pagan actualmente, o en

lo sucesivo pagaren los mismos artículos de la nación mas

favorecida : observándose el mismo principio para la ex-

portación: ni se impondrá prohibición alguna sobre la

importación o exportación de algunos artículos en el trá-

fico recíproco de las dos Partes Contratantes, que no se

haga igualmente extensiva a todas las otras naciones.

Importación i ex»
|)ortacion lie prodiic-

tüs o artefactos de
una i otra República.
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Ajtiites Diplomá-
tico;.

AUT. 11.

Los Ministros i Ajontes Diplomáticos de ambas Partes

Contratantes, gozarán en la una i en la otra República

respectivamente, de todos los privilejios, exenciones e

inmunidades debidas a su rango por consentimiento jc-

neial de las naciones, i que en la una i en la otra disfru-

tasen los de la nación mas favorecida.

AiiT. 12.

t'óusiiles.

Reciproca protec-
ción en los paiaes eu
(lue no hubiera A-
jentes de una de las

Tartes Contramutes.

Assmblea jeneru

atuericaiia.

Cada una de las Partes Contratantes podrá nombrar

Cónsules, que residan en el territorio de la otra para la

protección del comercio; pero antes que funcionen como

tales, deberán obtener el exequátur en la forma acostum-

brada, del Gobierno en cuyo territorio deban residir

:

reservándose cada una de las Partes Contratantes el de-

reclio de exceptuar déla residencia de Cónsules aquellos

puntos particulares en que no tenga por conveniente ad-

mitirlos ; mas los que fueren admitidos i aprobados go-

zarán de las consideraciones debidas por usos i costum-

bres de las naciones a su carácter consular.

Art. 13.

Ambas Partes Contratantes se convienen en que sus res-

pectivos Ministros, Ajenies Diplomáticos o Cónsules, re-

sidentes en aquellos paises cerca de cuyos Gobiernos no

tuviese la otra Ministro , Ájente o Cónsul, puedan con el

consentimiento del Gobierno cerca del cual residen, re-

presentar, promover i defender los intereses de la otra,

conforme a los encargos especiales que del Gobierno de

ella recibieren.

Art. 14.

Con el fin de arreglar puntos sumamente importantes,

i de un común interés a todas las nuevas Repúblicas de la

América antes española, las dos Partes Contratantes se

comprometen a promover con ellas el nombramiento de Mi-

nistros, o Ajenies bastante autorizados, para la formación

de una Asamblea jeneral americana, que podrá reunirse
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Negociacinne.s con
la (Jone de Madrid.

Duración.

MÉJICO.

en Méjico, o en el punto que acordare la mayoría délos

;Gobiernos de dichas nuevas Repúblicas.

Art. 15.

Las Partos Gonlratantes se comprometen solemnemen-

te, a que las negociaciones que puedan entablarse entro

!a Corte de Madrid i cualquiera de ellas con el objeto

de asegurar la independencia i la paz, incluyan i com-

prendan igualmente los intereses a este respecto tanto

de Cliile como de Méjico. I se comprometen también a

influir eonlas otras Repúblicas de América, antes sujetas

a la dominación española, para que en su caso obren de

la misma manera.

Art. 16.

La duración de esto Tratado será por el término de diez

años, contados desde el dia en que se cambien las ratifica-

ciones respectivas; sino se convinieren ambas Parles Con-

tratantes en variarlo o reformarlo antes del dicho tér-

mino.

Art. 17.

El presente Tratado será ratificado, i las ratificaciones Ratificación i canje.

serán cambiadas en el término de doce meses, o antes si

fuere posible.

En le de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios

lo han firmado i sellado con sus sellos respectivos.

Fecho en la Ciudad Federal de Méjico, a los siete dias

del mes de Marzo del año del Señor mil ochocientos
treinta i uno.

Joaquín Campuso. (L. S.)

Miguel Ramos Arispe. (L. S.)

ARTICULO ADICIONAL.

Se declara que cuando en los artículos 8.°, 9.° i 10." de n , , .^ w
, ^ . • .1 w . <.ivy

E\i)licacion de la

este Tratado se hace uso de la expresión Nación mas fa- %^Z^ecHa""°'''^"'

vorecida, no es la intención, que esta expresión coni-
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prenda en Chile aquellos favores o parliculares ventajas

que por Iralados o convenciones especiales se hayam

estipulado, o se estipularen en adelante entre dicha Re-

pública de Chile i cualquiera Gobierno de los paises de

la lengua española, con quienes hasta el año de mil ocho-

cientos diez formaba ella una misma nación. Los cuales

favores o particulares ventajas podrán del mismo modo

concederse recíprocamente las ííepúWicas de Méjico i

Chile por iguales tratados o convenciones especiales.

El presente artículo adicional tendrá la misma fuerza

i valor, que si se hubiera insertado palabra por palabra

Rauíicacioii. cD cl Tratado de esto dia. Será ratificado i las ratifica-

ciones serán cambiadas al mismo tiempo.

En fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios lo

han firmado i sellado con sus sellos respectivos.

Fecho en la Ciudad Federal de Méjico, a los siete dias

del mes de Marzo del año del Señor mil ochocientos

treinta i uno.

Joaquín Camping. (L. S.)

Miguel Ramos Arispe. (L. S.)

I habiéndose acordado i firmado en esta Ciudad de

Santiago, el dia quince de Julio próximo pasado, entre

Plenipotenciarios de las mismas Naciones debidamente

autorizados, una Convención con el objeto de prorrogar

,,a^a'eí"canje."
'"""

cl plazo quc SO fija por ol Tratado precedente para el can-

je de sus ratificaciones, la cual Convención es en la for-

ma i tenor siguiente :

CONVENCIÓN

PARA LA PRÓRROGA DEL PLAZO PREFIJADO POR EL TRATADO DE

MÉJICO DE 7 DE MARZO DE 1 831 , ENTRE LA REPÚBLICA DE

CHILE I LOS ESTADOS UNIDOS MEJICANOS PARA EL CANJE DE

LAS RATIFICACIONES.

Por cuanto ha expirado el plazo, que por el artículo

47 del Tratado concluido en] Méjico en siete de Marzo de
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mil ochocientos treinta i uno entre el Señor Don Joaquín

Campino, como Plenipotenciario de la República de Chile,

i el Señor Don Miguel liamos Arispe, como Plenipotencia^

rio de los Estados Unidos Mejicanos, se prefijó para el

canje de sus ratificaciones ; i siendo la intención de am-
bos Gobiernos llevarlo a debido efecto con las modifica-

ciones acordadas

:

Nosotros los Infrascritos Don Andrés Bello i Don José Plenipotenciarios

Mariano Troncóse, autorizados el primero por el Gobier-

no de la República de Chile, i el segundo por el de los Es-

lados Tnidos Mejicanos, para allanar las dificultades que

de la expiración del indicado plazo resultan ; habiendo

exhibido nuestros respectivos poderes, hemos estipulado

i acordado :

Art. 1.

Que se prorrogue dicho plazo hasta el treinta i uno del P'^iroga.

mes de Agosto próximo ; sin que ninguna de las Altas

Partes Contratantes pueda alegar de nulidad a causa de

la inevitable demora ocurrida en las lalificaciones i canje
;

teniéndolo i dándolo por firmo i valedero en todas sus

cláusulas de la misma manera que si las ratificaciones

de ambas se hubiesen otorgado i canjeado antes del dia

siete de Marzo de mil ochocientos treinta i uno.

Art 2.

La presente Convención tendrá el mismo valor i efecto

que si hubiese sido ratificada formalmente por nuestros

respectivos Gobiernos.

En íé de lo cual, la firmamos i sellamos en la Ciudad de

Santiago de Chile a quince del presente mes de Junio de

mil ochocientos treinta i dos.

Andrés Bello. (L. S.)

José Mariano Troncoso. (L. S.)

1 por cuanto el Congreso de la República de Chile, con nmificado».

arreglo a lo prevenido on el articulo 83, parte 7.' de la
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Conslitucion, lia aprobado el présenle Tralado i su artí-

culo adicional en todas sus parles, a excepción de las

palabras por mayor o al menudeo que se encuentran en

el párrafo 1 .° del artículo 5.°, i que también han sido

suprimidos en la ratificación del Yice-Presidente de los

Estados Unidos Mejicanos, encargado del Poder Ejecuti-

vo, los cuales en consecuencia deben tenerse por de

ningún valor ni efecto. En estos términos i en uso de la

facultad que me concede la Constitución, acepto, con-

firmo i ratifico el dicho Tralado con su artículo adicional,

icón la Convención celebrada para prorrogar el término

del canje de las ratificaciones, prometiendo a nombre de

laNacion chilena cumplirlos i observarlos, i hacer que se

cumplan i observen.

Dado en la Sala de Gobierno en esta Ciudad de Santiago

de Chile, firmado de mi mano, sellado con las armas de

la República, i refrendado por el Ministro Secretario dé

Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, a

treinta de Agosto del año de mil ochocientos treinta i dos,

i veintitrés de la Independencia de Chile.

Joaquín Prieto.

Joaquín Tocornal.

DECRETO.

don JOAQUÍN PRIETO, PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA

DE CHILE, ETC., ETC.

A los ciudadanos i habitantes de la República.

Por cuanto se ha celebrado i firmado en la Ciudad fe-

deral de Méjico, el día siete de Marzo de mil ochocientos

treinta i uno, un Tratado de amistad, comercio i navega-

ción entre la República de Chile i los Estados Unidos Me-

jicanos, por Plenipotenciarios de ambas Naciones, de-

bidamente autorizados; el cual Tratado solemnemente

ratificado por mí, con aprobación del Congreso Nacional,

según el artículo 85, parte 7.^ de la Constitución del Es-

tado, es del tenor siguiente :

(Aquí el tratado con su ratificación).
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t por cuanto se han canjeado en la forma debida las

ratificaciones respectivas el dia de hoi.

Por tanto he venido en decretar i decreto :

Que el presente Tratado de amistad, comercio i nave-

gación se tenga por firme, valedero i obligatorio en todas

sus cláusulas, en los términos que expresan mis letras

de ratificación, i como tal i con arreglo a ellas, se obser-

ve fiel e inviolablemente por todas las autoridades, ciu-

dadanos i habitantes de la República.

Publiquese i circúlese para intelijencia de todos.

Dado en la Sala de Gobierno, en Santiago de Chile a

treinta de Agosto de mil ochocientos treinta i dos, firma-

do de mi mano i refrendado por el Ministro Secretario de

Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores.

JOAQUÍN PRIETO.

Joaquín Tocornal.
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TRATADO DE PAZ, AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN

ENTRE LA «EPÍBLICA DE CHILE I LA REPÍBLICA DE LA

NUEVA GRANADA.

MANUEL BULñlES.

PBESIDENTE DE LAEEPUBLICA DEGHILE.

r.ii.mdos el !6 ,ie Poi' cuaiUo 111) Tialaclo de paz," amislad, comercio

Uü'ocinbre'cfe^lwí.'*^ í navcgacioii entre la República de Chile i la Nueva Gra-

en^^olifma^^
^"^

'^'^

nada ha sido estipulado i firmado por los respectivos

tth!-"TdfísTe!'
^ '

"^ Plenipolenciariüs, en osla Ciudad de Santiago, el dia diez

i seis de Febrero del año de mil ochocientos^ cuarenta i

cuatro, i por cuanto en la ciudad de Lima i por los Ple-

nipotenciarios de ambas Parles, se estipuló i firmó un

Tratado adicional i explicatorio del anterior el dia ocho

de Octubre del expresado año ; los cuales Tratados son

literalmente como siguen :

En el nombre de Dios, Autor i Lejislador del Universo.

El Gobierno de la República de Chile, por una parte,

i el de la República de la Nueva Granada, por otra, ani-

mados del mas sincero deseo de afianzar i estrechar las

relaciones amistosas que entre ambos Paises existen, han

determinado fijarlas en un Tratado solemne de paz, amis-

tad, comercio i navegación.

)'ienii,otenciar¡os. I cou cstc objcto cl Prcsidento de la República de
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Chile ha conferido plenos-poderes al señor Don Ra-

món Luis Irarrázaval, Ministro do Eslado i del Despacho

del Interior i Relaciones Exteriores de dicha República,

i el Presidente de la República de la Nueva Granada al

señor Don Tomas Cipriano do Mosquera, Jeneral de los

ejércitos granadinos, Enviado Extraordinario i Ministro

Plenipotenciario cerca del Gobierno de Chile.

Los cuales, después de manifestarse reciprocamcnle sus

respecUvos plenos-podei-cs, halhándolos en buena i debida

forma, han convenido en los artículos siguientes :

Artículo \

.

Habrá perpetua amistad entre la República de Chile i

la República de la Nueva Granada, i entre los dominios

i ciudadanos de una i otra República.

AUT. %

Los ciudadanos de la República de Chile en la Nueva

Granada, i los ciudadanos de la República de la Nueva

Granada en Chile, gozarán de la mas completa libertad

para adquirir propiedades, i para ejercer cualquier jé-

nerode industria agrícola o fabril, i cualquier profesión

literaria o científica, sujetándose únicamente a las leyes,

decretos u ordenanzas, que en la respectiva República se

hayan establecido para los ciudadanos, i no pagando en

razón de extranjeros, otros o mas altos derechos que los

que se pagaren por individuos de la nación extranjera mas

favorecida.

151

Aniislad.

Adquisición de bie-

nes i ejercirio de
jirofesioiies, etc.

Art. 3

Los ciudadanos i habitantes de cada una de las dos

Altas Partes Contratantes, recibirán en el territorio de la

otra, la mas completa protección de las leyes, i podrán

por sí i en los términos prevenidos a los nalurales del

Pais, presentarse a los juzgados i tribunales en sus de-

mandas i querellas, lanío civiles como criminales, i los

dichos tribunales i juzgados verán ¡ resolverán las de-

mandas contra los deudores, siempre que estos puedan ser

perseguidos confoi'me a derecho, aunque el contrato se

Liljre acceso a los

tribur.iiles.
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Extradición de reos.

Delitos politicoSi

Formalidades.

Pena.

haya celebrado en la otra República, con tal que se pre-

senten los documentos fehacientes necesarios, debida-

mente autorizados.

Art. 4.

Las dos Altas Partes Contratantes se comprometen a

entregarse mutuamente los delincuentes i reos prófugos,

quede una délas dos Naciones se refujiaren en el terri-

torio de la otra, siempre que sean reclamados por el Su-

premo Gobierno o los majistradosde una de ellas, al Su-

premo Gobierno o a los majislrados de la otra. Pero no será

obligatoria la entrega de fujitivos, que por delitos polí-

ticos cometidos en el territorio de una de las Repúblicas

Contratantes, hayan tomado asilo en el territorio de la

otra, entendiéndose por delitos políticos, los de traición,

rebelión o sedición, según estuviesen definidos en las

leyes de una u otra República.

Ademas, se estipula expresamente que la extradición

no tendrá lugar sino por los crímenes de asesinato, pi-

ratería, incendio, salteo, o falsificación de moneda o do-

cumentos, cometidos dentro déla jurisdicción de la Po-

tencia que hace el reclamo, i exhibiéndose por parte

de ésta, documentos tales, que según las leyes de la Na-

ción en que se hace el reclamo, bastasen para aprehender

i enjuiciar al reo, si el delito se hubiese cometido en

ella. Recibidos estos documentos, los respectivos majis-

lrados de los dos Gobiernos tendrán poder, autoridad i

jurisdicción para, en virtud de la requisición que al efecto

se les haga, expedir la orden formal de arresto de la per-

sona reclamada, a fin de que se la haga comparecer ante

ellos, i de que en su presencia, i oyendo sus descargos,

se tomen en consideración las pruebas de criminalidad;

i si de esta audiencia resultare que dichas pruebas son

suficientes para sostener la acusación, el majistrado que

hubiese hecho este examen será obligado a notificarlo

así a la correspondiente autoridad ejecutiva, para que

se libre la orden formal de entrega. Las costas de la

aprehensión i entrega serán sufridas i pagadas por la par-

te que hiciere la reclamación i recibiere al fujitivo.

Cuando el delito porque se persiga a un reo en Chile,

tenga pena menor en la Nueva Granada^ i vicc-versa,
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cuando el delito de un reo en la Nueva Granada, tenga

pena menor, según las leyes chilenas, será condición pre-

cisa que los juzgados i tribunales de la Nación reclamante

señalen i apliquen la pena inferior.

Si el reo reclamado por Chile fuere granadino, o si el

reo reclamado por la Nueva Granada fuere chileno, i si

el uno o el otro solicitase que no se le entregue, protes-

tando someterse a los tribunales de su patria, la Repúbli-

ca a quien se hiciere el reclamo, no será obligada a la

extradición del reo, i será este juzgado i sentenciado por

los juzgados i tribunales de dicha República, según el

mérito del proceso seguido en el Pais donde se hubiese

cometido el delito
;
para cuyo efecto, se entenderán en-

tre si los juzgados i tribunales de una i otra Nación, ex-

pidiendo los despachos i cartas de ruego que se necesita-

ren en el curso de la causa.

Art. 5.

La República de Chile i la de la Nueva Granada, se

obligan mutuamente a no conceder favores particulares a

otras naciones con respecto a comercio i navegación, que

no se hagan inmediatamente comunes a una i a otra, quien

gozará de los mismos libremente, si la concesión fuere

hecha libremente, o prestando la misma compensación si

la concesión fuere condicional.

Excepcioi).

Extensión de los

favores concedidos »

otras naciones.

Art. 6.

Las dos Altas Partes Contratantes deseando también

establecer el comercio i navegación de sus respectivos

Paises sobre las liberales bases de perfecta igualdad i re-

ciprocidad, convienen mutuamente en que los ciudada-

nos i habitantes de cada una, podrán frecuentar todas las

costas i paises de la otra i residir i traficar en ellos con

toda clase de producciones, manufacturas i mercaderías,

i gozarán de todos los derechos, privilejios i exenciones,

con respecto a navegación i comercio, de que gozan o go-

zaren los ciudadanos o subditos de otras naciones, so-

metiéndose a las leyes, decretos i usos establecidos, a

que están sujetos dichos ciudadanos o subditos, bajo el

principio reconocido en el artículo anterior.

20

Libertad de comer-
cio.
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Art. 7.

importarion i ox- No sc ¡mpondi'án oli'os o mas altos derechos a la im-
jiortíicion (le produc--
tos

i
artefactos imciü. porlacion cii Ui RciHiblica de la Nueva (iranada, do cual-

quicrarlículo, producción o manufactura de la de Cliile,

n¡ se impondrán otros o mas altos derechos a la impor-

tación de cualquier artículo, producción o manufactura

de la República de la Nueva Granada en Chile, que los

que sc |)aguen o pagaren por ¡guales artículos, produc-

ción o manufactura de cualquier país extranjero : ni se

impondrán otros o mas altos derechos o impuestos en

cualquiera de los dos Países a la exportación de cuales-

quiera artículos para la República de Chile o de la Nueva

Granada respectivamente, que los que se paguen o pa-

garen a la exportación de iguales artículos para cualquiera

otro pais extranjero ; ni se prohibirá la exportación o

importación en los territorios o de los territorios de las

Repúblicas de Chile o de la Nueva Granada de cuales-

quiera artículos, producción o manufactura de la una o

de la otra, a menos que esta prohibición sea igualmente

extensiva a todas las otras naciones.

Art. 8.

Nacionalidad de los En las Rcpüblicas de Chile i de la Nueva Granada, se
"'^"^^

tendrán como buques nacionales de una u otra, lodos

aquellos que estén provistos de una patente del respecti-

vo Gobierno, expedida conforme a las leyes del Pais ; i

al efecto, las Altas Partes Contratantes se comunicarán

oportunamente una a otra sus respectivas leyes de na-

vegación, i la forma legal de sus patentes.

Art. 9.

KMMin.ju.. Sí algún buque de guerra o mercante naufragare en

las costas de cualquiera délas Altas Partes Contratantes,

tal buque, o todas las partes, aparejo i accesorios que le

pertenezcan, i todos los efectos i mercaderías que se sal-

ven de él, o el producto de su venta, si fueren vendidos,

serán fielmente restituidos a sus dueños, siendo reclama-

dos por ellos, o por sus ajenies debidamente autorizados;

i si no hubiese tales dueños o ajenies en el lugar, en
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tal caso (liclios efcclos i mercaderías, o el valor que pro-

cediese de ellos, como también lodos los papeles que so

cnconlraren a bordo del buque náufrago, se enlregarán

al Cónsul Ciiilcno o Granadino, según el distrito en que

pueda tener lugar el naulrajio ; i dicho Cónsul, dueño o

ajenies pagarán solo los gastos que se hubieren hecho en

la salvación de la propiedad, junio con la cuola de sal-

vamento, que hubiera sido pagadera en igual caso de

naufrajio de un buque nacional ; i dichos efeclos i mer-

caderías salvados del naufrajio no serán sujetos a derecho

alguno, a menos que se deposilen en almacenes de Adua-

na, o que se introduzcan para el consumo, en cuyos ca-

sos pagarán los derechos designados por las leyes i regla-

mentos respectivos.

Art. 10.

Si alííun ciudadano de cualquieía de las dos Partes Faiiecimiemoai-ia-

f^
^

/- II • 1 11 lostato de uii n;(>_-io-

(.onlralantes íalleciere en el territorio de la otra, sin ha- «wi-

cer testamento, i no so presentaren personas, que, se-

gún las leyes del País en que haya acaecido la muerte;

deban sucederle ab-intestalo, o cuidar do la sucesión como

.albaceas, el Cónsul Jeneral, Cónsul o Yice-Cónsul de la

Nación a que hubiere pertenecido el difunto, tendrá de-

recho de proponer a la autoridad local competente, una

o mas personas, que con el carador de albaceas lejíti-

mos, procedan al inventario de los bienes, i cuiden de

los intereses de la sucesión ; i la persona o personas pro-

puestas, aprobadas por la autoridad local competente,

(que por causas legales podrá no aprobar i exijir otras

presentaciones), se encargarán del albaceazgo, i del depó-

sito i custodiado los bienes del difunto, inclusos sus libros

i papeles ; i en la formación del inventario, i en todas

las otras funciones de los albaceas, como también en lo-

do lo concerniente a la seguridad de los bienes i a los

derechos que la hacienda nacional del País pueda tener

sobre ellos, se observarán las leyes locales.

AllT. II.

Ninguna délas Parles Conlralanles franqueará auxilios

íle ninguna clase a los enemigos de la otra, con el ob-

Ciiso lie giitíiTíi (•(11

na u*r(ei"i liijlein'iu.
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jeto de facilitar las operaciones de la guerra : antes por

el contrario empleará sus buenos oficios, i si fuese nece-

sario su mediación, para el restablecimiento de la paz

;

no permitiendo la entrada en sus puertos i costas, a los

corsarios enemigos, ni a las presas que estos hicieren a

los ciudadanos o comerciantes de Chile o de la Nueva

Granada.

Art. 12.

Los buques de guerra de naciones enemigas de cual-

quiera délas dos Parles Contratantes, que a la sazón se

hallaren empleadas en operaciones hostiles contra ella,

no podrán hacer aguada ni víveres en los puertos o costas

de la otra Parte Contratante.

Art. 13.

No se permitirá en el territorio de ninguna de las dos

Repúblicas hacer reclutamientos o enganchamientos, or-

ganizar tropas, ni construir, armar, o tripular buques de

guerra o corsarios, con el objeto de hostilizar los territo-

rios, ciudadanos o comerciantes de Chile o de la Nueva

Granada.

Aht. 14.

Será licito a los ciudadanos de la República do Chile

i de la Nueva Granada navegar con sus buques con toda

especie de libertad i seguridad, de cualquier puerto a

las plazas i lugares de los que son, o fueren en adelante

enemigos de cualquiera de las dos Partes Contratantes,

sin hacerse distinción de quienes son los dueños de las

mercaderías cargadas en ellos. Será igualmente lícito a

los referidos ciudadanos navegar con sus buques i mer-

caderías mencionadas, i traíicar con la misma libertad

i seguridad, de los lugares, puertos, enconadas de los

enemigos de ambas Partes, o de alguna de ellas, sin nin-

guna oposición ni embarazo cualquiera ; no solo direc-

tamente de los lugares de enemigos arriba mencionados,

alugares neutrales, sino también de un lugar perteneciente

a un enemigo, a otro lugar perteneciente a un enemigo,

ya sea que estén bajo la jurisdicción de una potencia, o
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bajo la de diversas, I queda aquí estipulado que los bu- f.i pabeiion lü.re

ques libres dan también libertad a las mercaderías, i

que se ha de considerar libre i exento lodo lo que se ha-

llare a bordo de los buques pertenecientes a los ciudada-

nos de cualquiera de las Partes Contratantes, aunque toda

la carga o parte de ella pentenezca a enemigos de una u

otra, exceptuando siempre los artículos de contrabando

de guerra. Se conviene también del mismo modo, en

que la misma libertad se extienda a las personas que se

encuentren abordo de buques libres, con el fin de que,

aunque dichas personas sean enemigos de ambas Partes o

de alguna de ellas, no deban ser extraídas de los buques

libres, a menos que sean oficiales o soldados en actual

servicio de los enemigos. Bajo la condición sin embar-

go (i queda aquí expresamen!e acorda lo) que las esti-

pulaciones contenidas en e! presente articulo, declarando

que el pabellón cubre la propiedad, se entenderán apli-

cables solamente a aquellas potencias que reconocen este

principio
;
pero si alguna de las dos Partes Contra-

tantes estuviere en guerra con una tercera, i la otra per-

maneciere neut'-al, la bandera de la neutral cubrirá la

propiedad de los enemigos cuyos gobiernos reconozcan

este principio i no de otro.

Art. 15.

Se conviene igualmente que en el caso de que la ban- i.» l» i.,m.iera

dera neutral de una de las Partes Contratantes prote- c"bíefa' c-uga?""
''"

ja las propiedades de los enemigos de la otra, en virtud

de lo estipulado arriba, debei'á siempre entenderse, que

las propiedades neutrales, encontradas a bordo de buques

de tales enemigos han de tenerse i considerarse como pro-

piedades enemigas, i como tales estarán sujetas a deten-

ción i confiscación, exceptuando solamente aquellas propie-

dades que hubiesen sido puestas a bordo de tales buques

antes de la declaración de la guerra i aun después, si liu-

biesen sido embarcadas en dichos buques sin tener no-
ticia de la guerra ; i se conviene que pasados cuatro

meses después de la declaración, los ciudadanos de una i

otra Parte no podrán alegar que la ignoraban. Por el ,^lJ;!SJ^Votu-
contrario, si la bandera neutral no profejiere las propie- ¡i'^fj. enem%or.

'"'
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'iierra

(lades enemigas, entóneos serán libres los efeclos i mer-

cadenas de la parle neutral embarcados en buques ene-

migos.

Art. i6.

ooiitivihaiui.. iif Esta libertad de navegación i comercio se eslenderá

a todo jéneio de mercaderías, exceptuando aquellas so-

lamente que se distinguen con el nombre de contrabando

de (juerra, ¡ bajo esle nombre de contrabando de guerra o

efectos prohibidos se comprenderán :

i." Cañones, morteros, obuses, pedreros, trabucos,

mosquetes, fusiles, rifles, carabinas, pistolas, picas, es-

padas, sables, lanzas, chuzos, alabardas i granadas, bom-

bas, pólvora, mechas, balas, con las demás cosas corres-

pondientes al uso de estas aimas.

2.° Escudos, casquelcs, corazas, cotas de malla, for-

nituras i vestidos hechos en forma i para el uso militar.

3.° Bandoleras i caballos junto con sus armas i ar-

neses.

4° 1 jeneralmenle toda especie de armas e insliumen-

los de hierro, acero, bronce, cobre i otras materias

/ cualesquiera, manufacturadas, preparadas i formadas ex-^

presamante para hacer la guerra por mar o tierra,

Art. 17.

Mcr,iMli-vl Todas las demás mercaderías i efectos no comprendir

dos en los artículos de contrabando explícitamente enu-

merados i clasiíicados en el artículo anterior, serán tenidos

i reputados por libres, i de lícito i libre comercio, de

modo que puedan ser trasportados i llevados de la ma-

nera mas libre por los ciudaiíanos de ambas Partos Con-

traíanles, aun a los lugares pcitenecicnícs a un ene-

migo de una u o!ra, exceptuando solamenle aíjueKos lu-

gares o jrlazas que es'.én al mismo tiempo siliaí'as o

bkxiueadas ; i para evitar toda duda en el ])arl¡cular, so

dec'aran silladas o bloqueadas aíjuellas |)iazas únicamen-

!c, que en la actualidad estuvieren atacadas poruña

fuerza de un 1 elijeranle, capaz de impedir la entrada

del neutral.
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AUT. 18.

Los artículos de conlrabando ánlcs eniimerailos i cla-7^,,,^j.^'j¡|^;;.;;4''\\'^'''p^^^^^^

siíicailos, que se hallen en un buque desuñado a un puer- <'''=»="'"•

to enemigo, estarán sujetos a detención i conliscacion,

dejando libre el resto del cargamento i el buque, para

que ios dueños puedan disponer de ellos, como lo crean / /^v

convcnienlc. Ningún buque de cualijuieía de las dos Na-

ciones será detenido en alta mar por tener abordo artí-

culos de contrabando, siempre que el maestre, capitán o

sobrecargo de dicho buque quieran entregarlos artículos

de conlrabando al ai)resador, a menos que la canlidavl de

estos artículos sea tan grande i de tanto volumen, que

no puedan ser recibidos a b> rdo del buque apresador,

sin gi-andes inconvenientes; poro en este como en todos

ios olios casos de justa detención, el buque detenido será

enviado al puerto mas inmediato que sea cómodo i se-

guro, |!ara ser juzgado i senlenciaio conforme a las leyes.

Art. 19.

I ¡lor cuanto frecuentemente sucede que los buques ciuiiuco.

navegan para un puerto o lugar perteneciente a un ene-

migo, sin saber que aquel esté sitiado, bloqueado o ata-

cado, se conviene en que lodo buque, en estas cii'cuns-

tancias, se pueda iiacer volver de dicha puerto o lugar

;

pero no será detenido ni coiiliscala parle alguna de su

cargamento, no siendo conlrabando de guerra, a menos

que después de la iilimacion de semejanle bloíjueo o

ataque, por el comandante do las fuerzas bloqueadoras,

intentase otra vez entrar; pero le será permitido ir a

cualquiera otro puerto o lugar que juzgue conveniente.

Ni a bu jue alguno de una de las Partes que haya entra-

do en semejante puerto o lugar, antes que estuviese si-

liado, blotjueado o atacado por la otra, se impedirá salir

de dicho lugar con su cargamento, i si fuere hallado allí

después déla rendición o entrega de semejante lugar,

no estará el tal buque o su cargamento sujeto a coníis-^

cacion, sino que serán restituidos a sus dueños;
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Art. 20.

v.sita i rejistro en PoFa evilai' toílo jéneFo de desórdenes en la visita i

examen de los buques o cargamentos de ambas Partes

Contratantes en alta mar, han convenido mutuamente,

que siempre que un buque de guerra, público o particu-

lar, se encontrase con un neutral de la otra Parte Con-

tratante, el primero permanecerá a la mayor distancia

compatible con la ejecución de la visita, según las cir-

cunstancias del mar i el viento, i el grado de sospecha

de que esté afecta la nave que va a visitarse, i enviará

su bote mas pequeño a ejecutar el examen de los papeles

coHcernientes a la propiedad i carga del buque, sin oca-

sionar la menor extorsión, violencia o mal tratamiento,

de lo que los comandantes (k\ dicho buque armado se-

rán responsables con sus personas i bienes, a cuyo efec-

to los comandantes de los buques armados por cuenta de

particulares estarán obligados, antes de entregarles sus

comisiones o patentes, a dar íianza suficiente para res-

ponder de los perjuicios que causen. I se ha convenido

expresamente, que en ningún caso so exijirá a la parte

neutral que vaya a bordo del buque examinador con el

íin de exhibir sus papeles o para cualquier otro objeto,

sea el que fuere.

Art. 21.

Para evitar toda clase de vejamen i abuso en el exa-

men de los papeles relativos a la propiedad de los buques

pertenecientes a los ciudadanos de las dos Partes Con-

tratantes, han convenido i convienen, que en caso de que

una de ellas estuviere en guerra, los buques i bajeles per-

tenecientes a los ciudadanos de la otra serán provistos

de letras de mar o pasaportes, expresando el nombre,

tamaño i propiedad del buque, como también el nombre

i lugar de la residencia del maestre i comandante, a fin

de que se vea que el buque real i verdaderamente per-

tenece a los ciudadanos de una de las Partes ; i han con-

venido igualmente, que estando cargados los expresados

buques, ademas de letras de mar o pasaportes, serán

también provistos de certificados que contengan los por-

Letríis lie mar i

otros jiiipeleo de la

nave.
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menores del cargamento ¡ el lugar de donde salió el bu-

que, para que así pueda saberse si hai a su bordo algu-

nos efeclos prohibidos o de contrabando, cuyos certifica-

dos serán expedidos por los oficiales del lugar de ia

procedencia del buque, en la forma acostumbrada; sin

cuyo requisito el dicho bu(iuc puede ser detenido, para

ser adjudicado por e! tribunal competente, i puede ser

declarado buena p: esa, a menos que se pruebe que es-

ta falla ha sido ocasionada por algún accidente, i se

satisfaga o supla con testimonios enteramente equiva-

lentes,

AuT. 22.

Se ha convenido ademas que las estipulaciones ante- dos.'"^"""'

-^ouvon.i-

riores relativas al examen i visita de buques, se aplica-

rán solamente a los que navegan sin convoi, i cuando los

dichos buques estuvieren bajo de convoi, será bastante

la declai-acion verbal del comandante del convoi, bajo su

palabra de honor, de que los buques que va protejiendo

pertenecen a la Nación cuya bandera lleva, i si sedirijen

a un puerto enemigo, que los dichos buques no tienen a

su bordo artículos de contrabando de guerra.

AuT. 23. .

Se ha convenido ademas, que en lodos los casos que causas jf presáis.

ocurran, solo los tribunales establecidos para causas de

presas, en el Pais a que las presas sean conducidas, to-

marán conocimiento de ellas. 1 siempre que semejante

tribunal de cualquieía de las Partes pronunciare senten-

cia contra algún buque, o efeclos, o propiedad reclama-

da por los ciudadanos de la otra Parte, la sentencia o

decreto hará mención de las razones emotivos en que se

haya fundado, i se entregará sin demora alguna al co-

mandante o ájente de dicho buque, si lo solicitare, un

testimonio auténtico de la sentencia o decreto, o de lodo

el proceso, pagando por él los derechos legales.

21
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Art. 24.

Siempre que una de las Partes Contraíanles esluvicrc

en guerra con olro estado, ningún ciudadano de la otra

Parte Contratante aceptará comisión o letra de marca,

para el objeto de ayudar o coo¡)erar hostilmente con el

dicho enemigo, contra la dicha Parte belijcrante, so pena

de ser tratado como pirata.

Art. 2S.

Se eslipula expresamente que ninguna de las dos Par-

les Contratantes ordenará o autorizará ningunos actos de

represalia, ni declarará la guerra contraía otra, por que-

jas de injurias o daños, hasta que la Parle que so crea

ofendida haya presentado a la otra una exposición de

aquellas injurias o daños, verificada con pruebas i testi-

monios competentes, exijienilo justicia i satisfacción, i

esto haya sido negado o diferido sin razón.

Art. 2G.

Parala mas completa seguridad del comercio entre los

ciudadanos i habitantes de Chile i la Nueva Granada, han

convenido las Partes Contratantes, que si por una fatali-

dad que no puede esperarse, i que Dios no permita, se

aileran las buenas relaciones entre las dos Kcpúblicas,

los ciudadanos de una de ellas que residan en los terri-

torios i dominios de la otra, tendrán el privilejio de per-

manecer i continuar en su comercio, industria u ocupa-

ciones, sin exjierimentar la menor ofensa, o vejamen, a

menos que infrinjan las leyes del País en que habitan.

Sus efectos, mercancías i propiedades gozarán de absolu-

ta seguridad como si se estuviese en estado de paz, i no

podrán ser ocupadas sus propiedades sino en los términos

en que pudiera tomarse la de un ciudadano, previa una

jusla indemnización, con arreglo a la Constitución de la

respectiva Uepública. i\!as, esta seguridad no impedirá

que se les jiueda separar de las plazas fuertes i lugares

atacados, haciéndoles retirar a otro con absoluta libertad

¡ seguridad, o que so les permita salir del Pais con su

pasaporte, guardándose las leyes reconocidas en el dere-

cho de la guerra.
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Art. 27.

Ni las (leudas conlraidas por los individuos de una Exen.-ioii .le se-
' cuestros i coiinsca-

Nacicn con los individuos de la otra, ni las acciones o "on.

dineros que puedan tener en los fondos públicos, o en

los bancos públicos o privados, serán jamas secuestrados

o confiscados a titulo de propiedad enemiga, en ningún

caso de guerra o desavenencia.

Art. 28.

Deseando ambas Partes Contratantes evitar toda dife- .:iJ'^"'^^
Diploma-

ticos

rencia relativa a etiqueta en sus comunicaciones i co-

rrespondencia diplomática, han convenido asimismo, i

con\ienen en conceder a sus Enviados, Ministros i otros

Ajenies Diplomáticos, los mismos favores, inmunidades i

exenciones de que gozan o gozaren en lo venidero los de

las naciones mas favorecidas; bien entendido que cual-

quier favor, inmunidad o priviiejio que la República de

Chile o la de Nueva Granada tengan por conveniente dis-

pensar a los Enviados, Ministros o Ajenies Diplomáticos

de otras potencias, se hará por el mismo hecho extensivo

a los de la otra Parle Contratante.

Art. 29.

Los buques de guerra de Chile o de la Nueva Granada i^^a^s de guerra.

serán recibidos i tratados en los puertos de la Nueva Gra-

nada o de Chile respectivamente, como lo fueren los bu-

ques de la misma cUasc de cualquiera otra nación ex-

tranjera la mas favorecida.

Art. 30.

Para hacer mas efectiva la protección de que la Repú- LOns.nes

blica de Chile i la de la Nueva Granada darán en adelante

a la navegación i comercio de los ciudadanos de una i otra,

se convienen en recibir i admitir Cónsules i Yice-Cónsules

en todos los puertos abiertos al comej-cio extranjero

quienes gozarán en ellos de todos los derechos i prerro-

gativas e inmunidades que los Cónsules i Vice-Cónsules

de la nación mas favorecida, quedando no obstante en
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lil)erfa(l cada Parlo Contraíante, para e^^ccpliiar aquolíos

puertos i lugares, en que la admisión i residencia de se-

mejantes Cónsules i Vice-Consules no parezca conve-

niente.

Art. 31.

Exp(i'"«»r Para que los Cónsules i Vice-Cónsules de las dos Par-

tes Contratantes puedan gozar los derechos, prerogali-

vas e inmunidades, que les corresponden por su carácter

|iúbIico, antes de entraren el ejercicio de sus funciones,

l)resenlarán su comisión o patente, en la forma debida,

al Gobierno con quien estén acreditados, i habiendo ob-

tenido el Exeijuatur, serán tenidos i considerados como

laíes, por totlas las autoridades, majistrados i habitan-

tes del distrito consular en que re-idan.

Art. 32.

i'nviiejios .1.^ los Sc haconvcnido igualmente, que los Cónsules, sus Sc-
Cóilsiilrs, M]s Socre-

r\ i i i • •
i

t:.ri,.ioiuiaie.. cretarios i Oíiciales, 1 personas agregadas al servicio de

los consulados, (no siendo estas personas ciudadanos del

Pais en que el Cónsul reside) estarán exentos de todo

servicio público, quedando en lo demás sujetos a las le-

\es délos respectivos Estados. Los archivos i papeles de

los consulados serán respetados inviolablemente, i bajo

ningún pretexto los ocupará majistrado alguno, ni ten-

drá en ellos ninguna intervención.

Art. 33.

Dp.o,iortM. Los dichos Cónsules tendrán facultad de requerir el

auxilio de las autoridades locales, para la prisión, de-

tención i custodia de los desertores de buques públi-

cos i particulares de su Pais, i para este objeto se diri-

jiránalos tribunales, jueces i oficiales competentes, i

pedirán los dichos desertores por escrito, probando por

una presentación de los rejistros de los buques, el rol

de la tripulación, u otros documentos públicos, que aque-

llos hombres eran parte do las dichas tripulaciones
; i

probada así esta demanda no se rehusara la entrega,

a menos que por parle de la autoridad a quien se hace
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la edaiv.acion se p.'iiebo lo conlrarij. Senicjanlcs dc-

sorlores, luego que sean arrestados, se pondrán a dispo-

sición de los dichos Coiisuies, i pueden ser depositados

011 las prisiones públicas a solicitud i expensas de los que

los reclaman, para ser enviados a los buques a que ce-

rrcsponden o a otros do la misma Nación. Pero si no

fueren enviados dentro de dos mesOfl contados desde el

dia de su arresto, serán puestos en libertad, i ii) volve-

rán a ser presos po; la mi-imí cau-;a. Bien culendi lo, quo

si apareciere que el desertor ha cimelido alj^un ciinien

u ofensa, se podiá dilatai" su enlrega, liaiUi que se haya

pronu!icia;¡o i ejecutad ) la senlonc^a liel ti'ibanal que lo-

mare conocimiento en la materia.

Arí. Si-

los Cónsules de una de la^ dos Altas Parles Coiilia-
,,//,";í;í;,'elVraíe!'o^

tantes, en cualesquie/a plazas o fuortos extranjeros, en

donde a la sazón no hubiere Cónsules do la otra Parto

Contratante, [.reslaián a las personas, buques i piopie-

dades de los ciudadanos de la segunda, la misma pi'otcc-

cion que a las personas, buques ¡ propiedades de sus

compatriotas, sin cxijir a aquellos ¡ore! despacho de los

negocios de su oficio otros o mas ailos derechos o emo-

lumentos quo los acostumbrados respecto de sus nacio-

nales.

AiiT. 35.

Ksle Tratado durara diez aiV)S coniaujs uesJe la fecha Duración

del canje délas ratilicaciones; ¡¡ero deberá continuar

í'bservándose micMilras la una de las dos Altas Parle!*

uonotiücare a la olra su intención de derogarlo o alte-

rarlo; i no se entenderá que deja do ser obligatorio sino

al cabo de un año contado desde la focha del recibo de

dicha notiíicacion por la otra Parle Contraíanle.

El presente Tratado de paz, amistad, comercio i nave- ««'¡fi'-^''"" *''«"J«

gacion será ralilicado por cada una de las d(;S Jiejúblicas

Conlralantes, según sus resjíoclivas foi-mas conslilucio-

nales, i las ratilicaciones serán canjeadas en la Ciuda;! do

Santiago dcnlro de diez i ociio meses, conliulos desdo

osle dia.
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Plciii¡)(((ni'iiirios,

Ksiilicacion ilcl íiil.

)J del Tniladu.

£n fé (le lo cual, Nosolros los Plcnipolencraríos do fa

Rcjmbiica de Chile ¡ de la Nueva Granada hemos íirmado

i sellado el pi-eseiile.

Brdo en Saniiago de CliÜe, el día diez i seis del mes de

Febrero del año de Nuestro Señor mil ochocientos cua-

renta i cu a tío.

Ramón Liis írarrázayal. (L. S.)

Tomas C. de Mosquera. (L. S.)

TRATADO ADiCIONAL.

En el nombre de Bios, Autor i Lejislador del Universo.

El Gobierno de la República de Chile, poruña parte, i

el de la República do la Nueva Granada, por oira, de-

seando extender i aclaiar \)ov mei'io de un pacto solemne

las estipulaciones contenidas en el Tratado de amistad,

comercio i navegación, firmado |)or sus respectivos Re-

|)rcsenlanlcs suficientemente autorizados, en diez i seis

de Febrero de mil ochocienlos cuaienta i cuatro, han

coiííerido con este objeto plenos-iodcies:

El Presidente de la República de Chile a i)on Manuel

Camilo Vial, Encardado de Negocios de la misma Repú-

blica cerca del Gobierno Peruano, i el Presidiente de la

República de la Nueva Granada al Señor Tomas C. de

Mosquera, Jeneral de los ejércitos granadinos. Enviado

Extraordinario i Ministro Plenipotenciaiio cei'ca del Go-

bierno de Chile.

Los cuales, después de haber examinado sus respectivos

jlenos-poderes, i hallándolos en debida forma, han conve-

nido en los siguientes artículos adicionales

:

AuT. 1.

La prohibición que pi)r el articulo 11 se hace a los

corsarios de una potencia en guerra con cualquiera de

las dos Parles Contratantes, para entrar, ellos i sus pre-

sas, en los puertos i costas de la otra Parte Contratante,

no debe entenderse como un favor especial que se con-
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ceden mii(uamcn!c una a oti-a, sino como una regla de

cslricla neutralidad, aplicable a los corsarios i presas

de la Parle Conlratanle que so halle en giien-a con una

tercera potencia, de la misma manera que a los corsa-

rios i presas de es la.

Art. 2.

El art. 12 que prohibo a los buques de guerra de una ''' ''''^"' '^

potencia enemiga de Chile o de la Nueva-Granada, i que

a la sazón se hallen emplea Jos en operaciones hostiles con-

tra aquella o esla, hacer aguada o vívei-es en los puertos

i costas de la olra Pai'te Conlralanlc, debe entenderse tie

la misma manera como una re^Ja do cslricla nculralidad

aplicable a los buques de guerra de ambos belijeraules.

Art. 3.

Escliivoá (Icscrlorcs.La obligación de entregar los marineros desertores, es-

tipulada por el art. 33, no se entenderá comprender a

ios esclavos de cualijuierprocedencia quesean; los que se-

gún los principios de íilantropia sancionados por las dos

Partes, entran en el pleno goce de su libertad personal

por el mero hecho do pisar uno u otro tei'ritorio.

Art. 4.

Para obviar cualquier embarazo que pueda retardar el ^lUl'ü?m•ad^'!^ñjí''

canje de las ratificaciones del Tratado de diez i seis de

Febrero de mil ochocientos cuarenta i cuatro, dentro del

término que en él se estipula, han convenido las Par-

les Contratantes en extender dicho término a dos años

contados desde la fecha de dicho Tratado.

Art. 4.

El presente Tratado adicional se mirará como parle

integrante del Tratado de diez i seis de Febrero de

mil ochocicnlos cuarenta i cuatro, de la misma manera

que si se hallase inserto en él palabra por palabra : será

ralilicado por cada una de las dos Repúblicas Contratan- Raiinciidmi i canje.

tes según sus respectivas formas constitucionales; i las

ratificaciones serán canjeadas en la Ciudad de Santiago
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(Icnlro del léi mino que en elailiculo anlerior se lia o>-

Üpulado para el canje de las raliUcaciímes del Tialado

de diez i seis de Fe!)rei-().

Kn (c úc lo cual, Nosotros lo^ Plenipolenciaiios de ki

Kepública de Chile i de la República de la Nueva Granada

liemos (irmado i sellado el présenle.

Fecho en Lima, a ocho dias del mes de Oclubre del

año de Nuestro Señor mil ochocientos cuarenta i cuatro.

Manuel Camilo Vial. (L. S.)

ToM\s C. DE Mosquera. (L. S.)

promuigacioü.
] pQj. cuauto dlchos Tratados han sido ratificados por

mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i las res-

pectivas ratificaciones se han canjeado en la Ciudad de

Santiago el dia veinte i nueve del mes próximo pasado,

entre Don Manuel Monlt, Ministro de Relaciones Exte-

riores, i el Señor Rafael Valdez, Plenipotenciario nom-

brado al efecto, por parte de sus respectivos Gobiernos:

Por tanto, en virtud de las facultades que me confiere la

/^ Constitución del Estado, dispongo que se cumplan i lleven

t^ a efecto en todas sus parles los Tralados pi'cinseitos, por

/ todas las autoridades i ciudadanos de la República, ¡'ara

1 cuyo conocimiento se publicarán en el periódico oficial.

\ Dado en la Sala de Gobierno, en Santiago de Cliile, a

dos dias del mes de Febrero del año de nuestro Señor

mil ochocientos cuarenta i seis.

Manuel Rúlnes.

Mamiel Montt.

CONVENCIÓN CONSILAR

KNTUE LA REPÚBIICA DE CHILE 1 L V DE LA NUEVA GRANADA.

rirmailii el 3:; de
AüCi-to líe 18fi3.

«¡nijeadu el 9 ilf

M:iy(. (le 185C.

l'rorinilíiada el 15

.:. >:!i\(r»;r ic'C.

PRESIDENTE DE LA BEPOBLICA DE CHILE.

Por cuanto entre las Repúblicas de Chile i de la Nueva

Granada, se negoció, concluyó i firmó una Convención

Consular el dia treinta de Agosto de mil ocliocientos cin-



NUEVA GRANADA. 469

cucnla i tres, por medio de Plenipotenciarios compe-

tentemente aulorizados al efecto ; Convención cuyo tenor

a la letra, es el siguiente :

En el nombre de la Santisima Trinidad.

Los Gobiernos délas Repúblicas de Chile i de la Nueva ^^^J"'"-

(iranada, convencidos de la utilidad que resulta de es-

tablecer con fijeza en una Convención Consular las atri-

buciones de los Cónsules i Yice-Cónsules, i las prero-

galivas e inmunidades de que deben gozar en ambos

Paises ; han aulorizado competenlemente para ello a sus

respectivos Plenipotenciarios, a saber :

El Gobierno de Chile a Don Antonio Varas, Ministro punipotenoimio.,.

de Relaciones Exteriores, i el de la Nueva Granada al

Señor Manuel Ancízar, Encargado de Negocios de dicha

República.

(Quienes, previo el canje i examen de sus plenos-po-

deres, que hallaron bastantes i en debida forma, convi-

nieron en las estipulaciones que siguen :

Art. 1.

Las Repúblicas Contraíanles tendrán derecho de man- Reskienc¡a de ios

tener Cónsules Jenerales, Cónsules o Vice-Cónsules en
*^""'""^'-

todas las ciudades, puertos o plazas abiertos al comercio

extranjero en sus respectivos territorios en que la residen-

cia de esta clase de funcionarios fuese permitida.

Si alguna de las Partes Contratantes exceptuare, como

puede hacerlo, algunas ciudades, plazas o puertos, en don-

de no le parezca conveniente la residencia de dichos

empleados, deberá la excepción ser común a todas las

naciones.

Art. 2.

Los Cónsules Jenerales, Cónsules o Vice-Cónsules nom-

brados por una de las Partes Contratantes, presentarán,

según se acostumbra, sus letras patentes o de provisional

Gobierno de la República en cuyo territorio hayan de

residir, a fin de que expida, si lo tiene a bien, el exequá-

tur necesario para el ejercicio de las funciones consula-

res, sin cobrar por este acto derecho alguno. El Cónsul

Paiuiue i exeíjiiatiir

9>>
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exhibirá el exequátur a las autoridades superiores del

lugar en que habrá de ejercer sus funciones, para que

ellas ordenen se lo reconozca en su empleo i se le guar-

den las prcrogalivas que le corresponden en el respec-

tivo distrito consular.

Los Gobiernos de las dos Repúblicas tienen el derecho de

rehusar el ej;equatur, asi como de retirarle después de

expedido
;
pero en unoi otro caso expresarán al Gobier-

no a que sirve el Cónsul, los motivos que les hayan in-

ducido a obrar de esta manera.

Art. 3.

Prerogativas. Las pi crogatl vas dc quc gozaráu ios Cóusules o Vice-

cónsules de cada una de las Parles Contratantes en el te-

rritorio déla otra, serán ;

4." Independencia de las autoridades del territorio en

que residen, en lo exclusivamente relativo al ejercicio de

sus funciones consulares.

2." Exención de ser presos por deudas ; si fueren Cón-

sules Jenerales.

3." Exención de todo cargo o servicio público.

4." Exención de toda contiibucion personal.

5.° Derecho de enarbolar el pabellón i colocar sobre la

puerta de la casa que habiten el escudo de armas de la

República a que sirvan, con una inscripción en que se

exprese el empleo que ejeicen, para dar a conocer fácil-

mente el despacho consular a los que a él tengan que

concurrir.

Art. 4.

Evce¡uio... De las exenciones tercera i cuarta no gozarán los Cón-

sules o Vice-Cónsules que fueren ciudadanos de la Nación

en que residen, o que sean comerciantes, aunque ciuda-

danos de la República a que sirven. En este último caso

no gozarán lam¡)oco de la exención segunda.

Art. 5.

Asuten.ia u los Sicmprc quc se estime necesaria la asistencia de los

Cónsules o Yice-Cónsules a los tribunales o juzgados de la
Irilmna



TÍUEYA GRANADA, 171

República en que ejercen sus funciones, se les citará por

escrito, i se les dará en ellos un asiento de preferencia

entre los asistentes al tribunal.

AuT, 6.

Los archivos i papeles de ios consulados serán inviola- luvioiabiii.iad .¡d

archivo.

bles, de modo que las auloridades en ningún caso po-

drán apoderarse de ellos, ni sujetarlos a examen.

Abt. 7,

Las personas de los Cónsules quedan sometidas a as

leyes de la República en que residen en todo aquello que

no concierne al ejercicio de sus funciones. Las casas no

obtienen el derecho de asilo, antes bien estarán, como las

de los simples particulares, bajo la acción legal de las

auloridades.

Art. 8..

Los Cónsules admitidos al ejercicio de sus funciones

encada una de las Repúblicas Contratantes, tendrán las

facultades que expresan los artículos siguientes.

Art. 9.

Los Cónsules podrán dirijirse a las autoridades del

distrito de su residencia i ocurrir en caso necesario al

Gobierno Supremo por medio del Ajenie Diplomático de

su Nación, si lo hubiere, o directamente en caso con-

trario, a fin de reclamar contra cualquiera infracción de

los tratudos existentes o abuso que cometan los emplea-

dos o auloridades del Pais, en perjuicio de individuos de

la Nación a que sirve el Cónsul. Podrán también apoyar a

sus compatriotas ante las autoridades del Pais, en las

jcslioncs que entablaren por actos abusivos cometidos

por algún funcionario, i asumir en estos casos la re-

¡)resenlacion que por los intereses de sus nacionales les

corresponde.

Art. 10.

Los Cónsules (lUf-

dan sujetos ¡t la jiiria-

iliccion local.

Utif'clio de recla-

mar a! Gobierno lo

Las averías que las naves, o los efectos o mercancías Averias
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que condujeren, cxpcrimenlaren al dirijirse a los puertos

de una de las Repúblicas Contraíanles, serán arregladas

por los Cón-ules rcspecUvos, siempre que no haya esli-

pulacion contraria entre los armadores, cargadores i

aseguradores. Si se hallaren interesados en tales averías

habitantes del Tais en que resida el Cónsul, que no sean

ciudadanos de la República a que pertenezca la nave,

conocerán i resolverán sobre la avería las autoridades

locales i el Cónsul solo podrá iníervenir como represen-

tante de intereses de sus conciudadanos. También cono-

cerán las autoridades locales, si los interesados en la

aveiía de la Nación a que pertenezca el Cónsul, recla-

maren la intcrvention de ellas.

Art. 1 1

.

])iiiTencias suscii.i- Los Cónsulcs docldiránlas diferencias suscitadas en

nuJiuü'iMs.
*"'"

alia mar, siempre que no figure en ellas un ciudadano o

nacional del País en que residen, entre el capitán i ofi-

ciales u otros individuos de la tripulación. Intervendrán

así mismo en la policía interior de las naves de su

Nación surtas en los puertos, i conocerán de las quejas

o cuestiones entre capitanes i marineros sobre contratas

de enganches o salarios. Las autoridades locales cono-

cerán aun en los casos de que habla este articulo :

1.° Si los desórdenes ocurridos a bordo del buque sur-

to en el puerto perturbaren la tranquilidad pública, sea

en tierra o abordo de otros buques; 2.'' si en ese desóT-

den, aun cuando no llegue a perturbarse la tranquilidad,

se hubiesen mezclado individuos que no pertenezcan a

la tripulación; 3.° si fuesen requeridas a intervenir, o

si mediare queja por actos que importen un grave abu-

so do parto de las pe: sonas encargadas de la policía in-

terior del biique.

AuT. 12.

Diarencir.s enire Los Cóusulcs podiáo tambicu couipouer ami able i

extrajudicsalmente las diferencias que sobre asuntos mer-

cantiles se susciten entre sus conciudadanos, consintién-

dolo ellos. Las resoluciones que como arbitros amigables*,
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clcjidcs por los inlorcsados, expidieren, serán respeta-

das por las auloiidiides del listado en que residen.

Art. 13.

Toca al Cónsul diiijir las operaciones relativas al sal- NHun<.jio

vameutode los buques de su Nación naufragados o enca-

llados en las costas de su distrito. La intervención de las

autoridades locales solo tendrá lugar para mantener el

orden; dar seguridad a los intereses salvados, garantir

los intereses de los salvadores, en caso de no ser *de las

tripulaciones náufragas, i para asegurar la ejecución do

las disposiciones que deben observarse en la entrada i

salida de las mercaderías salvadas. En ausencia, i hasta

la llegada del Cónsul o Vice-Cónsul, las autoridades lo-

cales tomarán todas las medidas precisas para la pro-

tección de los individuos i la seguridad de los efeclos

salvados. Estos no estarán sujetos a ningún derecho de

aduana, a menos que se destinen al consumo intei'ior.

Art. 14.

En caso de fallecer un ciudadano de la Nación del Cón-

sul, sin albacea ni heredero en el territorio de la Repú-

blica, le corresponderá la i'eprcsentacion en todas las

düijencias para la seguridad de los bienes, conforme a

las leyes de la República en ({ue resida. Podrá cruzar

con sus sellos los puestos por la autoridad local, i deberá

ocurrir en el dia i hora (|ue aquella indique cuando fuere

del caso quilailos. La falta de asistencia del Cónsul al dia

i hora fijados, con una espcia prudente, no podrá sus-

pender ios procedimientos legales de la autoridad local.

Art. 15.

En caso de morir inleslado algún compatriota suyo

¡iodrá el Cónsul intervenir en la formación de los in-

ventarios, en los avalúos, nombramiento de depositario

i oíros actos semejantes ([ue tienden a la conservación,

administración i liquidación de los bienes. El Cónsul será

de dercclio i-cprcsentanle do todo compatriota suyo,

(|ue pueda tener interés en una sucesión, i que hallándose

ausente del lugar donde esta se abre no haya conslitui(!o

Miierlt; ab-iiitf;stn(o

If. lili coiiipyti'iutii.
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mandalario. Como tal representante ejercerá todos los

derechos del mismo heredero, menos el de recibir los di-

neros i efectos de la sucesión, para lo cual será siempre

neccsaiio mandato especial. Dichos dineros i efectos, mien-

tras no hubieie este mandato, deberán depositarse en una

arca pública, o en manos de una persona a sali^sfaccion

de la autoridad local i del Cónsul. El juzgado, a petición

del Cónsul, podrá ordenar la venta de los bienes muebles

hereditarios que estuviesen expuestos a deterioro, i el

depósito de su valor en una arca pública; pero no podrá

adoptarse igual disposición respecto a los otros bienes,

sino después de tiascurridos cuatro años contados desde

el fallecimiento, sin haberse presentado heredero.

Art. 16.

Des,itorcs. Tcudráu facul lad dc rcquciir cl auxilio de las autori-

dades locales para la prisión, detención i custodia de los

desertores, tanto de los buques de guerra como de los

mercantes de su Pais, exhibiendo, si fuere necesario, el

lejistro del buque, i rol de la tripulación, u otro docu-

mento que jusliíique la solicitud. Aprehendidos los de-

sertores se pondrán a disposición del Cónsul, i pueden ser

retenidos, a solicitud i a expensas suyas, en las cárceles

públicas, hasta por dos meses, i si cumplido este tér-

mino no se hubiesen remitido a los buques a que j)erte-

ncccn u otios de su Nación, serán puestos en libertad por

la autoridad local, i no se les arrestará nuevamente por

la misma causa.

Si el desertor hubiere cometido algún crimen u ofensa

en el territorio de la República endeude reside el Cónsul,

no será entregado hasta pronunciarse i ejecutarse la sen-

tencia del tribunal a que fuere sometido.

Art. 17.

vir<--cóiisnhs Los Cónsules Jencrales podrán nombrar Vicecónsules

siempre que estén especialmente autorizados para ha-

cerlo; i los Cónsules i Yice-Cónsules, un Canciller o Se-

cretario cuando no lo tenga su Consulado, i sea necesario

para railorizar sus actos.
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AiiT. 18.

Los Cónsules tic una (lelas dos Alias Parles Contra-^

íanlcs en cualesquiera plazas o fuerles e\lranjeros, en

donde a la sazón no hubiere Cónsules de la olra Parte

Conlratanlc, preslarán a las personas, bu([ues i propie-

dades de la segunda, la misma proleccion que a las

personas, buques i propiedades de sus conipal riólas, sin

exijir a aquellos por el despacho de los negocios de su

oficio, otros o mas altos derechos o emolainenlos que los

acostumbrados respecto de sus nacionales.

Art. 19.

Én caso de muerte del Cónsul, de su ausencia u otro

impedimento para el ejercicio de sus funciones, i a falta

(le Vice-Cónsul que desempeño interinamente el cargo,

los Cancilleres o Secretarios ejercerán las funciones con-

sulares de un modo provisorio con el carácter de Vice-

cónsules.

Art. 20.

Los Ajenies Consulares de las dos Repúblicas, así

como sus Cancilleres o Secretarios, gozarán de cuales-

quiera privilejios e inmunidades que independienSe-

mente de los estipulados en esta Convención, se conce-

dieren a los empleados de la misma categoría de la

nación mas favorecida, graliiilamcnte si la concesión es

gratuita, o con la misma compensación si la concesión es

condicional.

Art. 21.

La presente Convención será ratificada por los Go-

biernos do las Uepíd)licas Conlratantes, i los instrumen-

tos de ratificación serán canjeados en Santiago en el tér-

mino de diez i ocho meses contados desde esta fecha^ o

antes si fuere posible.

Art. 22.

Esta Convención obligará a las Partes Contratantes por

el término de diez años.

Protección rcci i ro-
ca en ¡>;iis extraiijeio.

Caiic.;lii.'it

PrivilijioH o ¡a inu-
ukUidcs.

Riilifitucioii i canje.

DuiMcion.
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En fé de lo cual, Nosolros los Plenipoíenciarios la ho-

mos íirmado i sellado en la Ciudad de Sanliago do Cliilo

a treinla días dol mes de Agosto del año de Nuestro

Señor mil ochocienlos cincuenta i Ircs.

Antonio Yaras. (L. S)

Manlel Ancízar. (L. S
)

Promulgación
j pQj. cuaulo Ir ConvencioH preinserta ha sido ratificada

por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i

las respectivas ratificaciones se han canjeado en esta

Ciudad el dia nueve del presente mes por don Antonio

Yaras i don Andrés Laiseca, Plenipotenciarios nombra-

dos al efecto por los Gobiernos de Chile i de la Nueva

Granada : Por tanto, en virtud de la facultad que me con-

fiere el articulo 82, parle 19, de la Constitución política,

vengo en disponer i mandar, que se cumpla i lleve a efec-

to en todas sus partes la referida Convención, por todas

las autoridades i ciudadanos do la Repíd)lica, para cuyo

conocimiento se publicará en el ficriódíco oficial.

Dado en la Sala de mi Despacho, en Santiago, a quince

dias del mes de Mayo de rail ochocientos cincuenta i seis.

Manuel Montt.

Antonio Varas.



TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN

ENTRE LAS REPÚBLICAS DE CHILE I DEL PERÚ,

JOAQUÍN PRIETO,

fBESIDENTE DE LA REPÚBLICA D E CHI LE . ETC. ETC.

Por Olíanlo habiéndose ajuslado i firmado en esta Ciu- ^ Firmados ei su .le
' Enero i el 13 de Fe-

dad de Sanliajío el dia veinte de Enero del año corriente i"-ero de isas~
Canjeado el 23 de

de mil ochocienlos Ireinía i cinco, un Tratado de amis- J""ío de ]8.3í.

I'rnmulgado el 28

tad, comercio i navegación entre las Rej)íiblicas de Chi- dejniio de i8?5.

le i del Perú, representadas por sus respectivos Pleni-

potenciarios : i por cuanto en la misma Ciudad se ha

estipulado i firmado, también por los Plenipotenciarios

de ambas Paites, el trece de Febrero del referido año,

una Convención adicional al Tratado anterior; los cua-

les Tratado i Convención son literalmente como siguen :

Las Repúblicas de Chile i del Perú obrando en la ínti- oi^jeto.

ma convicción de que al bienestar i prosperidad de am-
bas Naciones interesa el que se fortifiquen, por medio de

un Tratado de amistad, comercio i navegación, los vín-

culos que nalui-almente las unen, i el que se consolide la

paz i buena inlelijcncia que siempre conservaron entre

sí, han resuelto fijar del modo mas positivo i explícito

las concesiones mutuas que juzgan conveniente estipu-

lar para su recíproco beneficio.

I a fin de conseguir este deseado objeto. Su Excelen- pienii,oieiiciarios.

cía el Presidente de la República de Chile ha nombrado

i conferido plenos poderes : a Don Manuel Renjifo, Mi-
23



11^8

Amistad i paz.

Libertad para trafi-
car, morar, ejercer
lirofpsiones, etc.

Derechos civiles
fiolíticos

PERÚ.

nisíro tic Esíado en el Dcparlamenlo de Ilacienda ; i Su

Excelencia el Tresidenle de la República del Perú a Don

Santiago Tábara, Minislro Plenipotenciario i Enviado Ex-

tiaoidinario cerca del Gobierno de Chile.

Quienes, después de haber reconocido i canjeado copias

de sus respectivos plenos-poderes, han convenido en los

artículos siguientes

:

Artículo 1.

Las Repúblicas de Chile i del Perú ratifican del modo
mas solemne la firme, inalterable i sincera amistad que

hasta ahora las ha unido, i se obligan a mantener una

paz perpetua entre sus pueblos i ciudadanos respectiva-

mente.

Art. %

Interesadas al mismo tiempo en regularizar sus rela-

ciones mutuas, estipulan, que los ciudadanos de cual-

quiera de las dos Repúblicas podrán establecerse i tra-

ficar en el territorio de la otra ; ejercer libremente la

profesión o industria a que su espontánea voluntad se de-

dique, siempre que no esté prohibida a los naturales del

Pais ; i gozar de todos los privilejios i exenciones que

gozaren los mismos naturales, sin que se les pueda gra-

var con otros ni mayores impuestos que los que estos

paguen.

Art. 3.

Participarán también los ciudadanos de cada una de

las Repúblicas Contratantes en el territorio de la otra, de

los derechos civiles i de toda la protección que concedan

las leyes a los nacionales
;
pero no gozarán de los dere-

chos políticos que son inherentes i privativos a la ciuda-

dadanía.

Art. 4.

Libertad para ue
jociar.

Queda asimismo estipulado que los" ciudadanos de una

i otra República respectivamente, podrán en ambos Pai-
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ses hacer por sí sus propios negocios ; nombrar ajenies,

factores i apoderados cuando les conviniere, del mismo

modo que en iguales casos acostumbren hacerlo los na-

turales. Podrán recibir consignaciones tanto del interior

como del exterior : servir de fiadores en las aduanas, si

poseyendo bienes raices o muebles ofrecieren una sufi-

ciente garantía ; i disfrutar por último en común con los

individuos del comercio nacional, de todos los privilejios

que actualmente tengan estos, o en lo sucesivo se les

concedieren.

Art. 5.

Con el fin de fiiar clara i explícitamente los principios Pn«cipios tutelares
•> I r r para el estado de paz

tutelares que en eslado de |!az o de guerra deben pro- * ei je g..ena.

tejer a los ciudadanos de ambas Repúblicas, se ha con-

venido, que las propiedades existentes en el territorio do

cualquiera de las dos Partes, que pertenezcan a ciudada-

nos de la otra, serán respetadas e inviolables, ya se ha-

llen en bienes raices o muebles, ya estén en mercaderías,

deudas activas, letras (!e crédito, o reducidas a cualquie-

ra otra forma, i sus lejiümos dueños tendrán pleno poder

para disponer de ellas por venta, donación, testamento,

o del modo que les conviniere con aireglo a las leyes del

Pais donde existiesen los referidos bienes, sin sufrir

mayores imposiciones o cargas que las que graven a los

naturales por iguales actos. I si (lo que no es de espe-

larse, ni Dios ¡¡ermita) sobreviniese la guerra entre las

dos Repúblicas, los ciudaííanos de cada una de ellas que,

al tiempo de romperse las hostilidades, se hallasen en el

territorio de la otra, gozarán dentro de él una completa

seguridad
;

podrán continuar libremente en el ejercicio

de su jiro o profesión, sin que se les persiga ni moleste

mientras no infrinjan las leyes, o perjudiquen de hecho a

los intereses del Pais de su residencia; en cuyo caso

si fuera necesario expulsarlos, se les concederá un salvo

conducto i el plazo suficiente para arreglar sus negocios i

disponer de sus bienes, que no podrán ser bajo de pretexto

alguno confiscados ni embargados. De la misma manera

quedarán libres, durante la guerra, de contribuciones par-

ticulares las personas i propiedades de ciudadanos pa-
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Exrncion del servi-
cio militar.

cíficos (le lina de las Partes Contraíanles que conlinúen

residiendo en el Icrritoiiocie la otra, i no se les impondrá

mayores cargas o tributos que los que se exijan a los na-

cionales.

Árt. 6.

Se estipula igualmente que en estado de paz ios ciu-

dadanos de Chile que morasen en el Perú, i los ciuda-

danos del Perú i-esidentes en Cliile, bien sea como tran-

seúntes, bien sea como domiciliados, quedarán en ambos

Paises exentos de todo servicio militar c;)mpuIsivo, tanto

en los ejércitos de mar o tierra como en las guardias o

milicias cívicas, i los transeúntes no estarán sujetos a

especie alguna de contribución exlraoidinaria que se

imponga a los habilantes, ni a carga o tributo personal

de cualijuiera clase. Declarándose desde ahora, a fin de

hacer cfecliva esta exención, que no perderá su cuali-

dad de transeúnte, ni podrá considerarse domiciliado un

ciudadano de cualquiera de ambas Repúblicas, mientras

no cuente tres años de residencia continua en los pue-

blos o comarcas sometiJos a la jurisJicc-on de la otra.

Art. 7.

Imlemnizaclon en
caso de embargo.

Fallecimiento ab-
intestato de algún
ciudadano.

Cuando una necesidad causada por acontecimientos ine-

vitables obligase a cualquiera de los respectivos Go-

biernos a detener o embargar las naves, tripulaciones,

mercaderías o efectos comerciales, pertenecientes a ciu-

dadanos de la otra Parte Contratante, para emplearlos en

usos públicos, no podrá hacerse dicho embargo sin con-

ceder a los interesados una justa i competente indem-

nización.

Art. 8.

Siempre que en el territorio de una de las dos Repúblicas

muera abinlestalo un ciudadano de la otra, la autoridad

local del distrito i el Cónsul Jeneral respectivo, o en de-

fecto de este el Ajenie Consular que le subrogue, nom-

brarán de común acuerdo curadores que hagan el in-

ventario de la sucesión i se encarguen de los bienes del
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tlifiin'o a beneficio do sus lejíliiuos acreedores o herede-

ros
;
quienes, acreditando de un modo aulénlico sus ac-

ciones o derechos de familia, entrarán sin obstáculo a

percibir la herencia.

Art. 9.

Se ha convenido ademas que las naves chilenas en el

Perú, i las naves peruanas en Chile, podrán hacer el co-

mercio de escala, descaigando el todo o sucesivamente

parte de las mercaderías que trasporten a su bordo desde

paisas extranjeros, en los puertos habilitados a donde se

permita entrar a las embarcaciones de la nación mas fa-

vorecida; i que podi'án también formar en ellos carga-

mentos de retorno con destino al exterior, sin que expe-

rimenten embarazo alguno para emplearse en esta clase

de tráfico.

Art. 10.

Será lícito igualmente a los buques chilenos en el Perú,

i a los buquci peruanos en Chile, hacer el comercio de

exportación en los puertos menores de una i otra Repú-

blica donde no esté prohibido hacerlo a las naves na-

cionales, siempre que desde un puerto mayor del Estado

en que se hiciese este tráfico, salgan en lastre o con pro-

ductos nacionales que hubiesen embarcado en el mismo

Pais para exportar al extranjero, i observen ademas las

reglas que sobi-e esta clase de jiro prescriban las respec-

tivas ordenanzas.

Art. 11.

El comercio de cabotaje quedará exclusivamente reser-

vado en ambas Repúblicas para los buques nacionales
;

entendiéndose por comercio de cabotaje el que se hace

con mercaderías de cualquiera naturaleza transporiadas de

un puerto a otro dentro del mismo Estado.

Art. 12.

Comercio de escala.

Comercio de exjior-

tuciou eu los pucrlüs
menores.

Comercio de cuIjo-

lajc,

Oueda también convenido que los buques chilenos en Derechos de tone-

, , , ima, anclaje i otros.

los puertos del Perú, i los buques peruanos en los puer-



182 PERÚ.

tos ílc Chile, solo pagarán por derechos de tonelada, an-

claje i cualesquiera otros, sea cual fuere su denomina-

ción, que graven específica i directamente a las embar-

caciones, lo mismo que al presente pagan o en adelante

jiagarcn las naves de la bandera nacional.

Art. 13.

inll'noi™''''''"''^

'"'''''' ^^'"^ hacer desde luego efectivas las gracias i privile-

jios que el presente Tratado acuerda a la bandera nacio-

nal de una i otra República, se ha estipulado, que deben

considerarse i se considerarán como buques chilenos o

peruanos lodos aquellos, de cualquiera construcción que

sean, que pertenezcan a ciudadanos de Chile o del Perú

respectivamente, siempre que naveguen provistos de pa-

tentes o cartas de mar expedidas en la forma acostum-

brada i según las leyes o reglamentos de cada Estado.

Art. 14.

Deieclios (le inter-

luifion iJe pniductos

(li(l;i.

Los productos naturales o manufacturas de cualquiera

ii'itur,,ies. de las Repúblicas Contraíanles, conducidos en buques chi-
'Iratnmiento de lu , •, •

i i i i

Nar.ion mas f-.voie- Icuos pcruanos, solo pagaran en las aduanas de la otra

la mitad de los derechos de internación con que se ha-

llaron gravadas o en adelante se gravaren las mismas o

equivalenles mercaderías de la nación mas favorecida,

conducidas en buques que no logren privilejio por razón

de la bandera.

Art. 15.

Deseando ambas Partes evitar todo motivo de duda

que pudiese ocurrir sobre el jenuino i vei'dadero sentido

de! articulo precedente, han resuelto explicarlo tal como

ellas lo conciben ; i declaran : que la cláusula nación

mas favorecida no comprende ni comprenderá a los nue-

vos Estados constituidos dentro de los límites territoria-

les que reconocía la antigua América Española, a fines

de mil ochocicnlos nueve, siem|)rc que por tratados so-

lemnes gocen o después gozaren en Chile o en el Perú

de una rebaja especial en los derechos de entrada. Ex-

plicada así la única exclusión que admiten, debe enten-

derse que la mas favoreciila de las otras naciones de la

Expliraridn ile ]

clAustila "iiaridii ni;i

tiivorecitia."
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tierra con quicMics las Repúblicas Contraíanles manten-

gan relaciones comerciales, servirá para arreglar los

derechos de importación que adeuden los productos natu--

rales o manufacturas de su respectivo Tais, según el

principio convenido en el artículo anterior.

Aíiii 16.

Formai'án una excepción a la regla jeneral sobre de- Efedüs estaiu.a.ios.

rechos de entrada que aquí se establece, los efectos que

en una u otra República fueren estancados, i cuyo expen-

dio se baga de cuenta de la Hacienda Nacional, los cua-

les quedarán sujetos a las ordenanzas que rijan para la

dirección económica de este ramo de rentas.

Art. 17.

Si ademas de la rebaja recíproca que las dos Repúbli- Manvi mercaí.te

cas estipulan en favor de los productos i manufacturas

de su respectivo suelo, gozase en cualquiera de ellas

esta clase de mercaderías de alguna gracia especial en

los derechos de internación, por ser transportadas en

buques de la bandera nacional, esta gracia se hará exten-

siva a las naves de la otra Paite Contratante, para que

siempre subsista una perfecta igualdad en los privilejios

de la marina mercante de ambas Potencias.

Art. 18.

Cuando los productos naturales o manufacturas de una Lie-adade iroduc
' tos naturali-rf.

de los dos Países lleguen a los puertos del otro en bu-

ques que no sean chilenos o peruanos, perderán la rebaja

concedida por el ai-tículo catorce, i serán considerados

para el pago de los derechos que en este caso deben

adeudar, como mercaderías de la Nación bajo cuya ban-

dera se transporten.

Art. 19.

Atendiendo a que si de de un modo expreso o tácito se ueseiva leiauvaai

incluyese la base que contiene el referido artículo ca-

torce en los Tratados que una u otra de las dos Repúblicas
celebre con polencias extranjera-, quedarían de hecho
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nulas las ventajas recíprocas que ambas Partes han juz^

gado ccnvenícnle acordarse en virtud (ie la expresada

estipulación, se comprometen desde aliora a rehusar igual

favor a otras naciones que no sean los nuevos Estados

llispano-Americanos, con quienes solo podrán tratar li-

bremente. Al efecto, se obligan a insertar en cualquiera

Convención que ajusten sobre comercio con dichas po-

tencias extranjeras, una reserva clara i expresa que salvo

el derecho de hacerse entre sí esta clase de especiales

concesiones.

Art. 20.

CúRoesion líe lavo- £n cl caso dc que una de las Partes Contratantes
res ;i Repúblicas His- '

t> ' i i
lano-Aniericunas. otorguc a cualquici'a ÚQ las Kcpnblicas Ílispano-Ameri-

canas, mayores favores que los que por este Tratado se

conceden ambas entre sí, la otra Parle entrará en el

acto a gozarlos libremente, si la concesión fuese libre, o

prestando la misma compcnsicion, si el favor fuese con-

dicional.

Art. 21.

i;.;.€diosi'.cimpor- Los productos naturales o industriales de oríjen o pro-

los extranjeros. cedeucia extraujora transportados al Perú en buque

chileno, o a Chile en buque peruano, pagarán en uno u

otro Estado, los mismos derechos de imnortacion que pa-

guen iguales mercaderías internadas en naves de la na-

ción mas favorecida, que no goce de privilejio especial

concedido a su bandera.

Art. 22.

Derecho? de carga. Los productos uaturalcs O manufaclupas dc cualquier

oríjen i procedencia conducidos a bordo de buques chi-

lenos O peruanos, solo pagarán en una u otra de las dos

Repúblicas por derechos de carga, descarga, muelle, al-

macenaje i consulado lo mismo que aclualmenle pagan o

en lo sucesivo pagaren iguales mercaderías introducidas,

o exporladas en buque nacional.
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Art. 23.

Los producios naturales o manufacturas de cada uno

de ambos Países, internados al territorio del otro en buques

chilenos o peruanos, tendrán por plazo de depósito el mis-

mo que se conceda a iguales mercancias de la nación mas

favorecida. Gozarán también para el pago de los derechos

que adeuden, del término mas amplio i de las mas venta-

josas condiciones que se otorgaren a este respecto a la

mercadería nacional o extranjera que mayor favor obtenga.

Art. 24.

Se ha estipulado ademas, que los productos naturales

o manufacturas de cualquiera de las dos Repúblicas, em-
barcados en buques de la otra, no pagarán mayores dere-

chos de exportación que los que hoi pagan o en adelante

pagaren iguales mercaderías exportadas en buque nacio-

nal: i que los derechos de tránsito o transbordo sobre los

efectos extranjeros sacados de los puertos de depósito de

una de las dos Repúblicas para transportarlos en bajeles

de la otra, serán también iguales a los que se cobraren

a dichos efectos conducidos en buques de la bandera na-

cional.

Art. 25.

Quedarán asimismo libres en virtud del presente Tra-

ta, lo, de todo derecho de salida, ya sea fiscal o municipal,

las maderas de construcción en Chile, i la sal común en

el Peiü, siempre que cualquiera de estos productos se

exporte en naves de una u otra de las dos Repúblicas, aun-

que fuere con destino a país extranjero.

Art. 26.

Las mei'caderías extranjeras sacadas de los almacenes

de depósito de cualquiera de los dos Estados i transporta-

das en buques chilenos o peruanos a los puertos del otro,

no sufrirán recargo alguno a mas de los derechos comunes

de importación que pagan o pagaren las mismas merca-

derías cuando pasan sin entrar a dichos almacenes
;
pero

las aduanas de Chile i del Perú, para asegurarse de la le-

•24

Plazo de ileiiúsitu.

Término |):ira

pago de derechos.

Derechos de ex-
portación.

Maderns de cons-
trucción en Cliile, i

sal conmn en el Perú.

Recargo a las mer-
ca ¡crias extranjerfis.
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jílinia procedencia ele esta clase de efectos, podían exijir

los documentos con que fuesen despachaJos en los puertos

donde se haga el embarque.

Art. 27.

Extradición. Affibüs Partcs se obligan por la presente Convención a

entregarse mutuamente los incendiarios, asesinos alevo-

sos, envenenadores, i falsificadores de letras, escrituras o

monedas, cuando sean reclamados por el Gobierno de la

una República al de la otra, acompañando certificación

auténtica de la sentencia librada contra los reos por el

tribunal o juzgado competente.

Art. 28.
*

Patentes de corso. Habícndo convcnldo las dos Repúblicas Contratantes en

regularizar entre sí la guerra marítima i disminuir, en

cuanto les sea posible, los efectos destructores que oca-

siona a los ciudadanos pacíficos de las Naciones belijerantes

el modo actual de hacerla, establecen para el caso de que

(por una fatalidad que Dios no permita) se intcri'umpa en-

tre ellas la paz, la obligación recíproca de no expedir pa-

tentes de corso a beneficio de armadores particulares que

se propongan capturar a los buques indefensos de uno u

otro Estado; dejando por consiguiente reducidos los me-

dios de hostilizarse, a los que suministre la fuerza pública

de ambas Potencias.

Art. 29.

cho maríiimo.
princiiMos de dere- Adoplau tambíBU por la presente Convención en sus re-

laciones mutuas los principios, de que el pabellón neutral

cubre la mercancía enemiga, i de que la bandera enemi-

ga no comunica su carácter a la propiedad neutral ; i es-

tipulan, que si cualquiera de las dos Repúblicas permane-

ciese neutral mientras la otra se halle en guerra con una

tercera Potencia, serán libres las mercaderías enemigas

defendidas por el pabellón neutral, i quedará igualmente

exenta la propiedad neutral encontrada a bordo de buque

enemigo. De la misma inmunidad gozarán las personas de

los subditos de Potencias enemigas que naveguen a bordo

(le buques neutrales, siempre que no sean oficiales o tro-
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pa en acUial servicio do su gobierno. Declaran por último

que ambos principios los observarán en loda su latitud

entre sí, i con las naciones que los adopten ; limilándose

a guardar una eslricla reciprocidad con las otras que solo

admitan uno de ellos.

Art. 30.

Esta liberlad asi convenida se extenderá a todo jéncro

tle mercaderías, exceptuando únicamente los artículos de

contrabando de guerra. I en el caso de que cualquiera de

las dos Partes Contratantes se halle en guerra can una ter-

cera potencia, será libre a la otra Parle la navegación i

comercio con los parajes del territorio enemigo que no

estuvieren sitiados o bloqueados; vedándose solo llevar a

ellos artículos de contrabando de guerra o efectos prohi-

bidos, bajo cuya denominación se comprenderán:

1." Cañones, morteros, obuses, pedreros, trabucos,

mosquetes, fusiles, rifles, carabinas, pistolas, picas, es-

padas, sables, lanzas, chuzos, alabardas, granadas, bom-

bas, pólvora, mechas, balas, i todas las demás cosas

correspondientes ai uso de estas armas.

2.° Escudos, casquetes, corazas, cotas de malla, for-

nituras i vestidos hechos en forma i para el uso militar.

3.° Bandoleras, caballos i arneses.

4." I jencralmente loda especie de armas o instrumen-

tos de hierro, acero, bronce, cobro, i otras materias cua-

lesquiera fabricadas i preparadas expresamente para la

guerra terrestre o marítima.

Todas las demás mercaderías i efectos serán reputados

libres i de lícito comercio i podrán ser llevados por los

ciudadanos de una de las Partes, aun a los lugares ocu-

pados por un enemigo de la otra, exceptuando solo, como

queda dicho, los que estuvieren sitiados o bloqueados; i ,

para evitar toda duda se declaran sitiados o bloqueados \
aquellos parajes únicamente, delante de los cuales hubie-

re a la sazón una fuerza belijerante capaz de impedir la

entrada a los neutrales.

Artículos de coa-
trabauíio.

>
Art. 31.

( Los artículos de contrabando antes enumerados, que coníisracin,,.
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f se hallen a bordo de un buque neutral destinado a puerto

enemigo, estarán sujetos a contiscacion ; dejando libres

el resto del cargamento i el buque, para que dispongan de

ello^ sus lejílimos dueños. Ninguna nave de cualquiera do

las dos Naciones será detenida en alta mar por Icnei a su

bordo artículos de contrabando, cuando el maestre, capi-

tán o sobrecargo de dicha nave quiera entregarlos al apre-

sador, a menos que ia cantidad de estos artículos sea tan

grande que no puedan lecibirse sin graves inconvenientes

a bordo del bajel que los apresa ; en cuyo caso, como en

todos los otros de justa delencion, el buque detenido será

enviado al puerto mas inmediato i cómodo, para dismi-

nuir sus perjuicios.

Art. 32.

Visita. Cuando las naves pertenecientes a la armada de una de

las dos Partes Contratantes, por liallarse esla en guerra

con otra nación, tuviesen que ejercer en la mar el dere-

cho de visita, se ha convenido, que si encontrasen un bu-

que neutral de la otra Parte, permanecerán a la mayor

distancia compatible con la ejecución de h visita, i en-

viarán su bote con oficiales que verifiquen la nacionalidad

del buque i la naturaleza de la carga, por medio de un

examen de los documentos fehacientes ; debiendo ser és-

tos, las patentes, letras de mar, o pasaportes que expre-

sen el nombre i porte de la embarcación, el nombre del

capitán i el lugar de su residencia ; i ademas el certificado

expedido por la aduana o resguardo del puerto de donde

procediere el buque que se visite, cuyo certificado deberá

contener los pormenores de la carga, para que así pueda

saberse si hai a bordo efectos prohibidos o de contraban-

do. Ceñido a estos procedimientos el ejercicio del derecho

de visita, i al de reconocer el cargamento en caso de fun-

dada sospecha, los comandantes de dichas naves de gue-

rra bajo su inmediata i personal responsabilidad, no podrán

excederse a ocasionar extorsión, violencia o mal trata-

miento a los buques visitados.

Art. 33.

cónsuie.. Ambas Repúblicas convienen en admitir recíprocamente
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Cónsules que hagan efectiva la protección del comercio de

cada uno de los dos Estados en el territorio del otro; i

estos empleados gozarán de toda la autoridad, honras i

prerogativaí que en el Pais de su residencia se concedan

a los Cónsules de la nación mas favorecida.

189

Art. 34.

Los Cónsules o cualesquiera otros empleados de las dos

Partes Contratantes, ¡ en defecto de ellos los comandantes

o capitanes de buque, tendrán la facultad de requerir el

auxilio de la autoridad local en uno u otro País para la

prisión, detención i custodia de los desertores de buques

públicos o particulares pertenecientes a sus respectivas

Naciones, probando por una presentación de los rejistros,

roles u otros documentos auténticos, que aquellos indivi-

duos pertenecen a la tripulación o a la tropa de marina de

sus buques; i probada asíosla demanda no se rehusará

el arresto i entrega de los desertores a expensas de la par-

te reclamante; bien entendido que dichas reclamaciones

deberán hacerse dentro de los seis meses consecutivos al

acto de la deserción, i que no se comprenderán en ellas

los esclavos que bajo cualquiera título naveguen a bordo

de buques públicos o particulares, los cuales, según las

Constituciones de ambas Repúblicas, son libres por el me-

ro hecho de pisar su territorio.

Art. 35.

El arreglo i bases de la liquidación de los créditos pen-

dientes entre Chile i el Perú, serán objeto de un tratado

particular que deberá ajustarse a la mayor brevedad po-

sible.

Art. 3G.

FariiItaJes ile los

Cónsules

Liquidación de cré-

ditos pendientes.

Luego que tenga efecto el canje de las ratificaciones Época en qnee».-

entrará a rejir la presente Convención en todas sus par- xmado."

tes, exceptuando solo los artículos relativos a la rebaja

de derechos que ambas Re|)íd)licas reciprocamente con-

ceden a las mercaderías nacionales o extranjeras extraí-

das o importadas bajo el pabellón de Chile o del Perú;
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cuya rebaja únicamenic será reducida a práclíca después

de vencidos los siguientes plazos, que deben principiarse

a contar desde el día en que fuere hecha la i)uljlicacion

del canje en cada uno de los dos Estados:

1." El de quince dias para las mercaderías que se ha-

llen a boi'do délos buques surtos en los puertos, i para

las que existan en los almacenes de depósito de ambos

Paises.

2." I de cuarenta dias para las mercaderías que lle-

guen después de la publicación del canje.

Art. 37.

Duración. El prosentc Tratado será obligatorio para ambas Re-

públicas por el término de seis años, contados también

desde el dia en que se haga el canje de las ratificacio-

nes; i si un ano antes de concluir dicho término, no se

notificase por alguna de las Paites Contratantes a la otra

el deseo de derogarlo o modificarlo, subsistirá en su fuer-

za i vigor por todo el tiempo que transcurra sin hacer-

se oficialmente la nntificacion, i por un año mas después

de hecha. Peclarándose, que manifestada por cualquie-

ra de las Partes la intención de suspender el Tratado, ya

sea al espirar el término de su duración forzosa, o ya

sea con posterioridad, se entenderá que solo se derogan las

eslipulaciones concernientes a la navegación i comercio,

dejando inalterable la parte relativa a la paz i amistad

que será perpetuamente obligatoria para ambas Potencias.

Art. 38.

Rtgín I ain ( I r.íso S¡ por dcsgracía llegare a acontecer que una o mas
de iulVaccioii c vid- , , ,. . . i • i i i n
laoion iif esie T.a- i\q Iqs disposicioncs couteuidas en la presente Conven-

ción se infrinjiesen o violasen por una de las Partes,

en perjuicio i detrimento de los derechos de la otra,

queda expresamente estipulado, que aquella de las dos

que se considere perjudicada, no ordenará, ni autorizará

actos algunos de represalia, debiendo limitarse a solici-

tar la reparación de los daños por medio de un reclamo

oficial acompañado de los documentos i pruebas necesa-

rias para acreditar su lejitimidad, i que solo en el caso

de negársele o diferírsele arbitrariamente la satisfacción
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debida, podrá usar de proceJiínienlos hostiles como úlli-

mo rccui'so para obtener justicia.

Art. 39.

El presente Tratado será ratificado por el Presidente Ranncacio.. > canje.

(le la República de Chile, i por el Presidente de la Re-
pública del Perú, i las ratificaciones serán canjeadas en

la Ciudad de Lima en el término de nóvenla días o antes

si fuese posible.

En fé de lo cual, Nosotros los infrascritos Plenipoten-

ciarios de las Repúblicas de Chile i del Perú lo hemos se-

llado i firmado en virtud de nuestros plenos-poderes.

Hecho i concluido por cuadruplicado en esta Ciudad

de Santiago de Chile el dia veinte de Enero del año do

Nuestro Señor Jesucrisío mil ochocientos treinta i cinco,

vijésimo-sexio de la liberlad de Chile; décimo-sexto de la

independencia, i décimo-cuarto de la República del Perú.

Manufl Rengifo. (L. S.)

Santiago tábara. (L. S.)

CONVENCIÓN ADICIONAL.

AL TRATADO DE AMISTAD, COMERCIO I NAVEGACIÓN AJUSTADO

ENTRE LOS PLENIPOTENCIARIOS DE LAS REPÚRLICAS DE CHILE

I DEL PERÚ EL VEINTE DE ENERO DEL AÑO DE MIL OCUO-
CIENTOS TREINTA 1 CINCO.

Por cuanto han ocurrido demoras inevitables que ha- o'-jeto.

cen temer resulte insuficiente el plazo prefijado para el

canje de las ratificaciones del Tratado de amistad, comer-

cio i navegación entre las Repúblicas de Chile i del Perú,

firmado en Santiago de Chile el veinte de Enero del año

corriente de mil ochocientos treinta i cinco; i animando

a las dos Partes Contratantes un eficaz deseo de que el re-

ferido Tratado tenga pleno i cumplido efecto, i no carez-

ca de ninguna de las solemnidades que se requieren para

darle validación ; los infrascritos Plenipotenciarios, es a

saber

:

Don Manuel Rengifo, Ministro de Eslado en el De- neniroienciaries.
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pailanienlo de Hacienda de la República de Chile, a nom-

bre i en reprcsenlacion de dicha Rc|)íiblica, i Don Santia-

go Tábara, Ministro Plenipotenciario i Enviado Extraordi-

nario del Perú, por parle i nombre de la República Pe-

inana, después de reconocer i haber h.allado en buena i

debida forma sus respeciivos plenos-poderes, han con-

venido en el siguiente artículo adicional

:

Artículo único.

íijado'pfra efLijef° El canjc dc las ratificacioncs dcl Tratado de amistad,

comercio i navegación entre las Repúblicas de Chile i del

Perú, deberá hacerse en la Ciudad de Lima en el término

de ciento ochenta dias contados desde el veinte de Enero

del presente año de mil ochocientos treinta i cinco, en que

se firmó dicho Tralado, o antes si fuese posible.

Este artículo adicional, luego quesea aprobado i rati-

ficado por el Presidente de la República de Chile, i por

el Presidente de la República del Perú, i canjeadas am-
bas ratificaciones, será considerado como parte integran-

te del Tratado de amistad, comercio i navegación ajusta-

do entre las dos Repúblicas, i tendrá igual valor i fuerza

que si estuviese literalmente inserto en él.

En fé de lo cual, los infrascritos Plenipotenciarios, a

nombre jen representación de las dos Partes Contratantes,

la hemos firmado i sellado con nuestros respectivos sellos.

Fecha en la Ciudad de Santiago el día trece de Febrero

de mil ochocientos treinta i cinco, veinte i seis de la li-

bertad de Chile; diez i seis de la Independencia i catorce

de la República del Perú.

Manuel Rengifo. (L. S.)

Santiago Tábara. (L. S.)

Promulgación. I por cuaulo dícho Ti alado i Convención adicional han

sido ratificados por mí, i)revia la aprobación del Congre-

so Nacional, i las respectivas ratificaciones se han canjea-

do en la Ciudad de Lima el veinte i tres de Junio del pre-

sente año, entre Don Ventura Lavalle, Encariñado de

Negocios de la República de Chile i Don Manuel Ferreí-
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ros, Ministro de Relaciones Exteriores de la República del

Perú, por parte de sus respectivos Gobiernos

:

Por tanto, en virtud de las facultades que rae confiere

la Constitución del Estado, dispongo que se lleve a efecto

i se cumpla en todas sus parles el referido Tratado por el
^

Gobierno i ciudadanos chilenos, publicándose para cono- .'

cimiento de lodos.

Dada en la Sala de Gobierno, firmada de mi mano, se-

llada con las armas de la República i refrendada por el

Ministró Secretario de Estado en el departamento de Rela-

ciones Exteriores, a veinte i ocho de Julio del año del Se-

ñor mil ochocientos treinta i cinco, veinte i seis de la

libertad de Chile.
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Joaquín Prieto.

Joaquín Tocornal,

Secretario de Estado.

ARREGLO MINISTERIAL

CELEBRADO ENTRE LAS REPÚBLICAS DE CHILE, DEL PERÚ I DE

BOLIVIA, PARA FIJAR LA RESIDENCIA DEL JENERAL DON AN-

DRÉS SANTA-CRUZ, (véase BOLIVIA, PÁJ. 24),

CONVENCIÓN

CELEBRADA ENTRE LOS GOBIERNOS DE CHILE 1 DEL PERÚ SOBRE

LA DEUDA DE ESTA REPÚBLICA A AQUELLA.

MANUEL 3ULNES.

PRESIDENTE DE LA BErDBLICA DE CHILE.

A los ciudadanos i habitantes de la República.

Por cuanto se ha celebrado i firmado en la Ciudad de Fuma.ia ci 12 ü.

Setieinbi-f de 1848.

Lima entre las Rci)úblicas de Chile i del Perú, en doce ^.^^^''^r'^^.^^aW'"' ' Diciembre de 1849.

de Setiembre do mil ochocientos cuarenta i ocho, por ne^Eneroiré'ko-
^'

Plenipotenciarios de ambas Naciones debidamente auto-

rizados, la Convención siguienic:

25
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En el nombre de la Santísima Trinidad.

Objeto. Habiendo cuentas pendientes entre Chile i el Perú, i

convencidos sus Gobiernos de la conveniencia i utilidad

de arreglarlas i transijirlas de una vez, i poner a toda es-

pecie de rcclanaaciones que de ellas procedan un término

que sea satisfactorio i honroso a ambas Repúblicas, cual

exijen las buenas relaciones que felizmente las unen, i la

estrecha i cordial amistad que siempre se han profesado;

con tan importante objeto han nombrado sus Plenipoten-

ciarios, a saber:

rieaipotenciHiios. El Gobicmo do Chile, por su parte, al Señor Don Die-

go José Benavente, Senador i Contador Mayor; i el Gobier-

no del Perú, por la suya, al Señor Don Manuel Ferreyros,

Consejero de Estado;

Quienes después de haber examinado sus respectivos'

plenos-poderes, i hallándolos en buena i debida forma,

han ajustado lo siguiente :

Artículo 1.

riebíír H*'churc"mtro
Habicudo louiado en consideración todas las partidas de

millones de pesos. cargo dc Chllc coutra el Perú, procedentes tanto de la ])ar-

te del empiéstito ingles que le cedió i transfirió en mil

ochocientos veinte i tres, cuanto de las campañas de la In-

dependencia i de la Restauración, o de otro cualquier orí-

jen anterior a la fecha de esta Convención, e igualmente

las excepciones i descargos presentados por el Perú, se ha

estipulado como término de transacción, que el Perú reco-

noce a favor de Chile por toda i única deuda hasta el dia,

la cantidad de cuatro millones de pesos.

Art. 2.

ii.tcres que gana- Dos mílloncs dc csta Cantidad ganarán el interés de seis
rail. *-"

por ciento anual, que empezará a correr el dia primero de

Enero del año de mil ochocientos cincuenta i dos ; i los

dos millones restantes ganarán el tres por ciento al año,

que correrá desde el primero de Enero de mil ochocientos

cincuenta i cuatro -

i
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Art. 3.
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Los intereses so pagarán por semestres en la ciudad de ^J'^oJe losinteie-

Lóndres o en esta Capital, en moneda de oro o plata de

buena iei, i abonando en este caso el cambio correspon-

diente.

Art. 4.

El año de mil ochocientos cincuenta i tres se arreglará

entre ambos Gobiernos todo lo conveniente para proceder

ala amortización progresiva de los cuatro millones de

capital; en cuya operación obtendrá el Perú las mismas

ventajas a que tenga Chile derecho por el contrato primi-

tivo del empréstito, o por posteriores arreglos con los

acreedores ingleses.

Art. S.

En virtud de esta Convención, el Perú no queda respon-

sable aChilc por deuda de Nación a Nación, de ninguna otra

cantidad anterior a esta fecha, cualquiera que sea su pro-

cedencia, fuera de la designada en los artículos anteriores.

Art. 6.

La presente Convención será ratificada en debida for-

ma, i las ratificaciones canjeadas en esta Capital dentro del

término de quince meses, o antes si fuere posible.

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios la firmaron por

cuadruplicado i la sellaron con sus respectivos sellos, en

Lima, a doce de Setiembre de mil ochocientos cuarenta i

ocho.

Diego José Benavente. (L. S.)

Majnlel Ferreyros. (L. S.)

I por cuanto la preinserta Convención ha sido ratifica-

da por mí, previa la aprobación del Congreso Nacional, i

las respectivas ratificaciones han sido canjeadas en la

forma debida en la misma Ciudad de Lima el doce de

Diciembre de 1849; Por tanto, en virtud de las facultades

que me confiere la Constitución de la República, he veni-

4o en acordar i decreto

:

E|)0<'a en
berá arreglar

(lo de aniorl

que líe-

se el 1)10-

izficioii.

IrresponsabiliJiul

del Perú por cual-
quiera otra deuda
anterior.

Ralificaciou i canje.
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X

^ Téngase por firmo, valedera i obligaloria en todas sus

partes la Convención preinserta, quedando empeñado a su

cumplimiento el honor nacional ; tómese razón de ella en

las oficinas de Hacienda, i publíquese para conocimiento

de las autoridades i ciudadanos de la República.

Dado en la Sala del Gobierno, en Santiago, a quince do

Enero de mil ochocientos cincuenta, firmado de mi ma-

no, sellado con las armas de la República i refrendado

por el infrascrito Ministro de Estado i del despacho de

Relaciones Exteriores.

Manuel Bílnes.

José Joaquín Pérez.

Firmada el 7 de
Noviembre de 1854.

Objeto.

rieniíiotenciarios.

Fohdo de amortiza-
ción, i época en que
debe hacerse el iifigo.

CONVENClOiN

SOBRE ARREGLO DE AMORTIZACIÓN DE LOS DOS MILLONES DE

PESOS QUE EL PERÚ ADEUDA A CHILE.

Hallándose dispuesto por el art. 4." de la Convención

celebrada el doce de Setiembre de mi! ochocientos cua-

renta i ocho entre los Gobiernos de Chile i el Perú, que el

año de mil ochocientos cincuenta i tres se arreglaría

entre ellos lo conveniente para proceder a la amortiza-

ción de los dos millones de pesos que el segundo adeu-

da al primero; se reunieron con tal objeto los respecti-

vos Plenipotenciarios, a saber

;

Por parte de Chile su Encargado de Negocios en esta

Capital, don Victorino Garrido i por parte del Perú el Mi-

nistro de Relaciones Exteriores, Doctorüon José Luis Gó-

mez Sánchez.

Los cuales, después de liaber examinado sus plenos-

poderes i halladolos en buena i debida forma, han conve-

nido en los artículos siguientes

:

Artículo 1.

El Gobierno del Perú pagará el expresado capital de dos

millones de pesos, que han empezado a ganar el interesdel

trss por ciento anual desde el primero de Enero del pre-
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senle año, asignando el uno por ciento de osla deuda como

fondo de amortización; i la cantidad de veinte mil pesos

fuertes que por esta base corresponden anualmente a los

dos millones de capital, se empleará todos los años en la

amortización de la deuda, haciéndose el pago el dia trein-

ta i uno de Diciembre de cada año.

Abt. 2.

197

La primera amortización se verificará el treinta i uno

de Diciembre de mil ochocientos cincuenta i cinco.

Eiiocu de la prune-
la Hinoiiizacioii.

Art. 3.

El Gobierno del Perú pagará al fin de cada semestre,

en los dias treinta de Junio i treinta i uno de Diciembre,

los intereses al tres por ciento anual sobre el capital de

los dos millones expresados, para lo cual destina la can-

tidad de sesenta mil pesos anuales, conforme al artículo

segundo de la citada Convención; debiendo hacerse estos

pagos, así como el de la amortización, en esta Capital, en

monedado oro o plata de buena lei, abonando el Gobier-

no del Perú el cambio |)or los costos do remesa a Londres,

que será el corriente de plaza en las fechas que han

de hacerse los pagos; pudicndo, sin embargo, el mismo

Gobierno hacerlos en la Ciudad de Londres, en cuyo caso

serán íntegros, en libras esterlinas, i sin descuento ni

gravamen para el de Chile.

Época i fdnna en
que deben pagarse los

intereses.

Art. 4.

Los intereses correspondientes al presente año se sa-

tisfarán separadamente al Gobierno de Chile.

Art.

Intereses de 1854.

El sobrante que a consecuencia de la diminución del

capital de la deuda resulte cada año de la suma asignada

al pago de intereses, será invertido igualmenle en la

amortización, i pasará a aumentar el fondo fijo destinado

a ella por el art. 1
."

Aumento sucesivo
del fondo de amorti-
zación.



198

Hipiiteca reconoci-
da por el Terú eu
lnvor de Chile.

Emisio» lie Ijniios en
caso que Cliile se pro-
¡lusiere enajenar la

deuda.

Efecto (le la enaje-
nación de dichos bo-
nos.

PERL.

Art. 6.

El Gobierno del Perú asigna e hipoteca al pago del fon-

do de amortización de esta deuda i de sus intereses al tres

por ciento, el producto de las rentas nacionales, i especial-

mente el de la venta del huano en Estados-Unidos en la

parle necesaria a llenar estas obligaciones.

Art. 7.

En el caso de que el Gobierno de Cliile se propusiese

enajenar esta deuda o destinarla a otros fines, i pidiese

la emisión de bonos, el Gobierno del Perú los emitirá en

el número que se solicitare i en la cantidad suficiente a

cubrir la parte de la deuda que entonces se encuentre sin

amortizar. Los bonos serán pagaderos al portador, con-

teniendo cada uno los cupones de intereses que cot res-

pondan i la inserción del presente arreglo.

Art. 8.

La enajenación de estos bonos no variará la naturaleza

de la deuda, ni perjudicará a los tenedores de ellos, res-

pecto a que el pago de amortización e intereses tendrá

indefecliblcmenle lugar hasta su extinción en los dias ex-

presados de cada año, i con las cantidades asignadas a

estos objelos.

Art. 9.

Aniorlizacinn
ellos

'le La amortización de los bonos se hará comprando el Go-

bierno del Perú en cada año el número respectivo de ellos

al precio corriente en el mercado.

Art. 10.

Caso en que se hará
¡lur sorteo.

Si en cualquier tiempo el precio de estos bonos exce-

diese de la par, la amortización se hará por sorteo i se

pagarán a la par los bonos que señale la suerte, hasta

que quede invertido el dicho fondo fijo i el sobrante de la

suma adscrita al pago de intereses.

Art. 11.

ca^o de enajena- SÍ la cuajcnacion de los bonos se hiciese en Estados-Uni-
cion de los bonos en

. . . , i • i •/• >

Estados-Unidos. (.los, SU auiorlizacion i el pago de sus intereses se verilicara
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anualmente en Nueva-York por los Ajenies del Gobierno

del Perú, en los plazos estipulados i con los fondos desti-

nados a este objeto.

Con lo que firmaron por cuadruplicado el presente arre-

glo i lo sellaron en Lima a siete de Noviembre de mil

ochocientos cincuenta i cuatro.

Victorino Garrido. (L. S.)

José Luis G. Sánchez. (L. S.)

CONVENCIÓN

ENTRE CHILE 1 EL PERÚ PARA CANCELACIÓN DE LOS DOS MI-

LLONES QUE ESTA REPÚBLICA ADEUDA A AQUELLA

El Gobierno de la República de Chile i el Gobierno de Firm;ui,iei9(ieFe

1 T» ' 1 1 • I 1 r» ' I
brero de lt53

la Itepublica del Perú, deseando estrechar cada dia mas
las cordiales i amistosas relaciones que unen a am-
bos Paises, i remover cuanto aun remotamente i en fuer-

za de circunstancias que sobreviniesen con el trascurso oi.jeio.

del tiempo pudiera suscitar tropiezos o dificultades entro

ellos; i creyendo conducente a este fin la definitiva can-

celación en términos igualmente equitativos i conve-

nientes para una i otra Piopúbiica del crédito de dos mi-

llones de pesos porque la de Chile es acieedora a la del

Perú, a los cuales en la Convención ajustada entre los

respectivos Gobiernos a siete de Noviembre de mil ocho-

cientos cincuenta i cuatro, se señaló el uno'por ciento

anual de amortización, i el interés acumulativo de tres

por ciento al año; a efeclo de llevar a cabo un arreglo

con el objeto que se acaba do expresar, han nombrado por

sus Plenipotenciarios

:

El Gobierno de la P»e|)ública de Chile al Enviado Ex- rienipoienc¡arios.

traordinario i Ministro Plenipotenciario de la misma en el

Perú, Don Ramón Luis Irarrazaval

:

I el Gobierno de la República del Perú al Ministro de
Hacienda, Doctor Don José Fabio Melgar.
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Los cuales, después de haber examinado su respectiva

autorización, i hallándola en suficiente i debida forma,

han convenido en los artículos siguientes:

En:ijenacioii de la

deiiil:!

For¡na úei pHgo.

Conducción de las

pastas i moneda. Ji-

ro de letras.

AUTÍCLLO 1 .

El Gobierno del Perü satisfará al de Chile por los re-

feridos dos millones de pesos (en el modo i término que

se expresarán mas adelante) el cincuenla i dos i medio

por ciento, o sea, dará por ellos un millón i cincuenta mil

pesos.

Art. 2.

Esta suma, a la que se agregarán treinta mil pesos a

que ascienden los intereses de esos dos millones, corres-

pondientes al semestre corrido desde el primero de Julio

de mil ochocientos cincuenta i cinco hasta el treinta i uno

del próximo pasado Diciembre, será pagada en la forma si-

guiente : medio millón de pesos en letras sobre Londres

a sesenta dias de vistas i a la par; i medio millón ochen-

ta mil pesos, o bien (según mejor conviniere al Gobierno

del Perú) en letras sobro el mismo Londres, en el modo

i a igual plazo que las indicadas, o bien en letras sobre

Chile, a treinta dias de vistas, o en pastas de plata pues-

tas allá i al precio que tengan en el mercado de Yalpa-

raiso, o en moneda de Chile, asimismo puesta allá.

Art. 3.

Dichas pastas i moneda en la parle que el pago se

hiciere en las unas o en la otra, serán conducidas a Chi-

le de cuenta i riesgo del Gobierno del Perú en el término

de un mes, que principiará acontarse desde el dia en que

oficialmente se presente en Lima al mismo Gobierno la

aprobación del actual Convenio por parte del de Chile.

Tan luego como tal aprobación sea así notificada, se ji^

rarán las letras de que habla el art. 2."

Art. 4.

cnmhio^'^''^
"" '°^ ^^^ pérdidas en los cambios por las letras que se jiren

sobre Londres i sobre Chile, serán de cuenta del Gobierno



PEiri. 201

que hace el pago; pues es convenido que el de Chile re-

ciba las expresadas cantidades sin pérdida, descuento o

gravamen alguno para él.

Art. o.

Verificado el pago en Londres i en Chile, respecliva- cauceíadon.

mente, del expresado millón i cincuenta mil pesos, i de

los treinta mil pesos por intereses, también especilicados,

quedará por el mismo hecho sin valor ni efeclo alguno

la citada Convención de siete de Noviembre de mil ocho-

cientos cincuenta i cuatro, i cancelada en su totalidad

la deuda sobre que dicha Convención recayó; pudiendo

el Gobierno del Perü, si lo tiene a bien, exijir ademas al

de Chile el con-espondiente resguardo o finiquito.

Con lo cual, los expresados Plenipotenciarios firmaron

por cuadruplicado el presente arreglo, que será sometido

a la aprobación de sus respectivos Gobiernos, i lo sella-

ron con sus sellos particulares en la Ciudad de Lima, a

los nueve dias del mes do Febrero del año de mil ocho-

cientos cincuenta i seis.

R. L. Irarrázaval. (L. S.)

José Fabio Melgar. (L. S.)

FIN DEL TOMO L
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